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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra Mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de “socialistas” o “comu-
nistas” surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de 
“independencia nacional”, de “derecho 
de los pueblos a la autodeterminación”, 
sea cual fuere el pretexto, étnico, his-
tórico, religioso, etc., son auténtico 
veneno para los obreros. Al intentar 
hacerles tomar partido por una u otra 
fracción de la burguesía, esas ideolo-
gías los arrastran a oponerse unos a 
otros y a lanzarse a mutuo degüello tras 
las ambiciones de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 
llamamiento a participar en el circo 

parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La “democracia”, forma particular-
mente hipócrita de la dominación de 
la burguesía, no se diferencia en el 
fondo de las demás formas de la dic-
tadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos “obreros”, 
“socialistas”, “comunistas” (o “ex 
comunistas”, hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de “frente 
popular”, “frente antifascista” o “frente 
único”, que pretenden mezclar los 
intereses del proletariado a los de una 
fracción de la burguesía sólo sirven 
para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
“oficiales” o de “base” sólo sirven para 
someter a la clase obrera y encuadrar 
sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni “autogestión”, ni “nacio-
nalización” de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni en 
“organizar a la clase obrera”, ni “tomar 
el poder” en su nombre,  sino en parti-
cipar activamente en la  unificación de 
las luchas, por el control de éstas por 
los obreros mismos, y en exponer la 
orientación política revolucionaria del 
combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista Internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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Historia del movimiento obrero

Rusia 1917 y la memoria revolucionaria 
de la clase obrera

AUNQUE muchos lo ignorarán, por 
 supuesto; o le quitarán impor-

tancia diciendo que se trata de Historia 
de la Antigüedad. Todo ha cambiado 
desde entonces, y ¿qué sentido tiene 
hablar de revolución de la clase obre-
ra cuando la clase obrera ya no existe, 
o está tan degradada que el término 
“revolución obrera” puede incluso 
asimilarse a los votos de protesta por 
el Brexit o a favor de Trump en los 
viejos centros industriales diezmados 
por la globalización?

O, si el alzamiento que sacudió el 
mundo en 1917 se trae a colación, en 
la mayoría de los casos se pinta como 
una historia de terror, pero con una 
“moraleja” muy clara: ¿Veis?, eso es 
lo que pasa cuando pones en cuestión 
el sistema, si caes en la ilusión de que 
es posible una forma de vida social 
superior. Lo que consigues es mucho 
peor: terror, Gulags, el omnipresente 
Estado totalitario. Empezó con Lenin 
y su fanática banda de bolcheviques, 
cuyo golpe de Estado de Octubre 1917 
acabó con la incipiente democracia en 
Rusia, y terminó con Stalin, con toda 
la sociedad transformada en un enor-
me campo de trabajo forzado. Y luego 
todo se colapsó, lo que demuestra de 
una vez por todas que es imposible or-
ganizar la sociedad moderna por otro 
método que no sea el del capitalismo.

No nos hacemos ilusiones  de que, 
explicar en 2017 lo que significó real-
mente la revolución rusa vaya a ser 
fácil. Este es un periodo de extrema 
dificultad para la clase obrera y sus 
pequeñas minorías revolucionarias, 
un periodo dominado por los senti-
mientos de desesperanza y pérdida de 
cualquier perspectiva de futuro, por 
el siniestro auge del nacionalismo y 
el racismo que sirve para dividir a la 
clase obrera entre ella, por la dema-
gogia repleta de odio del populismo 
de derechas, y por los clamorosos lla-
mamientos de la izquierda a defender 
la “democracia” contra ese nuevo au-
toritarismo.

Pero también es un momento para 

recordar el trabajo de nuestros ante-
pasados políticos, las fracciones de la 
Izquierda comunista, que sobrevivie-
ron a las terribles derrotas de los mo-
vimientos revolucionarios desencade-
nados por los acontecimientos en Ru-
sia en 1917, y trataron de comprender 
la degeneración y desaparición de los 
mismos partidos comunistas que se 
habían formado para dirigir el camino 
a la revolución. Resistiendo tanto al 
terror desencadenado por la contra-
revolución en sus formas fascista y 
estalinista, como a las mentiras vela-
das de la democracia, las corrientes de 
la Izquierda comunista más lúcidas, 
como las que se reagruparon en torno 
a las revistas Bilan en los años 1930, 
o Internationalisme en los años 1940, 
empezaron la enorme tarea de iniciar 
el “balance” de la revolución.  Prime-
ro y ante todo, contra todos sus de-
nigradores, reafirmaron lo esencial y 
positivo de la Revolución rusa:
– que la Revolución “rusa” solo tenía 

significado como la primera victo-
ria de la revolución mundial y que 
su única esperanza había sido la ex-
tensión del poder proletario al resto 
del globo;

– que había confirmado la capacidad 
de la clase obrera para desmantelar 
el Estado burgués y crear nuevos 
órganos de poder político (los so-
viets o consejos de delegados obre-
ros);

– que mostró la necesidad de una or-
ganización política revolucionaria 
que defendiera los principios del 
internacionalismo y la autonomía 
de la clase obrera.
Al mismo tiempo, los revoluciona-

rios de los años 1930 y 1940, también 
empezaron el doloroso análisis de los 
importantes errores cometidos por los 
bolcheviques, atrapados entre las ga-
rras de una situación sin precedentes 
para cualquier partido obrero, en par-
ticular:
– la fusión del partido con el Esta-

do soviético, que socavó al mismo 
tiempo el poder de los soviets y la 

capacidad del partido de defender 
los intereses de clase de los obre-
ros, incluso cuando fueran opuestos 
a los del nuevo Estado;

– el recurso al “Terror rojo” en res-
puesta al Terror blanco de la contra-
revolución –un proceso que llevó a 
los Bolcheviques a implicarse ellos 
mismos en la supresión de iniciati-
vas y organizaciones proletarias;

– la tendencia a ver el capitalismo de 
Estado como una etapa de transi-
ción hacia el socialismo, e incluso 
como su realización.
La CCI, desde sus inicios, ha in-

tentado llevar a cabo ese trabajo de 
sacar las lecciones de la revolución 
Rusa y la oleada revolucionaria in-
ternacional de 1917-23. A lo largo de 
muchos años hemos desarrollado una 
bibliografía de artículos y folletos so-
bre esa era absolutamente vital en la 
historia de nuestra clase. A partir de 
ahora trataremos de asegurar que esos 
textos sean más accesibles a nuestros 
lectores, recopilando un dossier actua-
lizado de nuestros artículos más im-
portantes sobre la revolución Rusa y 
la oleada revolucionaria internacional. 
Cada mes o así, destacaremos artícu-
los que tengan que ver directamente 
con el desarrollo cronológico del pro-
ceso revolucionario, o que contengan 
respuestas a las cuestiones más im-
portantes planteadas por los ataques 
de la propaganda burguesa, o por las 
discusiones en el medio político pro-
letario y su entorno. Este mes subire-
mos a la cabecera de nuestra web un 
artículo sobre la revolución de Febre-
ro escrito inicialmente en 1977. Le 
seguirán artículos sobre las Tesis de 
Abril de Lenin, las jornadas de Julio, 
la insurrección de Octubre y así su-
cesivamente; pretendemos seguir este 
proceso durante un largo periodo, pre-
cisamente porque el drama de la re-
volución y la contrarrevolución duró 
muchos años y no se limitó a Rusia, 
sino que tuvo eco en todo el globo, 
de Berlín a Shangai, de Turín a Sao 
Paulo, y de Clydeside a Seattle.

Al mismo tiempo, intentaremos 
añadir nuevos artículos a esta colec-
ción, sobre temas que aún no haya-
mos tratado en profundidad (como 
la carnicería contra la revolución 
que desencadenó la clase dominante, 
el problema del “Terror Rojo”, etc.). 

Para todos los que aún consideran que la última esperanza para el género 
humano es el derrocamiento del capitalismo mundial, es imposible comen-
zar el año 2017 sin recordar que es el centenario de la Revolución rusa. Y 
también sabemos que los que insisten en que no hay ninguna alternativa al 
sistema social actual lo recordarán a su manera.
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Artículos que respondan a las cam-
pañas actuales del capitalismo contra 
la memoria revolucionaria de la clase 
obrera; y artículos que contemplen las 
condiciones de la revolución proleta-
ria hoy –y lo que tienen en común con 
la época de la Revolución rusa, pero 
también y sobre todo, los cambios 
significativos que han tenido lugar los 
100 años transcurridos.

El fin de este proyecto de publica-
ción no es simplemente “celebrar” o 
“conmemorar” acontecimientos his-
tóricos pasados. Es defender la visión 
de que la revolución proletaria es hoy 
incluso más necesaria que lo era en 
1917. Enfrentados al horror de la pri-
mera guerra imperialista mundial, los 
revolucionarios de la época concluye-
ron que el capitalismo había entrado 
en su época de declive, planteando a 
la humanidad la alternativa de socia-
lismo o barbarie; y los horrores aún 
mayores que siguieron a la derrota de 
las primeras tentativas de hacer la re-
volución socialista –simbolizados en 
nombres de lugares como Auschwitz 

o Hiroshima– confirmaron rotunda-
mente su diagnóstico. Un siglo des-
pués, la continuación de la existencia 
del capitalismo plantea una amenaza 
mortal para la supervivencia misma 
de la humanidad.

Desde su celda en la prisión en 
1918 y en vísperas de la revolución 
en Alemania, Rosa Luxemburg expre-
saba su solidaridad de principio con 
la Revolución rusa y el Partido bol-
chevique, a pesar de todas sus muy 
serias críticas de los errores de los 
bolcheviques, en particular sobre la 
política del Terror rojo. Sus palabras 
son tan relevantes para nuestro futuro 
como lo fueron para el futuro al que 
ella misma se veía confrontada:

“Pero hay que distinguir en la polí-
tica de los bolcheviques lo esencial de 
lo no esencial, el meollo de las excre-
cencias accidentales. En el momento 
actual, cuando nos esperan luchas 
decisivas en todo el mundo, la cues-
tión del socialismo fue y sigue siendo 
el problema más candente de la épo-
ca. No se trata de tal o cual cuestión 

táctica secundaria, sino de la capaci-
dad de acción del proletariado, de su 
fuerza para actuar, de la voluntad de 
tomar el poder del socialismo como 
tal. En esto, Lenin, Trotski y sus ami-
gos fueron los primeros, los que fue-
ron a la cabeza como ejemplo para 
el proletariado mundial; son todavía 
los únicos, hasta ahora, que pueden 
clamar con Hutten: “¡Yo osé!” 

“Esto es lo esencial y duradero en 
la política bolchevique. En este senti-
do, suyo es el inmortal galardón his-
tórico de haber encabezado al prole-
tariado internacional en la conquis-
ta del poder político y la ubicación 
práctica del problema de la realiza-
ción del socialismo, de haber dado un 
gran paso adelante en la pugna mun-
dial entre el capital y el trabajo. En 
Rusia solamente podía plantearse el 
problema. No podía resolverse. Y en 
este sentido, el futuro en todas partes 
pertenece al “bolchevismo”.” (1)

CCI, 31 de enero del 2017

1) https://www.marxists.org/espanol/
luxem/11Larevolucionrusa_0.pdf

Mitin del soviet de Petrogrado, 1917
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El dilema del Partido Republicano

No es ningún secreto que a Donald 
Trump se le considera un cuerpo ex-
traño en el Partido Republicano que lo 
nominó para ser elegido para la Casa 
Blanca. No es lo bastante religioso ni 
conservador para los cristianos funda-
mentalistas que juegan un papel tan 
importante en el partido. Sus propues-
tas en política económica, como la de 
un programa de infraestructuras orga-
nizado por el Estado, el proteccionis-
mo, o la substitución del “Obamaca-
re” por un Seguro social para todos 
respaldado por el Estado, son anatema 
para los neo-libs que aún mantienen 
una influencia en los círculos republi-
canos. Sus planes de un acercamien-
to a la Rusia de Putin lo enfrentan al 
lobby militar y de inteligencia que es 
tan fuerte, tanto en el Partido Republi-
cano como en el Demócrata.

La candidatura presidencial de 
Trump fue posible por una revuelta 
sin precedentes de los miembros y 
electores del Partido Republicano con-
tra sus líderes. Los otros candidatos, 
tanto si venían del clan Bush, de los 
cristianos evangelistas, los neo-libs, o 
el Tea Party, se habían desacreditado 
por su integración o apoyo al gobier-
no de George W. Bush, que precedió 
al de Obama. El hecho de que, frente 
a la crisis económica y financiera de 
2007/08, un presidente republicano no 
hubiera hecho nada para ayudar a mi-
llones de pequeños propietarios y as-
pirantes a pequeños propietarios –que 
en muchos casos perdieron su empleo, 
su casa y sus ahorros de golpe al mis-
mo tiempo– mientras financiaban las 
pérdidas de los bancos con dinero 

del gobierno, fue imperdonable para 
los votantes republicanos. Además, 
ninguno de los otros candidatos tenía 
nada que proponer en el terreno eco-
nómico, sino más de lo mismo que no 
había prevenido el desastre de 2008.

A decir verdad, la rebelión de los 
votantes tradicionales republicanos se 
dirigió no solo contra sus líderes, sino 
también contra algunos de los “valo-
res” tradicionales del partido. En ese 
sentido, no solo se hizo posible la 
candidatura de Trump, sino que fue 
virtualmente impuesta a la dirección 
del partido. Por supuesto que ésta úl-
tima podría haberlo impedido, pero 
solo a riesgo de separarse de sus ba-
ses e incluso de dividir el partido. Eso 
explica que los intentos de frustrar 
los planes de Trump fueran tan poco 
entusiastas e inefectivos a la larga. A 
fin de cuentas el “Grand Old Party” se 
vio obligado a llegar a un acuerdo con 
el intruso de la costa Este.

El dilema del Partido Demócrata

Una revuelta similar tuvo lugar en 
el Partido Demócrata. Tras ocho años 
de Obama, la fe en el famoso “yes 
we can” (“podemos” mejorar las vi-
das de la población en general) había 
menguado seriamente. El líder de esta 
rebelión era Bernie Sanders, que se 
autoproclamaba “socialista”. Igual 
que Trump en el lado republicano, 
Sanders era un nuevo fenómeno en 
la historia reciente de los demócratas. 
No porque los “socialistas” como ta-
les sean un cuerpo extraño en ese Par-
tido. Pero son una minoría entre mu-
chas, que subraya la reivindicación de 
multiculturalidad dentro del Partido. 

La elección de Trump 
y el derrumbe del orden mundial capitalista

Se considera un elemento extraño que 
planteen su candidatura al Despacho 
Oval. Tanto con Bill Clinton, como 
con Obama, los presidentes demó-
cratas contemporáneos combinan un 
toque de bienestar social con políti-
cas económicas fundamentalmente 
neoliberales. Una política económica 
directamente intervencionista del Es-
tado, de un fuerte carácter “keynesia-
no” (como la de FD Roosevelt antes y 
durante la Segunda Guerra Mundial) 
es tanto un anatema para la dirección 
demócrata como para la republicana 
actualmente. Eso explica porqué San-
ders nunca hizo un secreto del hecho 
de que sobre algunas cuestiones, sus 
propuestas políticas estaban más cer-
ca de las de Trump que de las de Hi-
llary Clinton. Después de la elección 
de Trump, Sanders inmediatamente le 
ofreció su apoyo para implementar su 
plan de “Seguro social para todos”. 
Sin embargo, a diferencia de lo que 
les ocurrió a los republicanos, la re-
vuelta en el Partido Demócrata fue 
aplastada con éxito y en lugar de San-
ders, Clinton fue nominada con alivio. 
Y esto fue así, no solo porque el Parti-
do Demócrata es el mejor organizado 
y controlado de los dos partidos, sino 
porque la élite de este partido se ha 
visto menos desacreditada que su con-
trincante republicana. 

Pero paradójicamente, este éxito de 
la dirección del Partido solo sirvió para 
allanar el camino de su derrota en las 
elecciones presidenciales. Al eliminar 
a Sanders, los demócratas dejaron de 
lado el único candidato que tenía una 
oportunidad de ganar a Trump. El PD 
se dio cuenta demasiado tarde de que 
Trump sería su adversario y de que 
estaban subestimando su potencial 
electoral. También subestimaron hasta 
qué punto la misma Hillary Clinton 
estaba desacreditada, debido sobre 
todo a su imagen de representante de 
“Wall Street”, de “las oligarquías fi-
nancieras de la Costa Este”, popular-
mente consideradas como los prime-
ros culpables y al mismo tiempo los 
principales beneficiarios de la crisis 
financiera. De hecho a ella se le había 
llegado a identificar tanto con la ca-
tástrofe de 2008 como a la dirección 
del Partido Republicano. La arrogante 
complacencia de la élite demócrata y 
su ceguera respecto al creciente ca-
breo y resentimiento popular caracte-
rizó toda la campaña electoral de la 
Señora Clinton. Un ejemplo de esto 

¿Qué puede esperar el mundo del nuevo gobierno Trump en EEUU? Mientras 
las élites políticas tradicionales en todo el mundo están consternadas y ansio-
sas, el gobierno ruso y los populistas de derechas en América y en toda Europa 
ven que la historia se pone de su parte. Y mientras las grandes empresas que 
operan a escala internacional (como la industria del automóvil) temen repre-
salias ahora si no producen en EEUU, las bolsas y los institutos económicos 
mostraron inicialmente confianza, esperando un aumento del crecimiento de 
la economía USA e incluso mundial con Trump. En cuanto al propio Sr. Presi-
dente, no sólo contradice regularmente a su nuevo gobierno, sino que también 
se contradice él mismo. La OTAN, el libre comercio o la UE pueden ser “esen-
ciales” en una frase, y estar “obsoletos” en la siguiente.

En vez de unirnos a contemplar en la bola de cristal cual será la política 
del Estado americano en el futuro próximo, intentaremos aquí primero de todo 
analizar por qué Trump fue elegido presidente, a pesar de que la élite política 
establecida no lo quería. Partiendo de esta contradicción entre lo que Trump 
representa y los intereses del conjunto de la clase dominante en EEUU, espe-
ramos ganar tierra firme para dar algunas indicaciones iniciales de lo que se 
puede esperar de su presidencia, sin caer en demasiadas especulaciones.
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fue su dependencia unilateral de los 
medias más tradicionales, mientras 
que el equipo de campaña de Trump 
utilizó las posibilidades de los nuevos 
medios a tope.

Como no quisieron a Sanders, tu-
vieron que comerse con patatas a 
Trump. Incluso para los que, de en-
tre la burguesía de EEUU, les gusta 
menos la posibilidad de una fase de 
experimentación económica neo-
keynesiana, Sanders hubiera sido sin 
duda el mal menor. Sanders, igual que 
Trump, quería frenar el proceso de lo 
que se llama “globalización”; pero lo 
hubiera hecho más moderadamente y 
con mayor sentido de la responsabili-
dad. Con Trump, la clase dirigente de 
la primera potencia mundial no puede 
estar segura de dónde se ha metido.

El dilema de los partidos políticos 
establecidos

EEUU es un país fundado por colo-
nos y poblado por oleadas de inmigra-
ción. La integración de los diferentes 
grupos e intereses étnicos y religiosos 
en una sola nación es función de la 
evolución del sistema político y cons-
titucional. Un reto particular para este 
sistema es la implicación en el go-
bierno de los líderes de las diferentes 
comunidades de inmigrantes, puesto 
que cada nueva oleada de inmigrantes 
empieza desde debajo de la pirámide 
social y tiene que “forjarse su cami-
no”. El presunto crisol (melting pot) 
americano es en realidad un sistema 
extremadamente complicado de (no 
siempre) coexistencia pacífica entre 
diferentes grupos.

Históricamente, junto a institucio-
nes como los organismos religiosos, 
la formación de organizaciones cri-
minales ha demostrado ser un medio 
para que los grupos excluidos ganen 
acceso al poder. La burguesía norte-
americana tiene una larga experiencia 
en la integración de las mejores redes 
del hampa en las alturas. A menudo se 
trata de sagas familiares repetidas: el 
padre un gángster, el hijo un abogado 
o un político, y el nieto o nieta un fi-
lántropo o mecenas. La ventaja de este 
sistema era que la violencia sobre la 
que se basaba no era abiertamente po-
lítica. Y eso lo hacía compatible con 
el sistema bipartidista. El lado al que 
fuera el voto italiano, judío o irlandés, 
dependía de las diferentes constelacio-
nes dadas y de lo que Trump llamaría 
los “tratos” que los republicanos y los 
demócratas ofrecieran a las diferentes 
comunidades e intereses particulares. 
En Norteamérica, esas constelaciones 
entre comunidades tienen que nego-
ciarse constantemente, y no solo las 
que existen entre las diferentes in-

dustrias o ramas de la economía por 
ejemplo.

Pero este proceso de integración po-
líticamente no partidista esencialmen-
te, compatible con la estabilidad del 
aparato de partidos, empezó a fallar 
por primera vez frente a las demandas 
de los negros norteamericanos. Estos 
últimos habían llegado a Norteaméri-
ca originariamente no como colonos, 
sino como esclavos. Desde el principio 
tuvieron que soportar todo el embate 
del moderno racismo capitalista. Para 
ganar acceso a la igualdad burguesa 
ante la ley y al poder y los privilegios 
para una élite de raza negra tuvieron 
que ser creados movimientos abier-
tamente políticos. Sin Martin Luther 
King, o el Movimiento de Derechos 
Civiles, pero también sin la violencia 
de un nuevo tipo –las revueltas en los 
guetos negros en los 60 y los Black 
Panters– no hubiera sido posible la 
presidencia de Obama. La élite diri-
gente establecida consiguió gestionar-
lo vinculando el Movimiento de De-
rechos Civiles al Partido Demócrata. 
Pero de esa forma se puso en cuestión 
la división que existía entre los dife-
rentes grupos étnicos y los partidos 
políticos. El voto de los negros va 
regularmente al Partido Demócrata. 
Al principio los republicanos fueron 
capaces de desarrollar un contrapeso 
ganando una parte más o menos es-
table del voto latino (principalmente 
de la comunidad cubana en el exilio). 
Respecto al voto “blanco”, continuó 
yendo a uno u otro lado dependiendo 
de la oferta.

Hasta las elecciones de 2016. Uno 
de los factores que llevó a Trump a 
la Casa Blanca fue la alianza electo-
ral que hizo con diferentes grupos de 
“blancos supremacistas”. A diferencia 
del racismo rancio del Klu Klux Klan, 
con su nostalgia del sistema esclavista 
que reinaba en los estados del sur has-
ta la guerra civil americana, el odio 
de esas nuevas corrientes se dirige 
contra los negros pobres de las zonas 
urbanas y rurales, pero también contra 
los latinos pobres, condenados como 
criminales y parásitos sociales. Aun-
que el propio Trump puede que no sea 
un racista de este tipo, esos blancos 
supremacistas modernos crearon una 
especie de bloque electoral a su favor. 
Por primera vez, millones de votantes 
blancos emitieron su voto no según 
las recomendaciones de “sus” dife-
rentes comunidades, ni por uno u otro 
partido, sino por alguien a quien veían 
como el representante de una amplia 
comunidad “blanca”. En la base de 
esto hay un proceso de “comunitari-
zación” de la política burguesa norte-
americana. Un paso más en la segre-
gación del llamado melting pot.

El dilema de la clase dirigente norte-
americana y el “Make America Great 
Again” de Trump

El problema de todos los candida-
tos republicanos que intentaron opo-
nerse a Trump y después de la mis-
ma Hillary Clinton, no era solo que 
no resultaban convincentes, sino que 
ellos mismos no estaban convencidos. 
Todo lo que podían proponer fueron 
diferentes variantes del business as 
usual (de lo de siempre). Sobre todo 
no tenían ninguna alternativa al Make 
America Great Again de Trump. De-
trás de esta consigna no hay solo una 
nueva versión del viejo nacionalismo. 
El americanismo de Trump es de un 
nuevo tipo. Contiene la admisión cla-
ra de que Norteamérica ya no es tan 
“grande” como antes. Económicamen-
te ha sido incapaz de prevenir el auge 
de China. Militarmente ha sufrido una 
serie de reveses más o menos humi-
llantes: Afganistán, Irak, Siria. EEUU 
es una potencia en declive, aún cuan-
do sigue siendo de lejos económica y 
sobre todo militar y tecnológicamen-
te, el líder mundial. Y EEUU no es 
una excepción en un mundo que, al 
contrario, estaría prosperando. El de-
clive norteamericano simboliza el de 
todo el capitalismo. El vacío creado 
por la ausencia de alternativas de la 
élite dirigente ha ayudado a dar su 
oportunidad a Trump.

Y no es que EEUU no haya intenta-
do reaccionar frente a su declive histó-
rico. Muchos de los cambios anuncia-
dos por Trump ya vienen de antes, en 
particular de Obama. Incluyendo dar 
mayor prioridad económica y sobre 
todo militarmente a la zona del Pací-
fico, de modo que a los “socios” de la 
OTAN se les ha pedido que carguen 
con una parte mayor de los costos; o 
una política económica más dirigida 
por el Estado frente a la gestión de 
la crisis de 2008 y sus consecuencias. 
Pero eso solo podría frenar el declive 
actual, mientras que Trump dice ser 
capaz de revertirlo.

Frente a este declive, y a las cre-
cientes divisiones raciales, religiosas, 
étnicas y de clase, Trump quiere unir 
a la nación tras su clase dirigente 
en nombre de un nuevo americanis-
mo. Según Trump EEUU ha sido la 
principal víctima del resto del mun-
do. Dice que, mientras EEUU se ha 
estado agotando y despilfarrando sus 
recursos para mantener el orden mun-
dial, el resto se ha aprovechado de 
ese orden a expensas del “propio país 
de Dios” (God’s own country). Los 
“trumpistas” no están pensando solo 
en Europa o Asia oriental, que han es-
tado inundando el mercado norteame-
ricano con sus productos. Uno de los 
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principales explotadores de EEUU, 
según Trump, es México, al que acusa 
de exportar su superávit de población 
al sistema de Seguro Social norteame-
ricano, mientras desarrolla al mismo 
tiempo su propia industria a tal extre-
mo que su producción automovilística 
está adelantando la de su vecino del 
norte.

Esto equivale a una nueva y viru-
lenta forma de nacionalismo, reminis-
cente del nacionalismo underdog ale-
mán tras la Primera Guerra Mundial y 
el tratado de Versalles. La orientación 
de esta forma de nacionalismo ya no 
es justificar la imposición de un orden 
mundial dictado por EEUU. Su orien-
tación es la de poner en cuestión el 
orden mundial existente.

La ruleta rusa de Trump

Pero lo que el mundo se pregunta 
es si Trump tiene una verdadera polí-
tica que ofrecer en respuesta al decli-
ve norteamericano. Si no es el caso, 
si su alternativa es puramente ideoló-
gica, no es probable que dure mucho. 
Ciertamente Trump no tiene ningún 
programa coherente para su capital 
nacional. Nadie es tan claro sobre 
esto como el mismo Trump. Su políti-
ca, como él declara repetidamente, es 
hacer “grandes negocios” para EEUU 
(y para él) cuando se presente la opor-
tunidad. El nuevo programa del capi-
tal norteamericano es, aparentemente, 
Trump mismo: un amante del riesgo, 
un hombre de negocios que ha pasado 
por varias bancarrotas, como cabeza 
del Estado.

Pero esto no significa necesaria-
mente que Trump no tenga ninguna 
posibilidad de al menos frenar el de-
clive de EEUU. De hecho podría con-
seguirlo, al menos parcialmente –pero 
sólo si tiene suerte. Aquí nos aproxi-
mamos al punto crucial del trumpis-
mo. El nuevo presidente, que quiere 
dirigir la primera potencia mundial 
como si fuera una empresa capitalista, 
está dispuesto, para conseguir sus ob-
jetivos, a correr riesgos incalculables 
–riesgos que ningún político burgués 
“convencional” en su posición querría 
correr. Si funciona, podría volverse en 
beneficio del capitalismo norteameri-
cano a expensas de sus rivales sin de-
masiados daños para el conjunto del 
sistema. Pero si sale mal, las conse-
cuencias pueden ser catastróficas para 
EEUU y para el capitalismo mundial.

Podemos dar tres ejemplos de la 
clase de política “Va Banque” a la 
que quiere lanzarse Trump. Uno de 
ellos es su política proteccionista de 
chantaje. Su objetivo no es acabar con 
el presente orden económico mundial 
(“globalización”) sino conseguir un 

acuerdo mejor para Norteamérica en 
ese orden. EEUU es el único país 
cuyo mercado interno es tan grande 
para permitirse amenazar a sus riva-
les con medidas proteccionistas de 
envergadura. El súmmum de la racio-
nalidad de la política de Trump es su 
cálculo de que los líderes políticos de 
sus principales rivales están menos lo-
cos que él, es decir, que no correrán 
el riesgo de una guerra comercial pro-
teccionista. Pero si sus medidas des-
encadenaran una reacción en cadena 
fuera de control, el resultado podría 
ser una fragmentación del mercado 
mundial comparable a lo que ocurrió 
durante la Gran Depresión.

El segundo ejemplo es la OTAN. El 
gobierno Obama ya había empezado a 
presionar a los “socios” europeos para 
que asumieran una mayor parte de los 
costes de la Alianza en Europa y en 
otros sitios. La diferencia ahora es 
que Trump está dispuesto a amenazar 
con ningunear o marginar a la OTAN 
si no se cumplen los deseos de Was-
hington. También aquí Trump está ju-
gando con fuego, puesto que la OTAN 
es primero y principalmente un instru-
mento para asegurar la presencia del 
imperialismo USA en Europa.

El último ejemplo que daremos es 
el proyecto de Trump de un “Gran 
acuerdo” con Rusia y Putin. Uno de 
los principales problemas de la eco-
nomía rusa actualmente es que no ha 
completado en realidad la transfor-
mación desde un régimen estalinista 
a un orden capitalista que funcione 
propiamente como tal. Esta transfor-
mación se vio obstaculizada durante 
una primera fase por la prioridad del 
gobierno de Putin de prevenir que la 
industria armamentística, o importan-
tes materias primas fueran compradas 
por capital extranjero. El proceso de 
privatización necesario se hizo a me-
dias, de manera que una gran parte de 
la industria rusa aún funciona sobre 
la base de una asignación de recursos 
administrativa. El plan de Putin era 
abordar en una segunda fase la priva-
tización y la modernización de la eco-
nomía en colaboración con la burgue-
sía europea, principalmente con Ale-
mania. Pero ese plan fue frustrado con 
éxito por Washington, esencialmente 
a través de su política de sanciones 
contra Rusia. Aunque tuvieran oca-
sión ante la política rusa de anexión 
de Ucrania, adicionalmente tenían el 
objetivo de prevenir un reforzamien-
to económico tanto de Rusia como de 
Alemania.

Pero ese éxito –quizás el principal 
logro frente a Europa de la presiden-
cia de Obama– tiene consecuencias 
negativas para el conjunto de la eco-
nomía mundial. La implantación de 

una verdadera propiedad privada en 
Rusia crearía un amasijo de nuevos 
actores económicos solventes que 
pueden responder por los préstamos 
que reciben con terrenos, materias pri-
mas, etc. En vistas de las dificultades 
de la economía mundial actualmente, 
cuando incluso en China el crecimien-
to se está enlenteciendo, ¿Puede el ca-
pitalismo permitirse renunciar a tales 
“negocios”?

No, según Trump. Su idea es que no 
sea Alemania y Europa, sino EEUU, 
quien se convierta en “socio” de Putin 
en esa transformación. Según Trump 
(que por supuesto también espera lu-
crativos negocios para sí mismo), la 
burguesía rusa, que es obviamente in-
capaz de abordar por sí misma su mo-
dernización, puede escoger entre tres 
posibles socios, incluyendo a China. 
Puesto que ésta es la mayor amenaza 
para EEUU, es vital que sea Washing-
ton en vez de Pekín, quien asuma ese 
papel.

Sin embargo ninguno de los pro-
yectos de Trump ha provocado una 
resistencia tan amarga como éste en 
la clase dirigente en EEUU. Toda la 
fase entre la elección de Trump y su 
toma de posesión ha estado dominada 
por los intentos conjuntos de la “co-
munidad de Inteligencia”, los princi-
pales medios de comunicación y el 
gobierno Obama, de sabotear el acer-
camiento previsto a Moscú. En esto 
todos ellos piensan que el riesgo que 
asume Trump es demasiado alto. Aun-
que es verdad que el principal conten-
diente actualmente es China, una Ru-
sia modernizada constituiría un riesgo 
adicional considerable para EEUU. 
Después de todo Rusia es (también) 
una potencia europea, y Europa aún 
es el corazón de la economía mundial. 
Y Rusia aún tiene el segundo mayor 
arsenal nuclear tras EEUU. Otro posi-
ble problema es que, si las sanciones 
económicas contra Rusia fueran anu-
ladas, la esfinge del Kremlin, Vladi-
mir Putin, se considera perfectamente 
capaz de tomar la delantera a Trump 
reintroduciendo a los europeos en sus 
planes (para limitar así su dependen-
cia de EEUU). La burguesía francesa, 
por ejemplo, ya está preparada para el 
caso: dos de los candidatos para las 
próximas elecciones presidenciales 
(Fillon y Le Pen) no han ocultado sus 
simpatías por Rusia.

Por el momento, la salida de este 
último conflicto entre la burguesía 
norteamericana sigue abierta. Mien-
tras, la argumentación de Trump es 
unilateralmente económica (aunque 
no hay que excluir en absoluto que 
pueda ampliar su aventurerismo hacia 
una política de provocación militar 
hacia Pekín). Pero lo que es cierto 
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es que una respuesta efectiva a largo 
plazo al desafío chino, ha de tener un 
fuerte componente económico y no 
puede ceñirse solamente al terreno 
militar. Hay dos áreas en particular en 
las que la economía norteamericana 
tiene que cargar con un presupuesto 
más pesado que China, y que Trump 
debería intentar “racionalizar”. Una 
es el enorme presupuesto militar. A 
este respecto, la política hacia Rusia 
también tiene una dimensión ideoló-
gica puesto que, en los últimos años, 
la idea de que Putin quería restablecer 
la Unión Soviética ha sido una de las 
principales justificaciones dadas para 
la persistencia de un gasto astronómi-
co de “defensa”.

El otro presupuesto que Trump 
quiere reducir significativamente es el 
de bienestar social. Aquí sin embargo, 
en el ataque a la clase obrera, puede 
contar con el apoyo de toda la clase 
dominante.

La promesa de violencia de Trump

Junto a una actitud de aventureris-
mo irresponsable, la otra gran caracte-
rística del trumpismo es la amenaza de 
violencia. Una de sus especialidades 
es amenazar a las empresas que ope-
ran internacionalmente con represalias 
si no hacen lo que él quiere. Y lo que 
quiere, según dice, son “empleos para 
los trabajadores norteamericanos”. Su 
forma de acosar a las grandes compa-
ñías por twitter también tiene la inten-
ción de impresionar a los que viven 
constantemente con miedo porque su 
existencia depende de los antojos de 
esas compañías gigantes. A esos tra-
bajadores se les invita a identificarse 
con su fuerza, que supuestamente es-
taría a su servicio, porque son buenos 
y honestos obedientes estadouniden-
ses que quieren trabajar duro por su 
país.

Durante su campaña electoral, 
Trump le dijo a su contendiente Hi-
llary Clinton que quería “meterla a 
la cárcel”. Después declaró que ten-
dría clemencia hacia ella –como si 
la cuestión de cuándo otros políticos 
aterrizan en prisión dependiera de sus 
caprichos personales. No hay clemen-
cia sin embargo para los inmigrantes 
ilegales. Obama ya deportó más inmi-
grantes que cualquier otro presidente 
de EEUU antes de él. Trump quiere 
encarcelarlos dos años antes de ex-
pulsarlos. La promesa de que va a 
correr la sangre es el aura que atrae 
a una multitud creciente de los que, 
en esta sociedad, son incapaces de 
defenderse ellos mismos pero tienen 
sed de venganza. Gente que acude a 
sus mítines a protestar y que Trump 
ha zurrado ante los ojos de toda la 

nación. Mujeres, “outsiders”, los lla-
mados inadaptados sociales, a los que 
se hace entender que deberían sentirse 
afortunados por estar expuestos solo 
a su violencia verbal. No solo quiere 
construir un muro para mantener lejos 
a los Mexicanos, sino que promete 
hacérselo pagar a ellos. A la exclusión 
se añade la humillación.

Esas amenazas han sido obviamente 
una parte calculada de la demagógica 
campaña electoral de Trump, pero al 
tomar posesión de su cargo no ha per-
dido el tiempo impulsando una serie 
de “hechos consumados” destinados a 
probar que, a diferencia de otros po-
líticos, va a hacer lo que dice. La ex-
presión más espectacular de eso –que 
ha causado enorme consternación en-
tre la burguesía y en el conjunto de 
la población– ha sido su “veto musul-
mán”, que niega a los viajeros de un 
cuidadosamente seleccionado número 
de países de mayoría musulmana, el 
derecho a entrar o volver a EEUU. 
Esto es sobre todo una declaración de 
intención, un signo de su voluntad de 
poner en el punto de mira a las mino-
rías y asociar el islam en general con 
el terrorismo, por mucho que niegue 
que esta medida está destinada espe-
cíficamente a los musulmanes.

Lo que EEUU necesita, dice Trump 
al mundo, son más armas y más tortu-
ra. La civilización burguesa moderna 
desde luego no anda escasa de chu-
los y matones y admira y aclama a 
los que toman por sí mismo todo lo 
que pueden conseguir a expensas de 
los otros. Lo que es una novedad es 
que millones de personas en uno de 
los países más modernos del mundo, 
quiera un matón semejante a la cabe-
za del Estado. Trump, igual que su 
modelo y puede que amigo Putin, son 
populares no a pesar de su chulería, 
sino debido a ella.

En el capitalismo siempre hay dos 
posibles alternativas, o intercambio 
de equivalentes, o no intercambio de 
equivalentes (robo). Puedes darle a al-
guien un equivalente por lo que consi-
gues, o no dárselo. Para que funcione 
el mercado, sus sujetos tienen que re-
nunciar a la violencia en la vida eco-
nómica. Y lo hacen bajo amenaza de 
represalias, como la cárcel, pero tam-
bién con la promesa de que su renun-
cia valdrá la pena para ellos a largo 
plazo en términos de hacer su existen-
cia segura. Sin embargo el caso es que 
la base de la vida económica en el ca-
pitalismo es el robo, la plusvalía que 
el capitalista gana del plus de trabajo 
no pagado de los obreros asalariados. 
Este robo se ha legalizado como la 
propiedad privada capitalista de los 
medios de producción; el Estado, que 
es el aparato de Estado de la clase do-

minante, la impone por la fuerza cada 
día. La economía capitalista requiere 
un tabú respecto a la violencia para 
que el mercado funcione. Comprar y 
vender se supone que son actividades 
pacíficas –incluyendo la compra-ven-
ta de la fuerza de trabajo: los obreros 
no son esclavos. En circunstancias 
“normales”, la gente que trabaja están 
dispuestos a vivir más o menos en paz 
en esas condiciones, a pesar de darse 
cuenta de que hay una minoría que 
se niega a hacer lo mismo. Esa mi-
noría se compone del medio criminal, 
que vive del robo, y del Estado, que 
es el mayor ladrón de todos, tanto en 
relación a “su propia” población (im-
puestos), como en relación a los otros 
Estados (guerra). Y aunque el Estado 
reprime a los criminales en defensa 
de la propiedad privada, en las altas 
esferas los principales gángsters y el 
Estado tienden a colaborar más que 
a oponerse entre sí. Pero cuando el 
capitalismo ya no puede hacer creíble 
siquiera la ilusión de una posible me-
jora de las condiciones de vida para 
el conjunto de la sociedad, el confor-
mismo del conjunto de la sociedad 
empieza a resquebrajarse.

Hoy hemos entrado en un periodo 
(similar al de la década de 1930) en 
que amplios sectores de la sociedad se 
sienten engañados y ya no creen que 
renunciar a la violencia valga la pena. 
Pero siguen intimidados por la ame-
naza de represión, por el status ilegal 
del mundo criminal. Y ahí es cuando 
el anhelo de ser parte de los que roban 
sin miedo se hace político. La esencia 
de su “populismo” es la demanda de 
que la violencia contra ciertos grupos 
sea legalizada, o al menos tolerada no 
oficialmente. En la Alemania de Hit-
ler, por ejemplo, el curso a la guerra 
era una manifestación “normal” del 
“Estado ladrón” que compartía con la 
Rusia de Stalin, EEUU de Roosevelt, 
etc. Lo que era nuevo en el nacional-
socialismo fue el robo sistemático, or-
ganizado por el Estado, contra parte 
de su propia población. Los pogromos 
y la búsqueda de chivos expiatorios 
se legalizaron. El holocausto no fue 
principalmente producto de la historia 
del anti-semitismo o del nazismo. Fue 
un producto del capitalismo moderno. 
El robo se convierte en la perspecti-
va económica alternativa de sectores 
de la población que se hunden en la 
barbarie. Pero esta barbarie es la del 
propio sistema capitalista. El Hampa, 
el mundo criminal, es tanto parte de 
la sociedad burguesa como la Bolsa. 
El robo y la compraventa son los dos 
polos de la avanzada sociedad moder-
na basada en la propiedad privada. 
La práctica del robo solo puede abo-
lirse aboliendo la sociedad de clases. 
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Cuando el robo empieza a reempla-
zar la compra y la venta, significa al 
mismo tiempo la autorrealización y la 
autodestrucción de la civilización bur-
guesa. En ausencia de una alternativa, 
de una perspectiva revolucionaria co-
munista, crece el anhelo de ejercer la 
violencia contra otros.

“El pescado apesta desde la cabeza 
hacia abajo”

¿Qué pasa cuando partes de la mis-
ma clase dominante, seguidas por par-
te de las capas intermedias de la so-
ciedad, empiezan a perder la confian-
za en la posibilidad de un crecimiento 
sostenido de la economía mundial? 
¿O cuando empiezan a perder la espe-
ranza de poder beneficiarse de cual-
quier crecimiento que se produjera? 
De ninguna manera querrían renun-
ciar a sus aspiraciones de un (mayor) 
pedazo de riqueza y poder. Si la rique-
za disponible no aumentara, lucharían 
por un mayor pedazo a expensas del 
resto. Aquí radica la conexión entre la 
situación económica y la creciente sed 
de violencia. La perspectiva de creci-
miento empieza a ser reemplazada por 
la perspectiva de robo y pillaje. Si mi-
llones de trabajadores ilegales fueran 
expulsados, entonces según el cálcu-
lo, habría más empleos, viviendas y 
beneficios sociales, para los que se 
quedaran. Lo mismo vale para todos 
esos que viven del sistema de benefi-
cios sociales sin contribuir. Y respecto 
a las minorías étnicas, algunos tienen 
trabajos que podrían pasar a manos de 
otros. Esta forma de pensar, emerge 
de las profundidades de la “sociedad 
civil” burguesa.

Sin embargo, de acuerdo con un 
viejo proverbio, “el pescado comienza 
a apestar desde la cabeza hacia aba-
jo”. Es ante todo el Estado y el apa-
rato económico de la clase dominante 
lo que produce esta putrefacción. El 
diagnóstico que hacen los medios de 
comunicación capitalistas es que la 
presidencia de Trump, la victoria de 
los que están por el Brexit en Gran 
Bretaña, y el auge del “populismo” de 
derechas en Europa, son el resultado 
de una protesta contra la “globaliza-
ción”. Pero esto solo es cierto si se 
entiende la violencia como la esencia 
de esta protesta, y si la globalización 
se comprende, no solo como una op-
ción económica entre otras, sino como 
una etiqueta para nombrar los medios 
extremadamente violentos por los que 
se ha mantenido vivo en las recientes 
décadas el capitalismo en declive. El 
resultado de esa gigantesca ofensiva 
económica y política de la burguesía 
(una especie de guerra de la clase ca-
pitalista contra el resto de la humani-

dad y contra la naturaleza) ha sido la 
producción de millones de víctimas, 
no solo entre la población trabajado-
ra de todo el planeta, sino incluso en 
las filas de la propia clase dominan-
te. Es fundamentalmente este último 
aspecto, por sus dimensiones, lo que 
no tiene precedentes en absoluto en 
la historia moderna. Tampoco tiene 
precedentes el grado en que, partes de 
la burguesía en EEUU y del mismo 
aparato de Estado, han sido víctimas 
de esta devastación. Y eso es así aún 
cuando EEUU fue el principal instiga-
dor de esa política. Es como si la clase 
dominante se viera obligada a ampu-
tar partes de su propio cuerpo para 
salvar el resto. Sectores enteros de la 
industria nacional se cerraron porque 
sus productos podían producirse más 
baratos en alguna otra parte. Pero no 
solo esas industrias tuvieron que echar 
la persiana –partes enteras del país se 
dejaron echar a perder en el proceso: 
regiones y administraciones, consu-
midores locales, minoristas y agencias 
de crédito, proveedores subsidiarios, 
industria local de la construcción, 
etc., fueron todos desguazados. No 
solo obreros, sino también grandes y 
pequeños propietarios, funcionarios, 
dignatarios locales, pueden contarse 
entre las víctimas. A diferencia de los 
trabajadores, que perdieron su susten-
to, estas víctimas burguesas y peque-
ñoburguesas perdieron su poder, sus 
privilegios y su status social.

Este proceso tuvo lugar, más o me-
nos radicalmente, en todos los viejos 
países industriales las pasadas tres 
décadas. Pero en EEUU ha habido, 
además, una especie de terremoto en 
el sector militar y el así llamado, de 
inteligencia. Con Bush hijo y Rums-
feld, parte de las fuerzas armadas y de 
las fuerzas de seguridad, e incluso de 
los servicios de “inteligencia” fueron 
“privatizados” –medidas que costaron 
sus empleos a muchos altos mandos. 
Adicionalmente, la “inteligencia” 
tuvo que afrontar la competencia de 
las modernas empresas media como 
Google o Facebook, que en cierta for-
ma están tan bien informadas y son 
tan importantes para el Estado, como 
la CIA o el FBI. En el curso de este 
proceso, el balance de fuerzas al inte-
rior de la clase dirigente ha cambiado, 
incluyendo al nivel económico, don-
de los sectores de crédito y finanzas 
(“Wall Street”) y las nuevas tecnolo-
gías (“Silicon Valley”) no solo están 
entre los principales beneficiarios de 
la “globalización”, sino entre sus prin-
cipales protagonistas.

En oposición a estos sectores, que 
apoyaron la candidatura de Hillary 
Clinton, los partidarios de Donald 
Trump no tienen que ubicarse al inte-

rior de fracciones económicas especí-
ficas, aunque sus partidarios más ro-
tundos se encuentran entre los ejecu-
tivos de las viejas industrias que han 
decaído tanto en las décadas recien-
tes. Más bien habría que buscarlos 
aquí y allá a través del aparato estatal 
y económico del poder. Ellos fueron 
los francotiradores que provocaron 
el fuego cruzado desde detrás de los 
escenarios contra Clinton como la su-
puesta candidata de “Wall Street”. E 
incluyen magnates de los negocios, 
publicistas frustrados y líderes del 
FBI. Para esos de entre ellos que han 
perdido la esperanza de hacerse a sí 
mismos “grandes de nuevo”, su apoyo 
a Trump fue sobre todo una especie 
de vandalismo político, de venganza 
ciega contra la élite dirigente.

Este vandalismo también puede 
verse en la voluntad de importantes 
fracciones de la clase dirigente –sobre 
todo las vinculadas a la industria del 
petróleo– de respaldar el rechazo in-
discriminado de Trump de la explica-
ción científica del cambio climático, 
que él ha desestimado “olímpicamen-
te” como un chiste inventado por los 
chinos. Esto es una manifestación más 
del hecho de que partes significativas 
de la burguesía han perdido hasta tal 
punto la visión de cualquier futuro 
para la humanidad que están descara-
damente dispuestas a poner sus már-
genes de beneficio (“nacionales”) por 
encima de cualquier otra considera-
ción por el mundo natural, y así a co-
rrer el riesgo de socavar las bases fun-
damentales para cualquier vida social 
humana. La guerra contra la naturale-
za, que fue ampliamente intensificada 
por el orden mundial “neo-liberal”, se 
llevará a cabo aún más brutalmente 
por Trump y sus vándalos colegas.

Lo que ha ocurrido es muy grave. 
Mientras las fracciones dirigentes de 
la burguesía en EEUU todavía apoyan 
el orden mundial económico existente 
y quieren implicarse en su manteni-
miento, el consenso sobre esto en el 
conjunto de la clase dirigente ha em-
pezado a derrumbarse. Esto es así en 
primer lugar porque a una parte cre-
ciente de ella parece que ya no le pre-
ocupa este orden mundial. En segundo 
lugar porque las fracciones dirigentes 
fueron incapaces de prevenir la llega-
da de un candidato de esos bandidos a 
la Casa Blanca. La erosión, tanto de la 
cohesión de la clase dirigente, como 
de su control sobre su propio aparato 
político, difícilmente podría haberse 
manifestado más claramente. Desde 
que, hace tiempo, con su victoria en 
la Segunda Guerra Mundial, la bur-
guesía norteamericana tomó de ma-
nos de su homóloga británica el papel 
dirigente en la gestión del conjunto 



8 R E V I S T A  I N T E R N A C I O N A L  N o  1 5 8

de la economía mundial, ha asumido 
continuamente esta responsabilidad. 
En general, la burguesía del capital 
nacional dirigente a escala mundial 
es la mejor situada para asumir ese 
papel. Más aún cuando, como EEUU, 
dispone del poderío militar para dar a 
su liderazgo autoridad adicional. Es 
notable que actualmente ni EEUU, ni 
su predecesor Gran Bretaña sean ca-
paces de asumir ese papel –y básica-
mente por la misma razón. Se trata del 
peso del populismo político, que está 
sacando a Londres de las instituciones 
económicas europeas. Fue un signo de 
algo próximo a la desesperación que, a 
principios del nuevo año, el Financial 
Times, que es una de las voces impor-
tantes de la City de Londres, apelara 
a la canciller alemana Angela Merckel 
a asumir el liderazgo mundial. Trump, 
en cualquier caso, parece reticente e 
incapaz de asumir ese papel, y por el 
momento no hay ningún otro dirigen-
te mundial que pueda reemplazarlo. 
El sistema capitalista y la humanidad 
entera tienen por delante una peligro-
sa fase.

El debilitamiento de la resistencia de 
la clase obrera

El debilitamiento del principio de 
solidaridad claramente indica que la 
victoria de Trump no es solo resulta-
do de una pérdida de perspectiva de 
la clase capitalista, sino también de la 
clase obrera. Como resultado, muchos 
más trabajadores que antes son in-
fluenciados negativamente por lo que 
se llama populismo. Es significativo, 
por ejemplo, que junto a millones de 
obreros blancos, muchos latinos tam-
bién hayan votado por Trump, a pesar 
de sus diatribas contra ellos. Muchos 
de los últimos en ganar acceso a la 
“misma patria de Dios” –precisamen-
te por el miedo a ser expulsados los 
primeros– fueron arrastrados a pensar 
que estarían más a salvo si la puerta 
se cerrara firmemente tras ellos.

¿Qué ha pasado con la clase obrera, 
con su perspectiva revolucionaria, con 
su identidad de clase y su tradición de 
solidaridad? Hace aproximadamente 
medio siglo se produjo una vuelta de 
la clase obrera a la escena de la his-
toria, sobre todo en Europa (Mayo 
1968 en Francia, Otoño 1969 en Ita-
lia, 1970 en Polonia, etc.), pero tam-
bién más globalmente. En el “Nuevo 
Mundo” este renacimiento de la lucha 
de clases se manifestó en América 
latina (sobre todo en 1969 en Argen-
tina) pero también en Norteamérica, 
en particular en EEUU. Hubo dos ex-
presiones principales de este resurgi-
miento. Una fue un amplio desarrollo 
de huelgas a menudo salvajes a gran 

escala, y otras luchas muchas veces 
radicales en el terreno económico por 
reivindicaciones obreras. La otra fue 
la reaparición de minorías politizadas 
entre la nueva generación, atraída por 
las posiciones revolucionarias proleta-
rias. Particularmente importante fue la 
tendencia a desarrollar una perspecti-
va proletaria revolucionaria contra el 
estalinismo, que se reconocía más o 
menos claramente, como contra-re-
volucionario. La vuelta al centro de 
la situación de luchas obreras, de la 
identidad de clase y la solidaridad y 
de una perspectiva proletaria revolu-
cionaria, iban de la mano. Durante la 
década de 1960 y 1970, probablemen-
te varios millones de jóvenes en los 
viejos países industriales se politiza-
ron de esta forma –una fuerza y espe-
ranza de la humanidad.

Aparte del sufrimiento de la clase 
obrera, las dos “patatas calientes” del 
momento en EEUU eran la guerra de 
Vietnam (el gobierno norteamericano 
además había introducido el recluta-
miento general) y la violencia y exclu-
sión racista contra los negros. Al prin-
cipio esos asuntos fueron, al menos 
parcialmente, factores adicionales de 
politización y radicalización. Sin em-
bargo, a falta de cualquier experiencia 
política propia, privados de la guía de 
una generación veterana politizada de 
alguna forma en la tradición proleta-
ria, los nuevos activistas albergaban 
enormes ilusiones sobre las posibilida-
des de una rápida transformación so-
cial. En particular los movimientos de 
clase de la época eran aún demasiado 
débiles tanto para obligar al gobierno 
a terminar la guerra de Vietnam, como 
para proteger a los negros y otras mi-
norías contra el racismo y la discrimi-
nación (a diferencia del movimiento 
revolucionario de 1905 en Rusia, por 
ejemplo, que incluyó la revuelta con-
tra la guerra ruso-japonesa, así como 
la protección de los judíos en Rusia 
contra los pogromos). Puesto que en 
el seno de la burguesía norteamerica-
na se desarrollaron fracciones que, en 
su propio interés de clase, quisieron 
acabar con la implicación en Vietnam 
y permitir que la burguesía america-
na negra compartiera el poder, mu-
chos de esos jóvenes militantes fue-
ron arrastrados a la política burguesa, 
volviendo la espalda a la clase obrera. 
Otros, queriendo seguir comprometi-
dos con la causa de los trabajadores, 
abrumados por la impaciencia, se pre-
sentaron como candidatos de izquier-
das para las elecciones, o se enrolaron 
en los sindicatos con la esperanza de 
conseguir algo inmediato y tangible 
para los que decían representar. Espe-
ranzas que fueron invariablemente de-
fraudadas. Los obreros desarrollaron 

una hostilidad cada vez más abierta 
hacia esos izquierdistas, que además 
a  menudo se desacreditaban ellos mis-
mos y desacreditaban la reputación de 
la revolución por su identificación 
con regímenes contrarrevoluciona-
rios esencialmente estalinistas, y por 
su enfoque burgués y manipulador de 
la política. Respecto a esos mismos 
militantes, a su vez desarrollaron una 
hostilidad hacia la clase obrera, que se 
negó a seguirlos; una hostilidad que a 
veces se convirtió en odio. Todo esto 
contribuyó a una destrucción a gran 
escala de la energía política revolu-
cionaria de la clase. Fue una tragedia 
para casi una generación entera de la 
clase obrera que había empezado tan 
prometedoramente. Luego siguió el 
hundimiento del estalinismo en 1989 
(malentendido y manipulado como el 
hundimiento del comunismo y el mar-
xismo) y el cierre de sectores indus-
triales tradicionales enteros en los vie-
jos países capitalistas (malentendido y 
manipulado como la desaparición de 
la clase obrera en esa parte del mundo. 
En ese contexto (como por ejemplo 
ha señalado el sociólogo francés Di-
dier Eribon) la izquierda política (que 
para la CCI es la izquierda del capital, 
parte del aparato dirigente) fue de los 
primeros en declarar la desaparición 
de la clase obrera. Es revelador que, 
durante la campaña electoral reciente 
en USA, el candidato de los demó-
cratas (que solía reivindicarse como 
el representante del sector “trabajo”) 
nunca se refirió a nada parecido a la 
clase obrera, mientras que el mul-
timillonario Donald Trump lo hizo 
constantemente. De hecho una de sus 
principales promesas fue la de preve-
nir la “extinción” de la clase obrera en 
EEUU (entendida solo como los blue 
collars). “Su” clase obrera es una par-
te esencial de la nación y del sueño 
capitalista: patriótica, trabajadora has-
ta la extenuación, obediente.

La desaparición, por el momento, de 
la identidad de clase de la clase obrera 
y de su solidaridad del primer plano 
de la escena es una catástrofe para 
el proletariado y para la humanidad. 
Frente a la incapacidad actual de cual-
quiera de las dos clases principales de 
la sociedad moderna de plantear una 
perspectiva propia creíble, la esencia 
misma de la sociedad burguesa apa-
rece más claramente a la luz del día: 
insolidaridad. El principio de solidari-
dad que fue la red de seguridad, más o 
menos, de todas las sociedades preca-
pitalistas basadas principalmente en la 
economía natural sobre la economía 
de mercado, se reemplaza por la red 
de seguridad de la propiedad privada 
–para los que la tienen. En la sociedad 
burguesa has de ser capaz de ayudarte 
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a ti mismo, y el medio para esto no es 
la solidaridad, sino la solvencia y la 
seguridad crediticia. Durante muchas 
décadas, en los principales países 
industriales, el Estado del bienestar 
–aunque parte integrante de la econo-
mía de crédito y de Seguro social– se 
usó para ocultar la eliminación de la 
solidaridad de la “agenda” social. Hoy 
en día el rechazo de la solidaridad no 
solo no se oculta, sino que gana cada 
vez más terreno.

El desafío para la clase obrera

La manifestación de millones de 
personas, principalmente mujeres, por 
todo EEUU, contra el nuevo presiden-
te el día después de su toma de pose-
sión, mostró claramente que gran par-
te de la población obrera de EEUU no 
apoya a Trump ni a su tendencia. Sin 
embargo, lejos de oponerse al nacio-
nalismo de Trump, esas manifestacio-
nes tendían a responder a Trump en 
su propio terreno reivindicando: “no-
sotros somos la verdadera América”.

Esas manifestaciones mostraron 
de hecho que la política populista de 
exclusión y chivo expiatorio no es 
el único peligro para la clase obrera. 
Esta joven generación que expresa su 
protesta, si es cierto que no se deja 
arrastrar por Trump, corre el riesgo 
sin embargo de caer en la trampa de 
defender la sociedad burguesa “libe-
ral” y “democrática”. Las fracciones 
dirigentes de la burguesía estarían en-
cantadas de ganar el apoyo de los sec-

tores más inteligentes y generosos de 
la clase obrera en defensa de la versión 
actual de un sistema de explotación 
que –incluso sin “populismo”– se ha 
convertido desde hace tiempo en una 
amenaza para la existencia de nuestra 
especie, y que además es él mismo el 
productor del “populismo” que quiere 
mantener a raya. Es innegable que ac-
tualmente, para muchos trabajadores, 
a falta de una alternativa revoluciona-
ria en la que puedan confiar, un Oba-
ma, Sanders o Ángela Merkel, pueden 
aparecer como el mal menor compa-
rado con Trump, Farage, Le Pen o 
“Alternative für Deutschland”. Pero 
al mismo tiempo, esos trabajadores 
también se sienten indignados por lo 
que la “sociedad liberal” ha hecho a la 
humanidad en las décadas pasadas. El 
antagonismo de clase persiste.

También habría que señalar que la 
resistencia en la clase obrera al po-
pulismo no en sí una prueba de que 
esos trabajadores sigan a los liberales 
burgueses y estén dispuestos a sacri-
ficar sus propios intereses de clase. 
Millones de obreros en el corazón del 
sistema de producción globalizado 
son sobre todo muy conscientes de 
que su existencia material depende de 
un sistema mundial de producción e 
intercambio y de que no puede haber 
ninguna reversión a una división más 
local del trabajo. También son cons-
cientes de que lo que Marx llamaba 
la “socialización” de la producción 
(la substitución del individuo por el 
trabajo asociado) les enseña a colabo-
rar entre ellos a escala mundial, y que 

solo a esa escala pueden superarse los 
problemas actuales de la humanidad. 
En la situación histórica actual, en au-
sencia de identidad de clase y de una 
perspectiva de lucha por una sociedad 
sin clases, el potencial revolucionario 
de la sociedad contemporánea toma 
refugio, por el momento, en las con-
diciones “objetivas”: la persistencia 
de los antagonismos de clase; la natu-
raleza irreconciliable de los intereses 
de clase; la colaboración mundial de 
los proletarios en la producción y la 
reproducción de la vida social. Solo 
el proletariado tiene un interés ob-
jetivo y la capacidad para resolver 
la contradicción entre la producción 
mundial y la apropiación privada y 
nacional estatal de la riqueza. Pues-
to que la humanidad no puede volver 
atrás a la producción para el mercado 
local, solo puede ir adelante abolien-
do la propiedad privada, poniendo el 
proceso internacional de producción a 
disposición del conjunto de la huma-
nidad.

Sobre estas bases objetivas, las con-
diciones subjetivas para la revolución 
aún pueden recuperarse, en particular 
a través de la vuelta de la lucha econó-
mica del proletariado a escala impor-
tante, y a través del desarrollo de una 
nueva generación de minorías políti-
cas revolucionarias con la intrepidez 
necesaria para adherir, ahora más que 
nunca, a la causa de la clase obrera, y 
de hacerlo con la profundidad necesa-
ria para convencer al proletariado de 
su propia misión revolucionaria.

Stein Klopfer, 27 de enero de 2017
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damente de la austeridad de la post-
guerra al boom del consumo de fina-
les de 1950 y principios de los 60. Sin 
embargo, ese período “glorioso” tenía 
su lado oscuro, sobre todo el de la 
confrontación incesante entre los dos 
gigantes imperialistas, con su prolife-
ración de guerras locales y la amenaza 
global de un holocausto nuclear. Pa-
ralelo a esto, en el bloque “democrá-
tico”, hubo un auténtico desarrollo 
de la paranoia frente al comunismo 
y la subversión, que ilustró la caza 
de brujas del macartismo en Estados 
Unidos. En este ambiente, las orga-
nizaciones revolucionarias, cuando 
existían, además de haberse reducido 
más todavía, estaban más aisladas que 
lo habían estado en los años treinta.

Aquel período marcó también una 
profunda ruptura en la continuidad 
del movimiento que había sacudido el 
mundo tras la Primera Guerra Mun-
dial, ruptura que afectó incluso a las 
valerosas minorías que resistieron 
al avance de la contrarrevolución. A 
medida que el boom económico con-
tinuaba, la idea de que el capitalismo 
era un sistema transitorio, condenado 
por sus propias contradicciones inter-
nas, parecía mucho menos obvia de 
lo que había sido en los años 1914-
1945, cuando el sistema parecía estar 
atrapado en una sucesión de catástro-
fes gigantescas a las que no era capaz 
de dar solución. ¿Es posible tal vez 
que el propio marxismo hubiese fra-
casado? El mensaje que incluía esta 
pregunta se difundió claramente en la 
sociedad mediante una serie de soció-
logos y demás pensadores burgueses 
profesionales; ideas que iban a pene-
trar pronto en el movimiento revolu-
cionario, como hemos visto en nuestra 
serie reciente sobre la decadencia (2). 

Pese a todo, la generación de mi-
litantes que se forjaron en la Revolu-
ción o en la lucha contra la degene-
ración de las organizaciones políticas 
que aquella había hecho surgir, no 
había desaparecido totalmente; algu-

2) Revista internacional no 147 (2011): “Deca-
dencia del capitalismo (XI) – El boom de la 
posguerra no cambió el curso en el declive del 
capitalismo”
http://es.internationalism.org/revista-
internacional/201111/3261/decadencia-del-
capitalismo-xi-el-boom-de-la-posguerra-no-
cambio-el.

En NUESTRO LIBRO, La Izquierda 
 holandesa, especialmente en el 

Capítulo 11: “El Communistenbond 
Spartacus y la corriente “consejista” 
(1942-1950)”, examinamos los im-
portantes avances que se habían pro-
ducido en una parte de la Izquierda 
comunista holandesa: la tentativa del 
Communistenbond Spartacus de enta-
blar discusiones con otras corrientes 
(como la GCF) y reapropiarse de al-
gunas de las antiguas posiciones del 
KAPD – lo que suponía un distancia-
miento de las ideas anti-partido que 
se habían desarrollado en la década 
de 1930. No obstante, esos progresos 
eran frágiles y las ideas esencialmente 
anarquistas adoptadas por la mayoría 
de la izquierda germano-holandesa, en 
respuesta a la degeneración del bol-
chevismo, volvieron pronto con más 
vigor, lo que contribuyó a un largo 
proceso de dispersión en grupos loca-
les centrados esencialmente en las lu-
chas inmediatas de los trabajadores.1

En 1952, la GCF estalla. Debido, 
en parte, a una predicción errónea 
sobre el curso histórico que le lle-
va a concluir que una tercera guerra 
mundial era inminente. Esto condu-
ce a desplazarse a Venezuela a Marc 
Chirik, el miembro más influyente de 
la GCF; aunque también debido a una 
combinación de tensiones personales 
y divergencias políticas no expresa-
das. Aunque Marc luchó contra esas 
dificultades, en una serie de “Cartas 

1) “Después de la Segunda Guerra Mundial, 
debates sobre cómo ejercen los trabajadores el 
poder después de la revolución”(en francés),
https://fr.internationalism.org/
icconline/201401/8873/apres-seconde-guerre-
mondiale-debats-maniere-dont-ouvriers-
exerceront-pouvoir.

desde lejos” en las que entre otras 
cuestiones trató de describir las tareas 
de las organizaciones revoluciona-
rias en las condiciones históricas de 
la época, fue sin embargo incapaz de 
detener la desintegración del grupo. 
Algunos de sus antiguos miembros se 
unieron al grupo Socialismo o Barba-
rie en torno a Cornelius Castoriadis, 
del que hablaremos en un artículo 
posterior.

El mismo año, se produce una im-
portante escisión entre las dos ten-
dencias principales dentro del Partido 
Comunista Internacionalista de Italia 
– tendencias que existían casi desde su 
origen y pudieron mantenerse en una 
especie de “modus vivendi” mientras 
el partido permanecía en una eufórica 
fase de crecimiento. Mientras que la 
disminución de la lucha de clases se 
hacía cada vez más evidente y se en-
frentaba a la desmoralización de mu-
chos trabajadores que se habían unido 
al partido sobre una base militante su-
perficial, la organización se vio obli-
gada inevitablemente a reflexionar 
sobre cuáles deberían ser sus tareas y 
su orientación futura. 

La década de los 50 y principios 
de los 60, fue otro período sombrío 
para un movimiento comunista que se 
enfrentaba a una verdadera prolonga-
ción de la profunda contrarrevolución 
que se abatió sobre la clase obrera en 
los años 1930 y 40; además, esta vez 
dominada por la imagen de un capi-
talismo triunfante que parecía haber 
superado, quizás de forma definitiva, 
la crisis catastrófica de 1930. Era el 
triunfo, sobre todo, del capitalismo 
estadounidense, de la democracia, de 
una economía que había pasado rápi-

El comunismo está al orden del día de la historia

Los años 1950 y 60: 
Damen, Bordiga y la pasión del comunismo

Antes de habernos adentrado en lo que fueron los intentos del anarquismo 
español para establecer el “comunismo libertario” durante la guerra civil 
española de 1936 a 1939, habíamos publicado la contribución de la Izquierda 
Comunista de Francia (Gauche Communiste de France, GCF) sobre “el 
Estado en el período transición” (1), un texto basado en los logros de las 
fracciones de izquierda italiana y belga durante la década de 1930, y que ya 
entonces fue, en muchos aspectos, un avance respecto a sus propias con-
cepciones. La GCF fue la expresión de cierto resurgir de las organizaciones 
políticas proletarias tras la Segunda Guerra Mundial, pero, a principios de 
1950, el medio proletario se enfrentó a una grave crisis, que hacía cada vez 
más evidente que la profunda derrota de la clase obrera no se había aca-
bado con la guerra; al contrario, la victoria de la democracia sobre el fas-
cismo agravaba aún más la desorientación del proletariado. Quedaba pues 
aun un largo camino por recorrer antes de que acabase la contrarrevolución 
que comenzó en la década de 1920.
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nas de las figuras clave de la Izquier-
da Comunista permanecieron activas 
después de la guerra y en el período 
de reflujo de la década de 1950 y 60, 
y para esas figuras la perspectiva del 
comunismo no estaba, ni mucho me-
nos, muerta y enterrada. Pannekoek, 
por ejemplo, aunque ya no estaba 
vinculado a ninguna organización, 
publicó su libro sobre los consejos 
obreros y el papel de éstos en la cons-
trucción de una nueva sociedad (3); y 
hasta en su vejez se mantuvo en con-
tacto con una serie de grupos surgi-
dos tras la guerra, como Socialisme 
ou Barbarie. Otros militantes, los que 
habían roto con el trotskismo durante 
la guerra como Castoriadis y Munis, 
mantuvieron la actividad política y 
trataron de esbozar una visión de lo 
que había más allá del horizonte ca-
pitalista. Marc Chirik, aunque “no or-
ganizado” durante más de una década, 
nunca abandonó ni el pensamiento ni 
la reflexión revolucionaria; de manera 
que, cuando a mediados de los años 
60, regresó a la vida militante organi-
zada, había ya clarificado sus puntos 
de vista sobre una serie de cuestiones 
entre las cuales, una de no menor im-
portancia, los problemas del período 
de transición.

Volveremos a los escritos de Casto-
riadis, Munis y Chirik en futuros artí-
culos pues pensamos que es de induda-
ble valor hablar de sus contribuciones 
individuales, incluso si el trabajo que 
realizaron lo fue casi siempre en el 
contexto de una organización polí-
tica. Un militante revolucionario no 
existe como un simple individuo, sino 
como parte de un organismo colectivo 
que, en fin, de cuentas, es engendra-
do por la clase obrera y la lucha de 
ésta para tomar conciencia de su papel 
histórico. Un militante es por defini-
ción alguien que por propia voluntad 
se implica en la construcción y de-
fensa de una organización política… 
Pero (y en esto, como veremos más 
adelante, nos separamos de las posi-
ciones desarrolladas por Bordiga) una 
organización revolucionaria saludable 
no es aquella en la que el individuo 
sacrifica su personalidad y abandona 
sus facultades críticas; al contrario, lo 
que se busca es aprovechar mejor y no 
suprimir la individualidad de los di-
ferentes camaradas. En una organiza-
ción revolucionaria hay lugar para las 
contribuciones teóricas particulares de 
los distintos camaradas de clase y, por 
supuesto, para el debate en que tra-
tar las objeciones planteadas por los 
compañeros individuales. Por lo tan-

3)  h t t p s: //w w w.ma r x i s t s .o rg /e spa nol /
pannekoek/1940s/consejosobreros/index.
htm. Véase también el artículo referido en la 
nota 1.

to, como hemos constatado a lo largo 
de esta serie, la historia del programa 
comunista no es sólo la historia de las 
luchas de la clase obrera, de las orga-
nizaciones y de las corrientes que han 
sacado las lecciones de esas luchas y 
a partir de las cuales han elaborado 
un programa coherente, sino también 
la de los militantes individuales que 
han abierto el camino a ese proceso 
de elaboración.

Damen y Bordiga, revolucionarios

En este artículo, volvemos al traba-
jo de la Izquierda Comunista Italiana, 
que antes de la guerra, en forma de 
Fracción en el exilio, hizo una valiosa 
e irreemplazable contribución a nues-
tra comprensión de los problemas de 
la transición del capitalismo al comu-
nismo. Esta aportación se construyó 
igualmente sobre los cimientos mar-
xistas desarrollados por la corriente 
de izquierda en Italia durante la fase 
precedente, la fase de la Primera Gue-
rra Mundial imperialista, y en la olea-
da revolucionaria posterior a esa gue-
rra; y, después de la Segunda Guerra 
imperialista, por la herencia teórica de 
la Izquierda Italiana que no había des-
aparecido pese a los errores y cismas 
que afectaron al Partido Comunista 
Internacionalista. Si examinamos la 
cuestión del periodo de transición u 
otras cuestiones, a lo largo de este pe-
ríodo, es imposible pasar por alto la 
interacción y, a menudo, la oposición 
entre los dos militantes principales de 
esa corriente: Onorato Damen y Ama-
deo Bordiga.

Durante los tempestuosos días de la 
guerra y la revolución, de 1914-1926, 
Damen y Bordiga demostraron muy 
claramente su capacidad para oponer-
se al orden dominante, lo cual es la 
marca del militante comunista. Damen 
fue encarcelado por agitación contra 
la guerra; Bordiga luchó incansable-
mente para desarrollar el trabajo de su 
fracción dentro del Partido Socialista, 
para presionar por una escisión con 
el ala derecha y los centristas y para 
la formación de un partido comunista 
basado en principios sólidos. Cuan-
do la propia Internacional Comunista 
tomó una deriva oportunista durante 
la década de 1920, Bordiga estaba de 
nuevo en la línea frontal de oposición 
a la táctica de la “bolchevización de 
los PC”, a la del Frente Unido; en la 
reunión del Comité Ejecutivo de la IC 
en Moscú en 1926, tuvo el gran coraje 
de levantarse y enfrentarse a Stalin y 
denunciarlo como el enterrador de la 
Revolución. Ese mismo año, el pro-
pio Bordiga fue detenido y desterrado 

a la isla de Ustica (4). Damen, por su 
parte, también estuvo activo contra 
los intentos de la IC para imponer su 
política oportunista al partido italia-
no, en el que dominaba inicialmente 
la izquierda. Con Forticiari, Repossi y 
otros, formó el Comitato di Intesa en 
1926 (5). Durante el período fascista 
pasó por más de un episodio de confi-
namiento y destierro, pero no por eso 
se calló, poniéndose en cabeza de una 
revuelta de presos en Pianosa.

En este punto, sin embargo, una 
diferencia en la actitud de los dos mi-
litantes tendría consecuencias a largo 
plazo. Bordiga, puesto bajo arresto do-
miciliario, obligado a renunciar a toda 
actividad política (los fascistas pare-
cían ser, en aquellos primeros años, 
bastante “delicados”), forzado a evi-
tar todo contacto con sus camaradas, 
se concentró totalmente en su trabajo 
de ingeniero. Reconoció que la clase 
obrera había sufrido una derrota histó-
rica pero no llegó a la misma conclu-
sión que los camaradas que formaban 
la Fracción en el exilio. Estos últimos 
comprendieron que era más necesario 
que nunca mantener una actividad po-
lítica organizada, aunque no fuese con 
la forma de partido. Así, en el mo-
mento de la formación de la Fracción 
italiana, y a lo largo de la fértil déca-
da que le siguió, Bordiga estuvo com-
pletamente separado de los progresos 
teóricos de aquélla (6). Damen, por su 

4) En Ustica, se encontró con Gramsci, el cual 
había desempeñado un papel central para im-
poner la línea de la IC en el partido italiano, 
descartando a Bordiga de su dirección. Grams-
ci ya estaba entonces enfermo y, a pesar de sus 
diferencias considerables, Bordiga no dudó en 
atender a sus necesidades básicas y trabajar 
con él en la formación de un círculo educativo 
marxista.
5) Cuya plataforma fue reeditada reciente-
mente en inglés por la Tendencia Comunista 
Internacionalista: 
http://www.leftcom.org/en/adverts/2011-11-01/
the-platform-of-the-committee-of-intesa-of-
1925-is-now-available-once-again
6) Los problemas prácticos a los que se enfren-
tó Bordiga durante ese periodo fueron más que 
considerables: lo seguían dos policías adonde 
fuera. Sin embargo, hubo algo de voluntario en 
el aislamiento de Bordiga respecto a sus com-
pañeros y a Damen. Este redactó una especie 
de homenaje necrológico, escrito poco después 
de la muerte de Bordiga en 1970 y es muy críti-
co sobre su comportamiento político: “Su com-
portamiento político, su negativa constante a 
adoptar una actitud políticamente responsable 
deben tenerse en cuenta en aquel clima parti-
cular. Así, muchos acontecimientos políticos, 
algunos de gran importancia histórica, como 
el conflicto Trotski-Stalin y el propio estali-
nismo fueron desdeñosamente ignorados, que-
dando sin reacción de su parte. Y fue lo mismo 
hacia nuestra Fracción en el extranjero, en 
Francia y Bélgica en relación con la ideología 
y la política del partido de Livorno, la Segunda 
Guerra Mundial y, finalmente, el alineamiento 
de la URSS con el frente imperialista. Ni una 
palabra, ni una línea de Bordiga aparecieron 
a lo largo de aquel período histórico y eso que 
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parte, mantuvo contactos y agrupó a 
algunos camaradas de la Fracción, a 
su regreso a Italia, con la idea de con-
tribuir a la formación del partido. En-
tre estos militantes estaban Stefanini, 
Danielis y Lecci, que se mantuvieron 
fieles a las posiciones esenciales de 
la Fracción a lo largo de la década de 
1930 y de la guerra mundial. En 1943, 
el Partito Comunista Internacionalista 
(PCInt) fue proclamado en el Norte de 
Italia (7) y seguidamente “refundado” 
en 1945 tras una fusión algo apresura-
da con los elementos entorno a Bordi-
ga en el Sur de Italia (8).

En consecuencia, el partido unifi-
cado, formado en base a una plata-
forma escrita por Bordiga, fue desde 
el principio un compromiso entre dos 
tendencias: la formada en torno a 
Damen era mucho más clara en nu-
merosas posiciones básicas de clase 
debido en gran medida a los avances 
realizados por la Fracción –por ejem-
plo, la adopción explícita de la teoría 
de la decadencia del capitalismo y el 
rechazo de la posición de Lenin sobre 
la autodeterminación nacional.

En este sentido (y nunca hemos 
ocultado nuestra crítica del oportunis-
mo profundo que subyace en la for-
mación del Partido desde el principio) 
la tendencia “Damen” demostró su 
capacidad para asimilar algunos de los 
avances programáticos más importan-
tes realizados por la Fracción Italiana 
en el exilio e incluso adoptar una po-
sición más elaborada de algunas cues-
tiones clave planteadas en él. Así fue 
con la cuestión sindical: dentro de la 
Fracción, esto dio lugar a un debate 
no resuelto en el que Stefanini fue el 
primero en argumentar que los sindi-
catos estaban ya integrados en el Es-
tado capitalista. No es que se pueda 
decir que la posición de la tendencia 
Damen era ya plenamente coherente 
sobre la cuestión sindical, pero sí que 
era más clara que lo que ya era la po-
sición “bordiguista”, dominante desde 
la escisión de 1952.

tenía una dimensión mayor y más compleja que 
la Primera Guerra Mundial”.
http://www.leftcom.org/en/articles/2011-01-21/
amadeo-bordiga-beyond-the-myth-and-the-
rhetoric-0 (Traducido por nosotros).
 Un estudio de los “años oscuros” de Bordiga 
fue publicado en italiano por Arturo Peregalli 
y Sandro Saggioro titulado Amadeo Bordiga. – 
El sconfitta e gli anni Oscuri (1926-1945). Co-
libri Edizioni, Milán, noviembre de 1998.
7) Léase al respecto dos artículos Revista 
Internacional en los nos 36 y 90: “El Segun-
do Congreso del Partido Comunista Interna-
cionalista (Internacionalismo no 36, julio de 
1948)” y la  “Polémica: el origen de la CCI y 
el BIPR, I – La fracción italiana y la izquierda 
comunista de Francia”.
8) Véase el artículo en la Revista Internacio-
nal no 36, “El Segundo Congreso del Partido 
Comunista Internacionalista (Internacionalis-
mo no 36, julio de 1948”.

En este proceso de clarificación 
se incluyó también la cuestión de 
las tareas del Partido Comunista en 
la revolución proletaria. Como he-
mos visto en artículos anteriores de 
la serie (9), a pesar de la persistencia 
de algunas referencias al papel que 
ejerce en la dictadura del proletaria-
do, la Fracción había superado en lo 
esencial esa posición al insistir en que 
la lección clave de la Revolución rusa 
era que el partido no debe identificar-
se con el Estado del periodo de tran-
sición. La tendencia Damen fue más 
allá afirmando que la tarea del partido 
no era la de ejercer el poder. Su pla-
taforma de 1952, por ejemplo, dice 
que “Nunca y bajo ningún pretexto el 
proletariado debe desprenderse de su 
papel en la lucha. No debe delegar su 
papel histórico a otros o transferir su 
poder a otros –ni siquiera a su propio 
partido político”.

Como mostramos en nuestro li-
bro La Izquierda Comunista Italiana, 
estas ideas estaban ligadas de manera 
lógica a algunos de los avances rea-
lizados sobre la cuestión del Estado: 
“Mucho más audaz fue la posición 
adoptada por el partido internacio-
nalista sobre la cuestión del Estado 
en el período de transición, visible-
mente influenciado por Bilan y Octu-
bre. Damen y sus camaradas recha-
zan la asimilación de la dictadura del 
proletariado a la del partido y, frente 
al “Estado proletario” preconizan, 
en los consejos, “la más amplia de-
mocracia”. No descartan la hipóte-
sis, verificada en Kronstadt, de que 
en el caso de enfrentamientos entre 
el “Estado obrero” y el proletariado, 
el Partido comunista se pondría del 
lado del proletariado: “La dictadura 
del proletariado no puede en ningún 
caso reducirse a la dictadura del par-
tido, aunque se trate del partido del 
proletariado, inteligencia y guía del 
Estado proletario. El Estado y el par-
tido en el poder, en tanto que órganos 
de tal dictadura, llevan en sí, como 
germen, la tendencia al compromiso 
con el viejo mundo, una tendencia 
que se desarrolla y se refuerza, como 
lo demostró la experiencia rusa, por la 
incapacidad momentánea de la revolu-
ción en un solo país para extenderse, 
y unificar los movimientos insurrec-
cionales de otros países. Nuestro par-
tido deberá: a) para evitar convertirse 
en el instrumento del Estado obrero y 
de sus políticas, defender los intereses 
de la revolución misma en los enfren-

9) Véase, en particular, en la Revista 
Internacional no 127 (2006), “Comunismo (III): 
“La década de 1930: el debate sobre el período 
de transición”. 
http://es.internationalism.org/revista-
internacio”nal/200612/1138/iv-los-anos-30-el-
debate-sobre-el-periodo-de-transicion-1. 

tamientos con el Estado obrero; b) 
evitar burocratizarse; evitar que tanto 
su centro directivo como sus centros 
periféricos se conviertan en un campo 
de maniobras donde los arribistas ha-
gan carrera; y, por lo tanto, c) evitar 
que su política de clase esté diseñada 
y construida con criterios formalistas 
y administrativos”” (10).

Sin embargo, la visión crucial de la 
Fracción –la noción misma de frac-
ción, es decir, la forma y la función 
de la organización revolucionaria en 
un periodo de derrota de la lucha de 
clases– se pierde por completo en la 
tendencia Damen. Así ocurrió también 
con el concepto relacionado con el 
curso histórico, es decir, la necesidad 
de comprender la relación global de 
fuerzas entre las clases, una relación 
que puede sufrir profundas modifica-
ciones durante el período de decaden-
cia del capitalismo. Así, incapaces de 
hacer una verdadera crítica del error 
principal de 1943 –la formación de 
un “partido” en un país sumido en 
un período de profunda contrarrevo-
lución– los damenistas agravaron el 
error teorizando que el partido es una 
necesidad permanente y por tanto una 
realidad permanente. Por eso, a pesar 
de la rápida mengua hacia un “mini-
partido”, se mantuvieron en las posi-
ciones originales del agrupamiento de 
1943 a 1945 con la idea de construir 
una presencia dentro de la clase obrera 
y dar a sus luchas una dirección deci-
siva al precio de lo que era realmente 
necesario: la prioridad de la clarifica-
ción teórica sobre las necesidades y 
posibilidades del periodo.

La tendencia opuesta, agrupada en 
torno a figuras como Bordiga y Maffi, 
era generalmente mucho más confusa 
sobre las posiciones más importantes 
de la clase obrera. Bordiga ignora-
ba, más o menos, las adquisiciones 
de la Fracción y optó por un retorno 
a las posiciones de los dos primeros 
congresos de la Tercera Internacional 
que, para él, se basaban en la “restau-
ración” del programa comunista por 
Lenin. La sospecha extremada frente 
a “innovaciones” oportunistas al mar-
xismo (que efectivamente comenzaban 
a prosperar en el terreno de la contra-

10) La Izquierda Comunista Italiana. Capítulo 
“El Partito Comunista Internazionalista de 
Italia”, p 220. Estos conocimientos sobre los 
peligros potenciales del Estado “proletario 
parecieron haberse perdido, a juzgar por la 
sorpresa expresada por el delegado de PCInt/
Battaglia, en el Segundo Congreso de la 
CCI, después de enterarse de una resolución 
sobre el estado del período de transición, 
que se basa en los logros de la fracción y la 
GCF. Esta resolución se aprobó finalmente 
en el Tercer Congreso. Ver también Revista 
Internacional no 47 en francés e inglés “El 
período de transición: controversia con PCInt 
Battaglia”.
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rrevoluci—n) le condujo a la noci—n 
del programa ÒinvarianteÓ, cincelado 
en piedra desde 1848 y que bastaba 
con desenterrar lo que paulatinamente 
hab’an ido enterrando oportunistas y 
traidores (11). Como a menudo hemos 
se–alado, el concepto de ÒinvarianciaÓ 
estaba basado en una geometr’a muy 
ÒvariableÓ, de modo que Bordiga y 
�V�X�V�� �V�H�J�X�L�G�R�U�H�V�� �S�R�G�t�D�Q�� �D�¿�U�P�D�U�� �T�X�H�� �H�O��
capitalismo hab’a entrado en su Žpoca 
de guerras y revoluciones (una posi-
ci—n fundamental de la Tercera Inter-
nacional) y a la vez argumentar contra 
la noci—n de decadencia, que conside-
raban fundada en una ideolog’a gra-
�G�X�D�O�L�V�W�D���\���S�D�F�L�¿�V�W�D��(12).

Este cuestionamiento de la deca-
�G�H�Q�F�L�D���W�X�Y�R���X�Q���L�P�S�D�F�W�R���V�L�J�Q�L�¿�F�D�W�L�Y�R���D��
la hora de analizar la naturaleza de la 
�5�H�Y�R�O�X�F�L�y�Q�� �U�X�V�D�� ���G�H�¿�Q�L�G�D�� �F�R�P�R�� �X�Q�D��
�G�R�E�O�H�� �U�H�Y�R�O�X�F�L�y�Q���� �G�H�¿�Q�L�F�L�y�Q�� �Q�R�� �G�L�I�H-
rente a la visi—n consejista), especial-
mente cuando se trata de caracterizar 
las luchas de liberaci—n nacional, que 
se multiplicaban en las antiguas colo-
nias. Mao, en lugar de ser visto como 
lo que era, una expresi—n de la contra-
rrevoluci—n estalinista y como un ver-
dadero producto de la descomposici—n 
del capitalismo, fue aclamado como 
una gran revolucionario burguŽs, al 
estilo de Cromwell. M‡s tarde, los 
bordiguistas valorar’an con la misma 
medida a los jemeres rojos en Cam-
boya. Esta profunda falta de compren-
si—n de la cuesti—n nacional causar’a 
estragos en el partido bordiguista a 
�¿�Q�D�O�H�V�� �G�H�� ������������ �V�D�O�G�i�Q�G�R�V�H�� �F�R�Q�� �X�Q��
cantidad importante de elementos que 
abandonaron el internacionalismo. 

En lo referente al partido y a los 
errores de los bolcheviques sobre la 
cuesti—n del funcionamiento del Es-
tado soviŽtico, analizaron las cosas 
como si la Fracci—n no hubiera exis-

11) En su prefacio a Rusia y la revolución en 
la teoría marxista (Ediciones Spartacus, 1975), 
Jacques Camatte muestra que Bordiga de los 
a–os revolucionarios de despuŽs de la Primera 
Guerra Mundial no defend’a la idea de inva-
riancia, refiriŽndose en particular al primer 
art’culo de la colecci—n, Òlas lecciones de la 
historia recienteÓ, que sostiene que el movi-
miento real del proletariado puede enriquecer 
la teor’a, criticando abiertamente algunas ideas 
de Marx sobre la democracia y algunas indica-
ciones pr‡cticas de El Manifiesto Comunista: 
Òel sistema de comunismo crítico, naturalmen-
te, debe entenderse en relación con la integra-
ción de la experiencia histórica posterior al 
Manifiesto y a Marx, y, si es necesario, en una 
dirección opuesta a algunos comportamientos 
tácticos de Marx y Engels que resultaron ser 
erróneosÓ (p. 71).
12) Leer en la Revista Internacional no  147 
(2011). ÒDecadencia del capitalismo (XI) Ð El 
boom de la posguerra no cambi— el curso en el 
declive del capitalismoÓ,
http://es.internationalism.org/revista-
internacional/201111/3261/decadencia-del-
capitalismo-xi-el-boom-de-la-posguerra-no-
cambio-el. 

tido nunca. El partido toma el poder, 
se apodera de la m‡quina del Estado, 
impone el terror rojo sin piedad... in-
cluso los bordiguistas parecen haber 
olvidado las importantes matizaciones 
de Lenin sobre la necesidad de que la 
clase obrera estŽ vigilante frente al pe-
ligro de que el Estado de transici—n se 
convierta en una m‡quina burocr‡tica 
�\���V�H���D�X�W�R�Q�R�P�L�F�H�����&�R�P�R���D�¿�U�P�D�P�R�V���H�Q��
un art’culo anterior de esta serie (13), 
la contribuci—n m‡s importante de 
Bordiga sobre las lecciones de la Re-
voluci—n rusa en el per’odo posterior 
a la Segunda Guerra Mundial, ÒFuer-
za, violencia y dictadura en la lucha 
de clasesÓ (1946), sin duda contiene 
algunas ideas sobre el problema de la 
degeneraci—n, pero su antidemocratis-
mo, m‡s bien dogm‡tico, no le permi-
te reconocer el problema del partido 
y del Estado que suplantan al prole-
tariado (14).

Sin embargo, aunque la tendencia 
Bordiga nunca puso en entredicho 
abiertamente la formaci—n del parti-
do en 1943, fue capaz de comprender 
que la organizaci—n hab’a entrado en 
un periodo mucho m‡s dif’cil y que 
las tareas al orden del d’a eran ya di-
ferentes. Bordiga se mantuvo inicial-
�P�H�Q�W�H���H�V�F�p�S�W�L�F�R���H�Q���O�R���T�X�H���V�H���U�H�¿�H�U�H���D��
la formaci—n del partido. Sin mostrar 
ninguna comprensi—n del concepto de 
fracci—n (hab’a enterrado su propia 
experiencia de trabajo, como frac-
ci—n, antes de la Primera Guerra Mun-
dial con sus posteriores teorizaciones 
sobre el partido formal y el partido 
hist—rico (15)) s’ ten’a cierta compren-
si—n de que el simple mantenimiento 
de una intervenci—n rutinaria en la 
lucha inmediata no era ni el camino 
a seguir ni lo esencial para recuperar 
los fundamentos te—ricos del marxis-
mo. DespuŽs de haber rechazado la 

13) Ver ÒDespuŽs de la Segunda Guerra Mun-
dial, debates sobre c—mo ejercen los trabaja-
dores el poder despuŽs de la revoluci—nÓ (en 
francŽs) 
https://fr.internationalism.org/
icconline/201401/8873/apres-seconde-guerre-
mondiale-debats-maniere-dont-ouvriers-
exerceront-pouvoir.
14) Como lo subraya en un reciente art’culo de 
C. Derrick Varn en el blog Symptomatic Com-
mentary, ÒThe brain of society: notes on Bor-
diga, organic centralism, and the limitations 
of the party formÓ, Bordiga parec’a reticente a 
abandonar la noci—n de partido que no s—lo se 
mantiene durante la fase superior del comunis-
mo sino tambiŽn que actœa como la encarna-
ci—n del cerebro social.
https://symptomaticcommentary.wordpress.
com/2014/08/19/the-brain-of-society-notes-
on-bordiga-organic-centralism-and-the-
limitations-of-the-party-form/.
15) Amadeo Bordiga, 1965. ÒConsideracio-
nes sobre la actividad org‡nica del partido 
cuando la situaci—n general es hist—ricamen-
te desfavorableÓ. En francŽs en: http://www.
quinterna.org/lingue/francais/historique_fr/
consid%C3%A9ratio...

contribuci—n de la Fracci—n y otras 
aportaciones de la Izquierda Comu-
nista, este trabajo no fue completado 
y ni siquiera entr— a tratar lo referente 
a las posiciones program‡ticas cla-
ves. No obstante, con respecto a algu-
nas cuestiones te—ricas m‡s generales, 
en particular las relativas a la natura-
leza de la futura sociedad comunista, 
nos parece que, durante este per’odo, 
fue Bordiga, y no los ÒdamenistasÓ, 
quien nos dej— el legado m‡s impor-
tante.

La pasión por el comunismo:  
la defensa por Bordiga 
de los Manuscritos económicos 
y filosóficos de 1844

El libro Bordiga y la pasión del 
comunismo, una colecci—n de escri-
tos reunidos por Jacques Camatte 
en 1972, es el mejor testimonio de 
�O�D�� �S�U�R�I�X�Q�G�L�G�D�G�� �G�H�� �O�D�V�� �U�H�À�H�[�L�R�Q�H�V�� �G�H��
Bordiga sobre el comunismo, en par-
ticular, a travŽs de dos grandes expo-
siciones presentadas en las reuniones 
del partido en 1959-1960, que se 
dedican a los Manuscritos económi-
cos y políticos de 1844 de K. Marx: 
ÒComentarios a los Manuscritos de 
1844 (1959-1960)Ó y ÒTavole immu-
tabili della teoria comunista del par-
tito (algo as’ como Òlas tablas [de la 
ley] inmutables de la teor’a comunis-
ta del partidoÓ (Programma comunis-
ta, 1960). 

As’ es como Bordiga ubica los 
Manuscritos de 1844 en el corpus de 
los escritos de MarxÉ: ÒOtro lugar 
común muy vulgar es que Marx es 
hegeliano en los escritos de juven-
tud, y sólo más tarde se hizo teórico 
del materialismo histórico y que, de 
viejo, fue un vulgar oportunista. Es 
tarea de la escuela marxista revolu-
cionaria hacer manifiesto a todos los 
enemigos (cuya opción sería aceptar-
lo todo o rechazarlo todo) el mono-
litismo de todo el sistema de Marx, 
desde su nacimiento hasta su muerte 
e incluso después de él (concepto bá-
sico de la invariancia, rechazo fun-
damental de una evolución enrique-
cedora de la doctrina del partido)” 
(16). 

Aqu’ tenemos reunidas en un solo 
p‡rrafo las fortalezas y las debilida-
des del enfoque de Bordiga. En pri-
mer lugar, la defensa intransigente 
de la continuidad del pensamiento 
de Marx y el rechazo de la idea de 
que los Manuscritos de 1844 son el 
producto de un Marx que todav’a era 
esencialmente idealista y hegeliano 
(o al menos feuerbachiano), una idea 
que se ha atribuido en especial al in-

16) ÒComentarios...Ó, op. cit., p. 120
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telectual estalinista Althusser y que 
ya hemos criticado en artículos pre-
cedentes de esta serie (17). 

Para Bordiga, los Manuscritos de 
1844, con su profunda exposición de 
la alienación capitalista, y su suge-
rente descripción de la sociedad co-
munista que la superará, indican que 
Marx había efectuado ya una ruptura 
cualitativa con las formas más avan-
zadas del pensamiento burgués. En 
particular los Manuscritos de 1844, 
que contienen una amplia sección de-
dicada a la crítica de la filosofía he-
geliana, son la demostración de que 
tiene lugar, exactamente en el mismo 
periodo, la asimilación completa de 
Hegel por Marx en lo que se refiere 
a la dialéctica y su ruptura con Hegel 
(lo que significa invertir su dialéctica, 
“poniéndola de nuevo de pie”) y la 
adopción de una visión comunista del 
mundo. Bordiga hace especial hinca-
pié en el rechazo por Marx del pun-
to de partida del sistema hegeliano: 
el Individuo con “I” mayúscula. “Lo 
que está claro es que para Marx, el 
error de Hegel está en haber susten-
tado todo su colosal edificio especu-
lativo, con su formalismo riguroso, 
levantándolo sobre una base abs-
tracta, la “conciencia”. Como Marx 
dirá tantas veces, es del ser de donde 
hay que partir y no la conciencia que 
de sí mismo tiene. Hegel se encierra 
desde el principio en el eterno y vago 
diálogo entre sujeto y objeto. Su suje-
to es el “yo”, entendido  en un senti-
do absoluto...” (18).

Por otra parte, es evidente que para 
Bordiga los Manuscritos de 1844  
proporcionan pruebas para su teoría 
de la invariancia del marxismo, una 
idea que, pensamos, se contradice 
con el propio desarrollo del progra-
ma comunista que hemos seguido 
a lo largo de toda esta serie. Pero 
volveremos más adelante sobre esta 
cuestión. Lo que compartimos con 
la visión de Bordiga en lo referente 
a los Manuscritos de 1844 es, sobre 
todo, la centralidad de la concepción 
de Marx sobre la alienación, no sólo 
en los Manuscritos de 1844, sino en 
toda su obra; también compartimos 
una serie de elementos fundamen-
tales en la concepción de Bordiga 
sobre la dialéctica de la historia; así 
como una visión apasionada del co-
munismo que nunca fue desdeñada 
por Marx en su obra posterior (sino 
que por el contrario, en nuestra opi-
nión, la enriqueció).

17) Véase, en particular, en la Revista Interna-
cional no 70, “ El comunismo no es un bello 
ideal, sino una necesidad material. La aliena-
ción del trabajo es una premisa de su emanci-
pación.
18) “Comentarios...”, op. cit., p. 119.

La dialéctica de la historia

Las referencias de Bordiga al con-
cepto de alienación en los Manuscri-
tos de 1844 revelan toda su visión 
de la historia, ya que insiste en que 
“en el momento capitalista actual  se 
alcanza el más alto grado de aliena-
ción humana” (19). Sin abandonar la 
idea de que la emergencia y el desa-
rrollo del capitalismo y la destrucción 
del viejo modo de explotación feudal 
constituyen una condición previa a la 
revolución comunista, desprecia el 
progresismo fácil de la burguesía que 
se vanagloria de su superioridad sobre 
los modos de producción anteriores y 
sus maneras de entender el mundo. 
Sugiere incluso que el pensamiento 
burgués es, en cierto modo, vacuo en 
comparación con las visiones preca-
pitalistas, a las que tanto ridiculiza el 
capitalismo. Para Bordiga, el marxis-
mo ha demostrado que “... vuestras 
presunciones, vacías e inconsistentes 
mentiras, las tenéis como mucho más 
distinguidas y más nítidas que las más 
antiguas opiniones del pensamiento 
humano, y que, vosotros burgueses, 
presumís de tenerlas atrapadas para 
siempre, bajo la fatuidad de vuestra 
retórica iluminista” (20). 

Consecuentemente, incluso cuando 
burguesía y proletariado formulan su 
crítica de la religión, hay una ruptura 
entre los puntos de vista de las dos cla-
ses: “... que incluso en los casos (no 
en general), en que los ideólogos de 
la burguesía moderna osaron romper 
abiertamente con los principios de la 
iglesia cristiana, nosotros, marxistas, 
no definimos esta superestructura, el 
ateísmo, como una plataforma común 
a la burguesía y al proletariado” (21). 

Con estas afirmaciones, Bordiga 
parece estar en línea con algunas de 
las críticas “filosóficas” del marxis-
mo de la Segunda Internacional (y, 
por extensión, de la filosofía oficial 
de la Tercera), tales como Pannekoek, 
Lukács y Korsch, que igual que re-
chazaban la idea de que el socialismo 
es la siguiente etapa lógica en la evo-
lución histórica –etapa que requeriría 
simplemente la gestión del Estado ca-
pitalista y de la economía– rechazan 
que el materialismo histórico sería 
sólo el siguiente paso en el progreso 
del materialismo burgués clásico. Es-
tas visiones se basan en una profunda 
subestimación del antagonismo entre 
las concepciones burguesas y prole-
tarias del mundo, la inevitable nece-
sidad de una ruptura revolucionaria 
con las viejas formas. Hay una con-

19) Ídem, p.124.
20) Ídem, p.168.
21) Ídem, p. 117.

tinuidad, por supuesto, pero es cual-
quier cosa menos progresiva y pací-
fica. Esta aproximación al problema 
es totalmente coherente con la idea 
de que la burguesía sólo puede ver el 
mundo social y natural a través del 
prisma deformador de la alienación 
que bajo su reinado ha alcanzado su 
estadio “supremo”.

El lema “contra el inmediatismo” 
aparece más de una vez en el subtítulo 
de sus contribuciones. Para Bordiga, 
era esencial evitar toda aprehensión 
simplista del momento presente de la 
historia, mirando más allá del capita-
lismo, hacia atrás y hacia adelante. En 
la actualidad, el pensamiento burgués 
es quizás más inmediatista que nunca, 
está más que nunca fijado en lo parti-
cular, en el aquí y ahora, en el corto 
plazo porque vive en el miedo mortal 
de tener que mirar a la sociedad de 
hoy con la mirada de la historia, pues 
ello le haría comprender lo transitorio 
de su naturaleza. Pero Bordiga tam-
bién desarrolla una polémica contra 
los “grandes escritos” clásicos de la 
burguesía de su período más optimis-
ta: no por su grandeza sino porque la 
historia que la burguesía nos cuenta 
distorsiona la historia verdadera. Del 
mismo modo que el paso de un pensa-
miento a otro, del burgués al proleta-
rio, no es sólo un paso hacia adelante, 
pues la historia en general no es una 
línea recta desde la oscuridad a la luz, 
sino que es una expresión de la dia-
léctica del movimiento: “el progreso 
de la humanidad y del conocimiento 
del atormentado homo sapiens no es 
continuo, sino que pasa por grandes 
impulsos aislados en los cuales se in-
sertan caídas siniestras y sombrías en 
formas sociales que degeneran hasta 
la putrefacción” (22). No es una for-
mulación accidental: en otro lugar del 
mismo texto, dice: “Las concepciones 
banales de ideologías dominantes ven 
ese camino como un ascenso continuo 
y constante; el marxismo no comparte 
esta visión, y define una serie alter-
nante de subidas y bajadas, intercala-
das por crisis violentas” (23). Es ésa es 
una respuesta muy clara, podría pen-
sarse, a quienes rechazan el concepto 
de ascendencia y decadencia de los 
modos de producción sucesivos.

La visión dialéctica de la historia 
entiende el movimiento como el resul-
tado del conflicto, a menudo violen-
to, entre las contradicciones. Aunque 
también aquélla contiene la noción de 
espiral y de “retorno a un estadio su-
perior”. Por lo tanto, el comunismo del 
futuro es, en gran medida, un retorno 
a sí mismo del hombre, como Marx 
decía en los Manuscritos de 1844, ya 

22) Ídem, p. 168.
23) Ídem, p. 152.
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que no es œnicamente una ruptura con 
el pasado, sino una s’ntesis de todo lo 
que hay en Žl de humano: Òel hombre 
retorna a sí mismo y no al sí mismo 
originario, a aquel del que partió en 
su larga historia, sino disponiendo 
finalmente de todas las perfecciones 
de un desarrollo inmenso, incluso las 
adquiridas en la forma de todas las 
técnicas, costumbres, religiones, filo-
sofías sucesivas cuyas partes útiles 
fueron captadas –si se nos permite 
expresarlo así– en la zona de la alie-
naciónÉÓ (24).

Hay un ejemplo m‡s concreto de 
esto en un breve art’culo sobre los ha-
bitantes de la isla lacustre de Janitzio 
en MŽxico (25), escrito en 1961, que 
est‡ incluido en la colecci—n de Ca-
matte. Bordiga desarrolla la idea de 
que en Òel comunismo natural y pri-
mitivoÓ el individuo, siempre estuvo 
vinculado a sus hermanos humanos 
en una verdadera comunidad, sin co-
nocer ese miedo a la muerte surgido 
con la atomizaci—n social engendrada 
por la propiedad privada y la socie-
dad de clases; y esto nos indica que 
en el comunismo del futuro, donde el 
destino del individuo estar‡ vinculado 
al de la especie y donde el miedo a 
la muerte personal as’ como Òtodo el 
culto a la vida y a la muerteÓ estar‡n 
superados. Bordiga confirma así su 
continuidad con el hilo central de la 
tradición marxista que afirma que, en 
cierto sentido, Òlos miembros de las 
sociedades primitivas estaban más 
cerca de la esencia humana Ò (26). Y 
que el comunismo del pasado lejano 
puede también entenderse como prefi-
guraci—n del comunismo futuro (27).

Lo que el comunismo no es

La defensa por Bordiga de los 
Manuscritos de 1844 es, en gran 
medida, una extensa diatriba contra 
la impostura del Òsocialismo verda-
deroÓ de los pa’ses del bloque del 
Este, que hab’a adquirido un nuevo 
impulso tras la Òguerra antifascistaÓ 
de 1939-45. Su ataque fue concebi-
do en dos niveles: la negaci—n y la 
afirmación: negar la afirmación de 
que lo que exist’a en los reg’menes 
soviŽticos y similares tuviera algo 

24) Ídem, p. 125.
25) T’tulo: ÒEn Janitzio no le tienen miedo a 
la muerte.Ó
26) ÒPrincipios inmutables...Ó, p. 175.
27) VŽase tambiŽn el art’culo anterior, en Re-
vista Internacional no 81 en la serie El comu-
nismo no es un bello ideal, sino una necesidad 
material ÒXI Ð El Marx de la madurez Ð Comu-
nismo del pasado, comunismo del futuro.Ó
http://es.internationalism.org/revista-
internacional/199507/1824/xi-el-marx-de-la-
madurez-comunismo-del-pasado-comunismo-
del-futuro. 

que ver con la concepci—n de Marx 
sobre el comunismo, primeramente y 
ante todo, en el plano econ—mico; y 
afirmar las características fundamen-
tales de las relaciones de producci—n 
comunistas.

Segœn una versi—n de un chiste 
popular en la antigua URSS, un ins-
tructor de la escuela del partido da 
una lecci—n a los miembros del Joven 
Komsomol sobre una cuesti—n clave: 
ÀSe utilizar‡ el dinero en el comu-
nismo? Ò Camaradas, históricamente 
hay tres posiciones sobre esta cues-
tión. La de la desviación derechista 
de Proudhon-Bujarin: bajo el comu-
nismo, todo el mundo tendrá dinero. 
Luego está la de la desviación in-
fantil ultra- izquierdista: en el comu-
nismo nadie tendrá dinero; ¿cuál es, 
entonces, la posición dialéctica del 
marxismo-leninismo? Está muy claro: 
bajo el comunismo, algunas personas 
tendrán dinero y otras noÓ. 

Que Bordiga conociera o no este 
chiste, su respuesta a los estalinistas 
en sus ÒComentarios a los Manuscri-
tos de 1844Ó van en el mismo senti-
do. Un pr—logo a una de las ediciones 
estalinianas de los Manuscritos de 
1844 insiste en que el texto de Marx 
contiene una polŽmica contra la teor’a 
de Proudhon de los salarios iguales, 
lo que implica que para el marxismo 
verdadero practicado en la URSS, 
en el socialismo debe haber salarios 
desiguales. Pero en la siguiente sec-
ci—n, titulada ÒTrabajo asalariado o 
SocialismoÓ, Bordiga se–ala que en 
los Manuscritos de 1844 y en otras 
obras como son La miseria de la fi-
losofía y El Capital, Marx Òrefuta la 
vacuidad proudhoniana que conce-
bía un socialismo que mantiene los 
salarios como hoy los conserva Ru-
sia. Marx no condena la teoría de la 
igualdad, sino la del salario. Incluso 
si queremos nivelarlo, el salario es la 
negación del socialismo. Pero si no 
se nivela, lo que se está negando más 
todavía es el socialismo” (28). 

Y en la siguiente secci—n titulada 
ÒO es el dinero o es el socialismoÓ: 
de la misma manera que en la URSS 
persiste el trabajo asalariado, lo mis-
mo su corolario: el mantenimiento 
del dominio de las relaciones huma-
nas por el valor de cambio y, por lo 
tanto, por el dinero. Volviendo a la 
cr’tica profunda del dinero como una 
expresi—n de la alienaci—n entre los 
seres humanos, que Marx, citando a 
Shakespeare y Goethe, desarrolla en 
los Manuscritos de 1844 y, volviendo 
a El Capital, Bordiga insiste en el he-
cho de que Òlas sociedades donde el 
dinero circula son sociedades de pro-

28) ÒComentarios...Ó, op. cit., p. 129.

piedad privada; que permanecen en 
la prehistoria bárbara de la especie 
humana...Ó (29).

Bordiga, de hecho, demuestra que 
los estalinistas tienen m‡s en comœn 
con el padre del anarquismo de lo 
que quieren admitir. Proudhon, en la 
tradici—n de un Òcomunismo vulgarÓ, 
que Marx ya hab’a reconocido como 
reaccionario en un momento en que Žl 
mismo hab’a adoptado el comunismo, 
preve’a una sociedad en la que “... el 
ingreso anual sería dividido social-
mente en partes iguales entre todos 
miembros de la sociedad, recono-
cidos todos como obreros asalaria-
dos” (30). En otras palabras, ese tipo 
de comunismo o de socialismo ser’a 
aquŽl en el que la miseria de la condi-
ci—n proletaria se habr’a generalizado 
pero ni mucho menos suprimido y en 
donde la ÒsociedadÓ acabar’a siendo 
el capitalista. Y en respuesta a aque-
llos Ðno s—lo estalinistas, sino tam-
biŽn sus apologistas de izquierda, los 
trotskistasÐ que negaban que la URSS 
era una forma de capitalismo porque 
se habr’a eliminado m‡s o menos a 
los propietarios individuales de capi-
tal, Bordiga responde: Òla cuestión de 
saber dónde están los capitalistas no 
tiene sentido, la respuesta está escrita 
desde 1844: la sociedad es un capita-
lista abstractoÓ (31).

La polŽmica en esos ensayos no se 
limita a los defensores manifiestos de 
la URSS. Si el comunismo suprime 
el valor de cambio, es porque se han 
abolido todas las formas de propie-
dad (32), no s—lo la propiedad estatal 
como la del programa del estalinismo, 
sino tambiŽn la versi—n anarcosindi-
calista cl‡sica (que Bordiga atribuye 
igualmente al grupo contempor‡neo 
Socialismo o Barbarie que define el 
socialismo como la gesti—n de la pro-
ducci—n por los obreros): Òla tierra 
para los campesinos y las fábricas 
para los obreros y otras parecidas 
deplorables parodias del magnífico 
programa del partido comunista re-
volucionarioÓ (33). En el comunismo, 
la empresa individual debe ser aboli-
da como tal. Si la empresa continœa 
siendo propiedad de las personas que 
all’ trabajan o incluso de la comuni-
dad local en su entorno, no ha sido 
verdaderamente socializada y, las re-
laciones entre las diferentes empresas 

29) Ídem, p. 137.
30) Ídem, p. 132.
31) Íbidem.
32) Una exposici—n m‡s clara del concepto 
de socialismo en Bordiga, puede encontrarse 
en un art’culo de Adam Buick del Partido So-
cialista de Gran Breta–a, quien, a pesar de sus 
muchos defectos, siempre ha entendido muy 
bien que el socialismo significa abolici—n del 
trabajo asalariado y del dinero.
33) ÒTablas inmutables...Ó, op. cit., p. 178.
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autogestionadas deben basarse nece-
sariamente en el intercambio de mer-
canc’as. Volveremos a esta cuesti—n 
cu‡ndo tratemos la visi—n del socia-
lismo desarrollada por Castoriadis y 
el grupo Socialismo o Barbarie.

Como Trotski (quien sin lugar a 
dudas desconoc’a los Manuscritos de 
1844  cuando redact— sus pasajes vi-
sionarios de los œltimos cap’tulos de 
su Literatura y Revoluci—n a finales 
de  1924) (34), Bordiga continœa, a 
partir de la negaci—n del capitalismo 
y de su alienaci—n, insiste en lo que 
no es socialismo, y afirma en positi-
vo a quŽ se parecer‡ la humanidad en 
los estados superiores de la sociedad 
comunista. Los Manuscritos de 1844, 
como se–alamos en un art’culo ante-
rior de esta serie (35), est‡n repletos 
de pasajes que describen c—mo las 
relaciones entre los seres humanos 
y entre la humanidad y la naturaleza 
ser‡n transformadas bajo el comunis-
mo, y Bordiga cita extensamente los 
m‡s importantes de esos pasajes en 
sus dos textos, especialmente los que 
tratan de la transformaci—n de las re-
laciones entre hombres y mujeres, y 
donde se insiste en el hecho de que la 
sociedad comunista permitir‡ el sur-
gimiento de una etapa superior de la 
vida consciente.

La transformación de las relaciones 
entre los sexos

A lo largo de los Manuscritos de 
1844, Marx repudia el Òcomunismo 
vulgarÓ que, mientras ataca a la fami-
lia burguesa, sigue considerando a la 
mujer como un objeto y especulando 
sobre una futura Òcomunidad de mu-
jeres.Ó Contra ese Òcomunismo vul-
garÓ, Bordiga cita a Marx poniendo 
de relieve que la humanizaci—n de la 
relaci—n entre el hombre y la mujer 
es un indicativo del avance real de la 
especie. Al mismo tiempo, bajo el ca-
pitalismo, la mujer y la relaci—n entre 
los sexos seguir‡n estando prisioneras 
de las relaciones mercantiles.

Tras haber recuperado el pensa-
miento de Marx sobre estas cuestio-
nes, Bordiga inicia una moment‡nea 
digresi—n en torno al problema de la 
terminolog’a, del lenguaje.

34) VŽase, en Revista Internacional no 111, de 
la serie ÒEl comunismo est‡ al orden del d’a de 
la historiaÓ, el art’culo ÒTrotski y la Òcultura 
proletariaÓ.Ó
35)  VŽase en en la Revista Internacional no 71, 
de la serie ÒEl comunismo no es un bello ideal, 
sino una necesidad materialÓ: ÒEl comunismo 
es el verdadero comienzo real de la sociedad 
humanaÓ; 
http://es.internationalism.org/revista-
internacional/199301/3151/iv-el-comunismo-
es-el-verdadero-comienzo

ÒAl citar estos pasajes, es necesa-
rio adoptar, segœn los casos, a la vez 
la palabra hombre y la palabra va-
r—n, en la medida en que la primera 
�S�D�O�D�E�U�D�� �V�H�� �U�H�¿�H�U�H�� �D�� �W�R�G�R�V�� �O�R�V�� �P�L�H�P-
bros de la especie... Como se sabe, 
hace ya medio siglo a una encuesta 
sobre el feminismo en las sociedades 
de propiedad privada, el estimable 
marxista Filippo Turati respondi— so-
lamente estas palabras: la mujer...es 
hombre. Esto quiere decir que lo ser‡ 
en el comunismo; pero, para vuestra 
sociedad burguesa es un animal, un 
objetoÓ (36).

ÀEs el feminismo una desviaci—n 
burguesa?  Esto lo combaten fuerte-
mente aquellos que creen que pueda 
existir un Òfeminismo socialistaÓ o un 
ÒanarcofeminismoÓ. Desde la pers-
pectiva de Bordiga, en cambio, el 
feminismo tiene un punto de partida 
burguŽs porque apunta a la ÒigualdadÓ 
de los sexos dentro de las relaciones 
sociales existentes; y esto conduce, 
lógicamente, a la afirmación de que 
las mujeres deben ser ÒtambiŽnÓ capa-
ces de combatir como los hombres en 
los ejŽrcitos imperialistas o ascender 
en la escala social convirtiŽndose en 
jefes de empresa o de Estado.

El comunismo no necesita adornar-
se con a–adidos como ÒfeminismoÓ, 
ni siquiera Òfeminismo socialistaÓ 
para ser, desde su origen, defensor 
de la solidaridad entre hombres y 
mujeres ya hoy, pero eso s—lo puede 
lograrse mediante la lucha de cla-
ses, en la lucha contra la opresi—n y 
la explotaci—n capitalistas y para la 
creaci—n de una sociedad en la que 
la Òforma originaria de la explota-
ci—nÓ Ðla de las mujeres por los hom-
bresÐ no sea posible. M‡s que eso: 
el marxismo reconoce tambiŽn que 
la hembra de la especie Ðdebido a 
su doble opresi—n y su sentido moral 
m‡s avanzado (ligado concretamente 
a su papel hist—rico en la educaci—n 
de los ni–os)Ð est‡ muy a menudo en 
la vanguardia de la lucha; por ejem-
plo, en la revoluci—n de 1917 en Ru-
sia que comenz— con manifestaciones 
de mujeres contra la escasez de pan 
o, m‡s recientemente, en las huel-
gas masivas en Egipto en 2007. De 
acuerdo con la escuela antropol—gica 
de Chris Knight, Camilla Power y 
otros que reivindica la tradici—n mar-
xista en la antropolog’a, la moral fe-
menina y la solidaridad de las muje-
res desempe–aron un papel crucial en 
el surgimiento de la cultura humana, 
en la Òrevoluci—n humanaÓ primiti-
va (37). Bordiga est‡ de acuerdo con 

36) ÒComentarios...Ó, op. cit., p. 150.
37) Leer en Revista Internacional no 150 
ÒAcerca del libro El comunismo primitivo no es 
lo que era; el comunismo primitivo y el papel 

esa manera de ver las cosas como se 
muestra en la secci—n de ÒComenta-
rios de los Manuscritos...Ó titulada 
ÒEl amor, necesidad de todosÓ donde 
sostiene que la funci—n pasiva asigna-
da a las mujeres es un claro producto 
de las relaciones de propiedad y que 
de hecho, Òel amor es, segœn la na-
turaleza, el fundamento de la repro-
ducci—n de la especie, la mujer el 
sexo activo y las formas monetarias 
contempladas a partir de ese criterio 
se revelan como hechos contra natu-
raÓ (38). Y prosigue con un resumen 
de la forma en que la abolici—n de las 
relaciones mercantiles transformar‡ 
esta relaci—n: ÒEn el comunismo no 
monetario, el amor tendr‡, en tanto 
que necesidad, el mismo peso y el 
�P�L�V�P�R�� �V�L�J�Q�L�¿�F�D�G�R�� �S�D�U�D�� �D�P�E�R�V�� �V�H�[�R�V��
y el acto que lo consagra realizar‡ 
la f—rmula social en que la necesidad 
del otro hombre es mi necesidad de 
hombre, en la medida en que la ne-
cesidad de un sexo se realiza como 
la necesidad del otro sexoÓ.

Bordiga explica a continuaci—n que 
esta transformaci—n estar‡ basada en 
los cambios materiales y sociales in-
troducidos por la revoluci—n comu-
nista: ÒNo se puede proponer esto 
œnicamente como una relaci—n moral 
basada en un modo de relaci—n f’sica, 
debido a que la transici—n a la forma 
superior se lleva a cabo en el campo 
econ—mico: los hijos y su carga no 
conciernen a ambos padres, sino a la 
comunidad.Ó Es la etapa a partir de la 
cual la humanidad futura ser‡ capaz 
de traspasar los l’mites impuestos por 
la familia burguesa.

La vida consciente a otro nivel

En un art’culo anterior de esta se-
rie (39), argument‡bamos que cier-
tos pasajes de los Manuscritos de 
1844 s—lo tienen sentido si los con-
sideramos como anticipaciones de 
una transformaci—n de la conciencia, 
de una nueva manera de ser que las 
relaciones sociales comunistas hacen 
posible. El art’culo examina amplia-
mente el pasaje del cap’tulo ÒPropie-
dad privada y comunismoÓ en el que 
Marx habla de c—mo la propiedad 
privada (entendida en su sentido m‡s 
amplio) es utilizada para restringir los 
sentimientos humanos, para dificultar 
o, Ðutilizando un tŽrmino m‡s preci-
so del psicoan‡lisisÐ para reprimir la 

de la mujer en la emergencia de la culturaÓ y 
en la 151, el art’culo ÒEl comunismo primitivo 
y el papel de la mujer en la emergencia de 
la solidaridadÓ, http://es.internationalism.
org/revista-internacional/201305/3733/el-
comunismo-primitivo-y-el-papel-de-la-mujer-
en-la-emergencia-de-#_ftn1.
38) ÒComentarios...Ó, op. cit., p. 156.
39) Cf. nota ?.
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experiencia sensorial humana; por lo 
tanto, el comunismo aportar‡ con Žl 
Òla emancipaci—n de los sentidosÓ, una 
nueva relaci—n corporal y mental con 
el mundo, que puede compararse con 
el estado de inspiraci—n experimenta-
da por los artistas en sus momentos 
m‡s creativos. 

�+�D�F�L�D�� �H�O�� �¿�Q�D�O�� �G�H�O�� �W�H�[�W�R�� �G�H�� �%�R�U�G�L�J�D��
ÒTablas inmutables...Ó hay una parte 
titulada ÒAbajo la personalidad: Žsa es 
la claveÓ Abordaremos m‡s adelante 
la cuesti—n de la ÒpersonalidadÓ pero 
queremos considerar en primer lugar 
c—mo Bordiga, en su manera de inter-
pretar los Manuscritos de 1844, plan-
�W�H�D�� �O�D�� �P�R�G�L�¿�F�D�F�L�y�Q�� �G�H�� �O�D�� �F�R�Q�F�L�H�Q�F�L�D��
humana en el futuro comunista.

�&�R�P�L�H�Q�]�D�� �D�¿�U�P�D�Q�G�R�� �T�X�H���� �H�Q�� �H�O��
comunismo, se Òhabr‡ salido del en-
ga–o milenario del individuo a solas 
frente al mundo natural, estœpida-
mente llamado por los filósofos “ex-
ternoÓ. ÀExterno a quŽ? Externo al 
Yo, a este deficiente supremo; exter-
no a la especie humana, no se puede 
decir con m‡s rotundidad, porque el 
hombre especie humana es intr’nseco 
a la naturaleza, es parte del mundo 
f’sicoÓ; y continœa diciendo que ÔÔen 
este poderoso texto, el objeto y el 
sujeto vienen a ser, como el hombre 
y la naturaleza, una sola y misma 
cosa. Y a la vez todo es objeto: el 
hombre sujeto Òcontra naturaÓ se 
desvanece en la ilusi—n de un yo sin-
gularÓ (40).

Aqu’ puede hacerse referencia al 
pasaje del cap’tulo ÒPropiedad priva-
da y comunismoÓ en el que Marx dice: 
Ò ... As’, al hacerse para el hombre en 
sociedad la realidad objetiva realidad 
de las fuerzas humanas esenciales, 
realidad humana y, por ello, realidad 
de sus propias fuerzas esenciales se 
hacen para Žl todos los objetos ob-
jetivaci—n de s’ mismo, objetos que 
afirman y realizan su individualidad, 
objetos suyos, esto es, Žl mismo se 
hace objetoÓ (41).

Bordiga prosigue: ÒAdem‡s, Marx 
ha superado los sentidos corporales, 
individuales, en el sentido humano, 
colectivo. Hemos visto que cuando 
el individuo se vuelve especie, el es-
p’ritu, pobre absoluto, se disuelve en 
la naturaleza objetiva. A los cerebros 
individuales, pobres aparatos pasivos, 
los sustituye el cerebro social. Ade-
m‡s Marx fue m‡s all‡ de los sentidos 
corporales individuales mediante el 
sentido humano colectivoÓ (42). Y con-
tinœa, citando de los Manuscritos de 

40) ÒTablas...Ó, op. cit., p. 191.
41) Manuscritos econ—micos y filos—ficos 
de 1844. ÒPropiedad Privada y comunismoÓ. 
https://www.marxists.org/espanol/m-e/1840s/
manuscritos/man3.htm#3-2 3.
42) ÒTablas...Ó, op. cit., p. 191

1844 lo referente a la emancipaci—n de 
los sentidos, haciendo hincapiŽ en que 
tambiŽn indican la emergencia de una 
especie de conciencia colectiva Ð algo 
a lo que podr’a llamarse una transfe-
rencia desde el Òsentido comœnÓ del 
yo aislado a la comunicaci—n de los 
sentidos.

ÀQuŽ hacemos con estos concep-
tos? Antes de rechazarlos como si fue-
�U�D�Q�� �F�L�H�Q�F�L�D�� �¿�F�F�L�y�Q���� �K�D�\�� �T�X�H�� �U�H�F�R�U�G�D�U��
que, particularmente en la sociedad 
burguesa, a pesar de que a menudo to-
mamos al yo como el centro absoluto 
de nuestro ser (ÒPienso, luego existoÓ) 
tambiŽn hay una larga tradici—n de 
pensamiento que insiste en que el yo 
es s—lo una realidad relativa o, mejor 
�G�L�F�K�R�����X�Q�D���S�D�U�W�H���H�V�S�H�F�t�¿�F�D���G�H���Q�X�H�V�W�U�R��
ser. Este punto de vista est‡ incontes-
tablemente en el meollo de la teor’a 
psicoanal’tica, para la cual el yo adulto 
s—lo emerge a travŽs de un largo pro-
ceso de represi—n y de divisi—n entre 
la parte consciente y la parte incons-
ciente de nosotros mismos Ð el yo que 
es, por otra parte, Òla œnica sede de la 
angustiaÓ (43) porque, atrapada como 
est‡ entre las exigencias de la realidad 
exterior y los impulsos insatisfechos 
escondidos en el inconsciente, el yo 
est‡ constantemente preocupado por 
su destrucci—n o extinci—n.

Es tambiŽn una perspectiva que se 
�P�D�Q�L�¿�H�V�W�D���H�Q���X�Q�D���V�H�U�L�H���G�H���W�U�D�G�L�F�L�R�Q�H�V��
Òm’sticasÓ en Oriente y Occidente, 
aunque la que probablemente la ha 
desarrollado de manera m‡s coherente 
�K�D�� �V�L�G�R�� �O�D�� �¿�O�R�V�R�I�t�D�� �L�Q�G�L�D���� �\�� �H�V�S�H�F�L�D�O-
mente el budismo con su doctrina del 
ÒanattaÓ Ðla caducidad del s’ separa-
do. Pero todas estas tradiciones tien-
den a coincidir en que es posible, pe-
netrando directamente el inconsciente, 
para superar la conciencia cotidiana 
del yo, y as’, el tormento de la angus-
tia perpetua. Despojados de las dis-
torsiones ideol—gicas que acompa–an 
inevitablemente a estas tradiciones, 
sus ideas m‡s lœcidas plantean la posi-
bilidad de que los seres humanos sean 
capaces de alcanzar otro tipo diferen-
te de conciencia en la que el mundo 
que nos rodea ya no es considerado 
como hostil, y donde lo esencial de 
la toma de conciencia se desplaza, no 
s—lo intelectualmente, sino tambiŽn 
por medio de la experiencia directa y 
muy corporal, desde el ‡tomo aislado 
hasta el punto de vista de la especie; 
de hecho, incluso m‡s que el punto de 
vista de la especie, o sea la naturale-
za Ðun universo en evoluci—nÐ que se 
hace consciente de s’ misma.

Son dif’ciles de leer los pasajes 
citados de Bordiga, pero no se debe 
concluir que habla de algo totalmen-

43) Freud, Nuevas lecciones introductorias al 
psicoan‡lisis, 1933.

te diferente. Y es importante tener en 
cuenta que Freud, en la introducci—n 
a El malestar en la cultura (1930), 
reconoce la realidad del Òsentimiento 
oce‡nicoÓ, la experiencia er—tica de la 
unidad con el mundo, que no pod’a 
concebir sino como una regresi—n a la 
fase infantil anterior a la emergencia 
del yo. Sin embargo, en la misma sec-
ci—n del libro, acepta tambiŽn la po-
sibilidad de que las tŽcnicas mentales 
del yoga puedan abrir la puerta a los 
Òestados primordiales de la vida ps’-
quica, profundamente soterradosÓ. La 
cuesti—n te—rica que esto nos plantea 
Ðy tal vez la de una investigaci—n 
pr‡ctica que se plantea a las genera-
ciones futurasÐ es conocer si las tŽc-
nicas seculares de la meditaci—n s—lo 
pueden conducir a una regresi—n, a 
un hundimiento en el pasado, en la 
unidad indiferenciada del animal o 
del bebŽ; o si pueden ser parte Òde un 
retorno dialŽctico a la concienciaÓ, de 
una exploraci—n consciente de nuestra 
propia mente. En este sentido, los ca-
sos de Òsentimiento oce‡nicoÓ, cuan-
�G�R���V�H���S�U�R�G�X�F�H�Q�����Q�R���V�y�O�R���V�H���U�H�¿�H�U�H�Q���D�O��
pasado infantil, sino tambiŽn al hori-
zonte de la conciencia humana m‡s 
avanzada y m‡s universal. Este fue el 
enfoque adoptado por Erich Fromm 
en su estudio Budismo zen y psicoa-
n‡lisis, por ejemplo cuando escribe 
sobre lo que Žl llama el Ò El estado 
de no represi—n estado de desinhi-
�E�L�F�L�y�Q�´�� �T�X�H�� �G�H�¿�Q�H�� �F�R�P�R�� �³un estado 
en el que se adquiere nuevamente la 
visi—n inmediata, no deformada de la 
realidad, la simpleza y la espontanei-
dad del ni–o; no obstante, despuŽs de 
haber atravesado el proceso de enaje-
naci—n, de desarrollo del propio inte-
lecto, la no represi—n es una vuelta a 
la inocencia en un nivel superior; esta 
vuelta a la inocencia es posible solo 
despuŽs de haber perdido la propia 
inocenciaÓ (44).

44) Erich Fromm y D. T. Suzuki, Budismo zen 
y psicoan‡lisis, ÒVI. Des-represi—n e ilumi-
naci—nÓ, Fondo de cultura econ—mica, 1960, 
MŽxico. Fromm, perteneci— a la Escuela de 
Fr‡ncfort. Escribi— sobre los primeros escritos 
de Marx. Pensaba que el verdadero objetivo 
del psicoan‡lisis (que solo podr’a alcanzarse a 
gran escala en una Òsociedad sanaÓ), no es s—lo 
aliviar los s’ntomas neur—ticos o subordinar los 
instintos al control intelectual, sino hacer cons-
ciente el inconsciente, accediendo as’ a la vida 
no reprimida. Y con este objetivo defini— as’ el 
mŽtodo del psicoan‡lisis: ÒExamina el desarro-
llo ps’quico de una persona desde la infancia 
y trata de recuperar experiencias previas para 
ayudar a la persona a experimentar lo que 
ahora est‡ reprimido. Va descubriendo ilusio-
nes dentro de uno mismo acerca del mundo, 
paso a paso, de modo que las deformaciones 
parat‡xicas y las intelectualizaciones enajena-
das disminuyan. Al convertirse en menos ex-
tra–a a s’ misma, la persona que atraviesa este 
proceso se vuelve menos extra–a al mundo; al 
abrir la comunicaci—n con el universo dentro 
de s’ misma, ha abierto la comunicaci—n con 
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En contra de la destrucción 
del medio ambiente

Los escritos teóricos de Bordiga 
durante ese periodo no sólo plantean 
la cuestión de la relación del hombre 
con la naturaleza en un nivel tan “fi-
losófico”. Bordiga también planteó 
esta cuestión en sus atinadas reflexio-
nes sobre las catástrofes que causa el 
capitalismo y el problema medioam-
biental. Al referirse a las catástrofes 
contemporáneas, como la inundación 
del valle del Po en 1957 y el nau-
fragio del trasatlántico Andrea Doria 
el año anterior, Bordiga utiliza sus 
grandes conocimientos en ingeniería, 
y en especial su profundo rechazo al 
progreso burgués, para mostrar cómo 
el ansia de acumulación de la burgue-
sía contiene en sí las semillas de tales 
desastres y, finalmente, de la destruc-
ción del mundo natural (45). Bordiga 
es especialmente vehemente en sus 
artículos sobre el frenesí urbanísti-
co que ya pudo percibir en el perío-
do de reconstrucción tras la Segunda 
Guerra; denuncia el amontonamien-
to de personas en las cada vez más 
restringidas zonas urbanas así como 
la filosofía de la “verticalidad” en la 
construcción. Sostiene que la reduc-
ción de los seres humanos al nivel de 
las hormigas es un producto directo 
de esas necesidades de acumulación 
que únicamente será invertido en el 
comunismo futuro, reafirmándose 
en el método de Marx y Engels para 
superar la separación entre ciudad y 
campo: “Después de haber aplastado 
por la fuerza esta dictadura, cada día 
más obscena, será posible subordinar 
cada solución y cada plan a la mejora 
de las condiciones del trabajo vivo, y 
eliminar de este objetivo lo que hay 
de trabajo muerto, el capital constan-
te, la infraestructura que la especie-
hombre ha elaborado a lo largo de 
los siglos y continúa haciéndolo en la 
corteza terrestre; así pues el repulsivo 
verticalismo de los monstruos de ce-
mento será ridiculizado y suprimido; 

el universo exterior. La falsa conciencia des-
aparece y con ella la polaridad conciencia-
inconsciente” (“VI. Des-represión e ilumina-
ción”). En otro pasaje (justo antes del citado), 
compara ese método con el del Zen, que utiliza 
diferentes medios, pero también mediante una 
serie de pequeños logros o “satoris” hacia un 
nivel cualitativamente superior de estar en el 
mundo.
45) Véase la colección Murdering the Dead: 
“Amadeo Bordiga sobre el capitalismo y otras 
catástrofes”, Antagonisme Press, 2001. Ver 
también nuestro artículo sobre las inundacio-
nes en Gran Bretaña que trata de la noción 
de Bordiga del papel de la destrucción en la 
acumulación capitalista. O, también, otros 
artículos nuestros como “¿Catástrofes natura-
les o naturaleza catastrófica del capitalismo?” 
y otros muchos artículos al respecto [http://
es.internationalism.org].

y, en las vastas extensiones de espacio 
horizontal, las gigantescas ciudades, 
�X�Q�D�� �Y�H�]�� �³�G�H�V�L�Q�À�D�G�D�V�´���� �O�D�� �I�X�H�U�]�D�� �\�� �O�D��
inteligencia del animal-hombre ten-
derá progresivamente a hacer más 
uniforme la vida y el trabajo en las 
tierras habitables con lo que estas 
fuerzas podrán convivir en armonía y 
no serán enemigos feroces como ocu-
rre en la civilización deforme de hoy, 
donde lo que les mantiene agrupados 
es el espectro de la esclavitud y del 
hambre” (46). También es interesante 
resaltar que Bordiga, cuando en 1952, 
formula el esbozo de un “programa 
revolucionario inmediato” (47), incluye 
exigencias para poner fin a lo que ha 
observado como el hacinamiento in-
humano y el ritmo de vida provocados 
por el sistema de urbanización capita-
lista (un proceso que después ha al-
canzado progresivamente niveles mu-
cho más elevados de irracionalidad); 
así, el punto séptimo de los nueve que 
contiene este programa llama a “el re-
chazo de la construcción de viviendas 
y lugares de trabajo en la periferia 
de las grandes ciudades, e incluso de 
las pequeñas, como una medida para 
encaminarse hacia una distribución 
uniforme de la población en todo el 
territorio. La reducción de la conges-
tión, de la velocidad y del volumen de 
�W�U�i�¿�F�R���� �S�U�R�K�L�E�L�H�Q�G�R�� �O�R�� �T�X�H�� �H�V�� �L�Q�~�W�L�O” 
(en un futuro artículo, queremos tra-
tar otras de las reivindicaciones de ese 
“programa”, ya que contienen algunas 
formulaciones que, a nuestro aparecer, 
deben ser criticadas). Es interesante 
señalar que, cuando llega al momento 
de demostrar por qué todo el llamado 
progreso de la ciudad capitalista no 
tiene en realidad nada de eso, Bordiga 
utiliza un concepto de decadencia que 
él mismo tiende a tirar por la ventana 
en otras polémicas –como en el título 
“la siniestra novela negra de la deca-
dencia social moderna” (48). Dicho tér-
mino también es totalmente coherente 
con la idea general de la historia que 
hemos planteado anteriormente, don-
de las sociedades pueden “degenerar 
hasta el punto de putrefacción” y pasar 
por fases de ascenso y de declive. Es 
como si a Bordiga, una vez retirado 
del mundo “estrecho” de la confron-
tación de posiciones políticas y obli-
gado a regresar a los fundamentos de 
la teoría marxista, no le hubiera que-
dado más opción que reconocer que 

46) Especie humana y corteza terrestre (tra-
ducido de la versión francesa publicada en la 
Petite Bibliothèque Payot, p. 168).
47) “Il programma revoluzionario immediato”, 
http://www.sinistra.net/lib/bas/progra/vako/
vakoabefui.html.
48) Traducido por nosotros de la versión 
francesa: https://www.marxists.org/francais/
bordiga/works/1956/08/bordiga_19560824.
htm.

el capitalismo, como todos modos de 
producción anteriores, también debía 
entrar en un período de decadencia y 
que ya estamos desde hace mucho 
tiempo en tal época de decadencia, 
sean cuales sean las maravillas del 
crecimiento del capitalismo en deca-
dencia que están ahogando a la huma-
nidad y amenazando su futuro.

El problema con la “invariancia”

Debemos ahora volver al concepto 
de Bordiga según el cual los Manuscri-
tos de 1844 proporcionarían pruebas a 
favor de su teoría de la “invariabilidad 
del marxismo”. Ya hemos afirmado en 
repetidas ocasiones que se trata de una 
concepción religiosa. En una polémica 
mordaz con el grupo bordiguista que 
publica Programma Comunista, Mark 
Chirik señala la similitud real entre el 
concepto bordiguista de invariancia y 
la actitud islámica de sumisión a una 
doctrina inmutable (49).

El blanco de ese artículo era sobre 
todo, es cierto, los epígonos de Bordi-
ga, pero ¿qué dijo el propio Bordiga 
sobre la relación entre el marxismo y 
las fuentes de la doctrina de la “inva-
riabilidad” en el pasado? En un tex-
to básico titulado precisamente “La 
invariancia histórica del marxismo”, 
escribió:

“Por consiguiente, a pesar de que 
la dotación ideológica de la clase 
obrera revolucionaria ya no es reve-
lación, mito o idealismo como para 
las clases precedentes, sino «ciencia» 
positiva, ella tiene necesidad, sin em-
bargo, de una formulación estable de 
sus principios, e incluso de sus re-
glas de acción, que cumpla el papel 
�\�� �W�H�Q�J�D�� �O�D�� �H�¿�F�D�F�L�D�� �G�H�F�L�V�L�Y�D�� �T�X�H�� �H�Q�� �H�O��
pasado han tenido dogmas, catecis-
mos, tablas, constituciones y libros-
guias como los Vedas, el Talmud, la 
Biblia, el Corán o las declaraciones 
de los Derechos. Los profundos erro-
res sustanciales y formales contenidos 
en aquellas compilaciones no les han 
quitado su enorme fuerza organiza-
dora y social (primero revoluciona-
ria, después contrarrevolucionaria, 
en dialéctica sucesión); es más, en 
muchos casos, esos “descarríos” han 
contribuido precisamente a formar 
esa fuerza” (50).

En sus “Comentarios...”, Bordiga 
ya era consciente de la acusación de 
que tales ideas lo llevaban a una vi-
sión religiosa del mundo:

49) Revista Internacional no 14. “Una caricatu-
ra de partido: el partido bordiguista (Respuesta 
a Programma Comunista)” (versión france-
sa: https://fr.internationalism.org/rinte14/pci.
htm).
50) La “invariancia” histórica del marxismo, 
http://www.sinistra.net/lib/upt/elproc/moqa/
moqaajobis.html (traducción de Programma).



 L O S  A Ñ O S  1 9 5 0  Y  6 0 :  D A M E N ,  B O R D I G A  Y  L A  P A S I Ó N  D E L  C O M U N I S M O  19

“Cuando, llegado a un punto, nues-
tro insignificante oponente (que solo 
sabe repetir, sin originalidad y sin 
vida, las viejas naderías que hace ya 
mucho tiempo fueron liquidadas por 
nuestra doctrina, recurriendo a esa 
fuente de la vida en la que, en ciertos 
momentos, ésta lleva en su tortuoso 
transcurso el soplo original y nuevo; 
y muere en el momento en que su fi-
nal irrumpe) nos dirá que así es como 
construimos nuestra mística: es decir, 
presentándose a sí mismo, pobre hom-
bre, como el espíritu que ha supera-
do todas las fideísmos y misticismos, 
hará burla de nosotros tildándonos de 
adoradores de las tablas de Moisés, o 
el Talmud, la Biblia o el Corán, los 
evangelios y los catecismos, nosotros 
le respondemos que ni siquiera eso 
nos induce a tomar la posición de-
fensiva que todo inculpado requiere, 
dejando incluso de lado la posibilidad 
de meterse con esos filisteos siempre 
renacientes, no, vamos a responder 
también lo que no tenemos motivos 
para considerar como una ofensa la 
afirmación que puede seguir atribu-
yéndose a nuestro movimiento –mien-
tras no haya triunfado en la realidad 
(la cual precede a nuestro método de 
toda conquista posterior de la con-
ciencia humana)– el de ser místico y 
hasta mítico.

El mito, en sus innumerables for-
mas, no fue un delirio de espíritus con 
los ojos cerrados a la realidad física 
–natural y humana inseparablemen-
te como decía Marx– sino que es un 
paso insustituible en la forma única 
de la conquista verdadera de la con-
ciencia ...” (51).

Bordiga tiene razón en conside-
rar que el pensamiento mítico era de 
hecho un “paso indispensable” en la 
evolución de la conciencia humana, y 
que la Biblia, el Corán o la Declara-
ción de los Derechos Humanos fueron 
en algún momento de la historia, pro-
ductos verdaderamente revoluciona-
rios. También es justo reconocer que 
la adhesión a esas “tablas de la ley” 
se convirtió en contrarrevolucionaria 
en otra etapa de la historia. Pero si se 
hizo contrarrevolucionaria en las nue-
vas circunstancias históricas, fue pre-
cisamente debido a la idea de que eran 
inmutables e inalterables. El Islam, 
por ejemplo, estima que su revelación 
es más pura que la de la Torá judía, 
pues argumenta que, mientras que la 
Torá estaba sometida a revisión y re-
dacción posterior, ni una sola palabra 
�G�H�O�� �&�R�U�i�Q�� �V�H�� �P�R�G�L�¿�F�y�� �G�H�V�G�H�� �H�O�� �P�R-
mento en que el ángel Gabriel lo dictó 
a Mahoma. La diferencia entre la vi-
sión marxista del programa comunista 

51) “Comentarios...”, op. cit., p. 169.

y el mito o dogma religioso es que 
el marxismo ve sus conceptos como 
el producto histórico de los seres hu-
manos y por lo tanto están sujetos a 
�F�R�Q�¿�U�P�D�F�L�y�Q���R���U�H�I�X�W�D�F�L�y�Q���P�H�G�L�D�Q�W�H���H�O��
desarrollo o la experiencia históricos, 
no como una revelación, de una vez 
para siempre, de una fuente sobrehu-
mana. De hecho, la visión marxista 
insiste en que las revelaciones míticas 
o religiosas son ellas mismas produc-
tos de la historia humana, y por lo tan-
to limitadas en su alcance y claridad, 
incluso en sus creaciones más eleva-
das. Al aceptar la idea de que el mar-
xismo es, también él, una especie de 
mito, Bordiga pierde de vista el méto-
�G�R�� �K�L�V�W�y�U�L�F�R�� �T�X�H�� �W�D�Q�� �H�¿�F�D�]�� �H�V�� �F�X�D�Q�G�R��
lo usa en muchos otros temas.

Por supuesto, es cierto que el pro-
�J�U�D�P�D�� �F�R�P�X�Q�L�V�W�D�� �H�Q�� �V�t�� �Q�R�� �H�V�� �L�Q�¿�Q�L�W�D-
mente maleable y tiene un núcleo in-
mutable de principios generales, tales 
como la lucha de clases, la naturaleza 
transitoria de las sociedades de clases, 
la necesidad de la dictadura el proleta-
riado y el comunismo. Además, hay un 
sentido en el que ese esquema general 
puede aparecer como un momento de 
inspiración. Y así Bordiga escribe:

“Una nueva doctrina no puede apa-
recer en cualquier momento histórico, 
sino que existen determinadas épocas 
de la historia, bien características –e 
incluso rarísimas–, en las que puede 
aparecer como un haz de luz ence-
guecedora; si no se ha reconocido el 
momento crucial y clavado la vista en 
la terrible luz es vano recurrir a los 
cabos de vela con los que se abre la 
vía el pedante académico o el lucha-
dor con escasa fe” (52).

Bordiga probablemente tiene en 
cuenta el período increíblemente rico 
de la obra de Marx que dio origen a 
los Manuscritos de 1844 y otros tex-
tos fundamentales. Pero Marx no con-
sideró esos textos como si no hubiera 
más que decir sobre el capitalismo, 
la lucha de clases, o el comunismo 
y a pesar de que, en nuestra opinión, 
nunca abandonó lo esencial de esos 
escritos, a los que consideraba “pri-
meros borradores” que habría que ir 
poniendo a punto y irles dando bases 
sólidas para futuras investigaciones, 
en estrecha relación con la experien-
cia práctica-teórica vivida por el mo-
vimiento real del proletariado.

Bordiga, en los “Comentarios...” 
(pág. 161) hace también hincapié en 
un pasaje particular de los Manuscri-
tos de 1844 que probarían su invarian-
cia. En ese pasaje, Marx escribió que 
“Todo el movimiento entero de la his-
toria es pues, por un lado, el acto de 
la procreación de ese comunismo –el 

52) Ídem.

nacimiento de su existencia empíri-
ca– y, por otro, es para su conciencia 
pensante, el movimiento comprendido 
y conocido de su devenir” (53).

Bordiga añade que el tema de esta 
�F�R�Q�F�L�H�Q�F�L�D���Q�R���S�X�H�G�H���V�H�U���H�O���¿�O�y�V�R�I�R���L�Q-
dividual; sólo puede ser el partido de 
clase del proletariado mundial. Pero 
si, como dice Marx, el comunismo es 
el producto de todo el movimiento de 
la historia, entonces debe haber co-
menzado a surgir mucho antes de la 
aparición de la clase obrera y sus or-
ganizaciones políticas, de modo que la 
fuente de esta conciencia debe ser más 
antigua que la conciencia misma – al 
igual que en la sociedad capitalista, el 
comunismo también es más amplio 
que las organizaciones políticas de la 
clase, por mucho que sean éstas su ex-
presión más avanzada. Además, dado 
que el comunismo sólo puede llegar 
a ser claro para sí mismo, “entendido 
y conocido” cuando se convierte en 
comunismo proletario es sin duda una 
prueba más de que el comunismo y 
la conciencia comunista son algo que 
evoluciona, no estático, sino que es un 
proceso en devenir, y por lo tanto no 
puede ser invariante.

Individuo y especie

La crítica del individualismo tiene 
una larga historia en el marxismo, que 
se remonta a la crítica de Hegel por 
Marx, y, en particular, en el asalto de 
éste contra Max Stirner; y argumen-
�W�D�Q�G�R�� �H�Q�� �F�R�Q�W�U�D�� �G�H�� �O�D�� �Y�L�V�L�y�Q�� �¿�O�R�V�y�¿-
ca del pensador aislado, Bordiga está 
�H�Q�� �W�L�H�U�U�D�� �¿�U�P�H���� �F�X�D�Q�G�R�� �F�L�W�D�� �H�O�� �W�D�M�D�Q�W�H��
exabrupto de Marx en La ideología 
alemana sobre San Max [Stirner] 
cuya “filosofía equivale al estudio del 
mundo real lo que la masturbación al 
amor sexual”. Como hemos visto, la 
idea de que el yo es en cierto senti-
do una construcción ilusoria también 
tiene una larga historia. Pero Bordiga 
va más lejos que eso. Como también 
hemos visto, la parte de las “Tablas...” 
que hemos citado más arriba, donde 
Bordiga predijo que la humanidad 
comunista será capaz de acceder a 
un tipo de conciencia de la especie o 
cósmica, se titula “abajo con la per-
sonalidad esa es la clave.” Es como 
si Bordiga quisiera que el ser humano 
se fundiera en la especie en lugar de 
realizarse mediante ella.

Experimentar un estado de concien-
cia que va más allá del yo tiende a ser 
una culminación más que un estado 
permanente, pero en cualquier caso 
no eliminará necesariamente la per-
sonalidad. Se podría decir que podría 

53) Manuscritos económicos y políticos de 
1844, “Propiedad Privada y comunismo, I”.
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trascenderse en el futuro ese tipo de 
personalidad, esa especie de máscara, 
algo así como una propiedad priva-
da, cara exterior de la ilusión de un 
yo absoluto. Pero la naturaleza misma 
necesita la diversidad para avanzar, y 
eso es tanto más cierto para la socie-
dad humana. Ni siquiera los budistas 
afirman que la iluminación haga des-
aparecer al individuo. Hay una histo-
ria Zen que cuenta cómo un estudian-
te se acercó a su maestro después de 
haber oído que éste había alcanzado el 
“satori”, el destello de la iluminación, 
y pregunta al maestro “¿cómo sien-
te usted estar iluminado?” A lo que 
el maestro contestó: “tan miserable 
como de costumbre”.

Y en la misma parte de las “Tavo-
le...”, Bordiga cita las “magnífica ex-
presión” de los Manuscritos de 1844, 
que dice que la humanidad es un ser 
que sufre, y que si no sufre, no pue-
de conocer la alegría. Este ser carnal, 
mortal, ser humano individuo seguirá 
existiendo en el comunismo, que para 
Marx es “la única [sociedad] donde el 
desarrollo original y libre de los indi-
viduos no es una frase” (54).

Todo eso son, evidentemente, cues-
tiones para un futuro lejano. Pero las 
sospechas de Bordiga sobre la perso-
nalidad individual tienen consecuen-
cias mucho más inmediatas sobre la 
cuestión de la organización revolucio-
naria.

Sabemos que Bordiga hizo una crí-
tica mordaz del fetichismo burgués 
de la democracia, porque ésta se basa 
en la noción falsa del ciudadano ais-
lado y la verdadera de una sociedad 
atomizada por el intercambio de mer-
cancías. Las ideas que desarrolló en 
El principio democrático y en otros 
lugares nos permiten poner de relieve 
el vacío fundamental de las estructu-
ras más democráticas del orden ca-
pitalista. Pero llega un momento, en 
el pensamiento de Bordiga, en el que 
pierde de vista lo que fue verdadera-
mente “progresista” en la victoria del 
intercambio de bienes sobre todas las 
formas anteriores de la sociedad: la 
capacidad de crítica, el pensamiento 
individual sin el cual la “ciencia po-
sitiva” –a la que Bordiga reivindica 

54) La ideología alemana, (1846) ed. Grijalbo, 
1974, p. 526.

también como punto de vista del pro-
letariado– no habrían surgido. Aplica-
da al concepto de Bordiga del parti-
do, esa manera de pensar conduce a 
la noción de organización “monolí-
tica”, “anónima” e incluso “totalita-
ria” –términos utilizados y aprobados 
por los cánones bordiguistas. Lleva a 
teorizar la negación del pensamiento 
individual y, por tanto, las diferencias 
internas y los debates. Y al igual que 
con todos los regímenes totalitarios, 
siempre hay al menos una persona 
que lo es todo menos anónima –y que 
se convierte en objeto de culto a la 
personalidad. Y eso es precisamente 
lo que se justificó en el Partido Comu-
nista Internacionalista en el período 
posterior a la guerra por quienes vie-
ron en Bordiga al “líder brillante”, el 
genio que podría encontrar respuestas 
a todos los problemas teóricos que se 
planteaban a la organización (incluso 
cuando ni siquiera era miembro del 
partido). Fue esta manera absurda de 
pensar la que fue atacada en el artícu-
lo de la GCF “Contra el concepto del 
jefe genial” (55).

La contribuci—n de Bordiga

A veces hemos criticado la idea de 
Bordiga de que un revolucionario es 
alguien para quien ya ha llegado la 
revolución. Al implicar que el comu-
nismo sería inevitable, esas críticas 
son válidas. Pero también hay algo de 
cierto en la afirmación de Bordiga. Los 
comunistas son los que representan el 
futuro en el presente, como lo dice El 
�0�D�Q�L�¿�H�V�W�R���&�R�P�X�Q�L�V�W�D, y en ese senti-
do miden el presente –y el pasado– a 
la luz de la posibilidad del comunis-
mo. “La pasión por el comunismo” de 
Bordiga –su insistencia en demostrar 
la superioridad del comunismo sobre 
todo lo que la sociedad de clases y el 
capitalismo había creado– le permi-
tió resistir ante las falsas visiones de 
progreso capitalista y “socialista” que 
fueron inoculadas a la clase obrera en 

55) Revista Internacional no 33 (1983) “Pro-
blemas actuales del movimiento obrero: contra 
el concepto de jefe genial” (Internationalisme, 
no 25, agosto de 1947). 
http://es.internationalism.org/revista-
internacional/200712/2126/revista-
internacional-n-33-segundo-trimestre-1983. 

los años 1950 y 60 y, quizás lo más 
importante, para demostrar en la prác-
tica que el marxismo es, de hecho, no 
un dogma invariable, sino una teoría 
viva, porque no hay duda de que las 
contribuciones de Bordiga sobre el 
comunismo enriquecen nuestra com-
prensión sobre él.

Más arriba en este artículo nos re-
feríamos a la reseña necrología que 
redactó Damen en 1970, cuyo obje-
tivo era valorar la contribución po-
lítica global de Bordiga. Damen co-
mienza con una lista de todo “lo que 
debemos a Bordiga”, sobre todo, la 
enorme contribución que hizo en su 
período “clásico” sobre la teoría del 
abstencionismo y la relación entre el 
partido y la clase. Pero, como hemos 
visto, fue con razón si Damen no evi-
tó criticar a Bordiga sobre su retirada 
de la actividad política entre finales de 
1920 y principios de 1940, su negati-
va a pronunciarse sobre todos los dra-
mas económicos y políticos que ocu-
rrieron en aquel período. Al examinar 
su regreso a la vida política al final 
de la guerra, Damen es una vez más 
mordaz sobre las ambigüedades de 
Bordiga sobre la naturaleza capitalis-
ta de la URSS. Hubiera podido ir aún 
más lejos al mostrar cómo la negativa 
de Bordiga para reconocer los logros 
de la Fracción llevó a una regresión 
política sobre cuestiones clave como 
la cuestión nacional, los sindicatos y 
el papel del partido en la dictadura del 
proletariado.

Lo que en realidad falta en el tex-
to de Damen es una evaluación de 
la contribución real a nuestra com-
prensión del comunismo que Bordi-
ga emprendió en sus últimos años, 
una contribución que la Izquierda 
comunista todavía ha de asimilar, so-
bre todo porque, posteriormente, fue 
recuperada por otros con programas 
dudosos como la corriente “comunis-
tizadora” (de la que Camatte fue uno 
de los fundadores), que lo utilizó para 
producir unos resultados que sin duda 
alguna el propio Bordiga habría des-
autorizado. Pero esto requerirá otro 
artículo y antes queremos tratar las 
demás “teorías de la revolución pro-
letaria”, que se elaboraron en los años 
50, 60 y 70.

CD Ward, septiembre de 2016
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Lucha de clases en Sud‡frica (III)

Del movimiento de Soweto 
a la subida al poder de la ANC

En el art’culo anterior sobre el movimiento obrero en Sud‡frica (1), pusimos 
de relieve la eficacia del sistema de apartheid combinado con la acci—n de 
sindicatos y partidos, hasta finales de los a–os 60 cuando, ante el inŽdito 
desarrollo de la lucha de clases, la burgues’a tuvo que ÒmodernizarÓ su 
dispositivo pol’tico y dejar de lado ese sistema, pues tuvo que enfrentarse a 
un proletariado sudafricano que, con sus luchas masivas, se estaba inscri-
biendo en las oleadas de luchas que marcaron a nivel mundial el final de los 
a–os 1960 y principio de los 70.
En esta introducci—n queremos insistir ante el lector sobre la importancia de 
las cuestiones que ese art’culo anterior trataba. Ante movimientos sociales 
nuevos, la burgues’a sudafricana hubiera seguido utilizando sus armas tradi-
cionales m‡s brutales, o sea sus fuerzas militares y policiacas, pero la din‡-
mica del enfrentamiento entre les clases conten’a aspectos inŽditos en ese 
pa’s, pues la clase obrera nunca antes hab’a demostrado tal combatividad y 
desarrollo de su conciencia; tampoco antes la burgues’a hab’a usado manio -
bras tan sofisticadas, en particular la de recurrir al arma del sindicalismo de 
base, animado par la extrema izquierda del capital. En ese enfrentamiento 
entre las dos verdaderas clases hist—ricas, la determinaci—n del proletariado 
ir‡ hasta provocar objetivamente el desmantelamiento del sistema de apar-
theid lo que se plasm— en la reunificaci—n de todas las fracciones de la bur-
gues’a para hacer frente a la marea de luchas de la clase obrera.

ANTES de todo eso, tras la oleada 
 de luchas que marc— el periodo 

de 1973/1974 1(2), se asisti— en 1976 a 
una contundente ÒprorrogaÓ de ese 
episodio de lucha: el levantamiento 
de la juventud escolarizada. En junio 
de aquel a–o, unos diez mil j—venes 
se lanzaron a las calles para protes-
tar contra la ense–anza obligatoria en 
afrik‡ans y, m‡s en general, contra 
las malas condiciones de vida im-
puestas por el sistema de apartheid. 
Fue un movimiento juvenil, inmedia-
tamente seguido por la movilizaci—n 
de miles de adultos, obreros activos 
y desempleados. Zarandeado por esa 
formidable sacudida proletaria, el po-
der replic—, como de costumbre, dan-
do suelta a sus perros sanguinarios, 
las fuerzas represivas, sobre los ma-
nifestantes, asesinando a cientos de 
ellos, ni–os incluidos:

ÒDesde las grandes huelgas de 
1973-74, se abri— otro frente de lu-
cha en Sud‡frica: el de los escola-
res y estudiantes negros cuya c—lera 
explot— en junio de 1976 en Soweto. 
Desde entonces, la insurrecci—n po-
pular apenas si ha conocido calma. 
La violenta represi—n policial (unos 
500 muertos s—lo en la barriada de 
Soweto, cientos de otros m‡s por todo 
el país, y miles de heridos) solidificó 

1) Revista Internacional no 155.
2) Hablamos a menudo de los a–os 73-74 y lue-
go de 1976 sin mencionar el a–o 1975. Cierto es 
que en ese a–o hubo menos luchas, fue como 
una especie de ÒpausaÓ antes de la Òtempestad 
de SowetoÓ.

al conjunto del pueblo negro en ese 
combate comœn.

Entre los j—venes de los inicios del 
movimiento popular, muchos cayeron 
bajo los tiros de la polic’a en mani-
festaciones no violentas o en incur-
siones de milicias civiles en los ba-
rrios negros. Los adultos, animados 
por el arrojo y la determinaci—n de la 
joven generaci—n, se unieron a ella, 
siguiendo las consignas lanzadas 
por sus portavoces: se organizaron, 
en varias ocasiones, huelgas obreras 
y boicoteos a los transportes en las 
barriadas negras de Johannesburgo 
y Ciudad del Cabo. Fueron masiva-
mente secundadas, incluso entre las 
poblaciones mestizas de la provincia 
de Ciudad del Cabo. A las destruc-
ciones de edificios escolares, bares, 
administraciones, y medios de trans-
porte que hab’an marcado los inicios 
de la revuelta popular, les siguieron 
campa–as m‡s dirigidas, pero tan 
secundadas como aquŽllas. Boicot de 
clases y ex‡menes hasta la liberaci—n 
de los j—venes encarcelados, duelo 
general en memoria de las v’ctimas 
de la represi—n, boicot de los estable-
cimientos de bebidas, grandes alma-
cenes, fiestas navideñasÓ (3).

Ah’ estamos ante un gran movi-
miento insurreccional proletario con-
tra la miseria general impuesta por 
una de las formas m‡s brutales del 

3) Brigitte Lachartre, Luttes ouvri•res et li-
bŽration en Afrique du Sud, Ediciones Suros, 
1977.

capitalismo, o sea el apartheid. Un 
levantamiento de dignidad por parte 
de una juventud que as’ hac’a eco a 
la reanudaci—n de la lucha de clases 
internacional de las grandes huelgas 
obreras que hubo a principios de los 
70 en varios pa’ses del mundo. Un 
movimiento que fue extendiŽndose 
desde las zonas industriales del pa’s 
atrayendo y mezclando en un mismo 
combate a obreros y poblaci—n de 
toda edad. Ante una lucha de tal mag-
nitud, evidentemente, ante una c—lera 
proletaria desbordante y tendente a 
sacudir el sistema, el poder brutal no 
pudo ocultar su p‡nico, aplicando el 
terror m‡s sangriento, a riesgo de sus-
citar la indignaci—n general en el pa’s 
e incrementar la c—lera y la moviliza-
ci—n de toda la poblaci—n de Soweto 
y m‡s all‡. Obreros, desempleados, 
familias con ni–os se unieron al com-
bate de los j—venes escolarizados, su-
friendo ellos tambiŽn los porrazos y 
los disparos de las fuerzas del orden 
que causaron miles de v’ctimas.

Pero lo œnico que lograron las ma-
tanzas fue radicalizar el movimiento 
que se mantuvo hasta 1977 con huel-
gas y manifestaciones masivas, ten-
diendo a politizarse, suscitando un 
florecimiento de cantidad de comités 
de lucha, asociaciones llamadas Òci-
vicsÓ (4) formadas mayoritariamente 
por trabajadores (sindicalizados o no), 
desempleados, j—venes y los padres 
de Žstos.

 ÒLas civics se desarrollaron con 
rapidez en Ciudad del Cabo a fina-
les de los a–os 70. Prolongaban en 
cierto modo las formas organizativas 
en los townships que hab’an apareci-
do durante los movimientos de junio 
de 1976 en Transvaal. Hay casi tan-
tas historias específicas como hubo 
organizaciones, pues sol’an surgir a 
partir de necesidades particulares de 
un township o de un barrio. Muchas 
aparecieron con la forma de comitŽs 
de lucha ya fuera para organizar el 
boicot de los transportes pœblicos a 
causa del aumento de tarifas, ya para 
boicotear los alquileres por haberlos 

4) Civics o CBO (Community Based Organi-
sations): Òasociaciones populares, a menudo 
con base geogr‡fica de barrio o calle, cuyos 
miembros se autoorganizan y deciden sus obje-
tivosÓ. Definici—n sacada de La figure ouvri•re 
en Afrique du Sud, Karthala, 2008.
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aumentado. Algunos tomaron la for-
ma de comitŽs pol’ticos sobre todos 
los problemas de la comunidad. El 
movimiento era muy diverso: asocia-
ciones de culto, religiosas, juveniles, 
estudiantiles, de padres de alumnos, 
se fueron asimilando progresivamen-
te a la noci—n de ÒcivicsÓ. No hab’a 
pues un comitŽ por barrio o town-
ship; hab’a un complejo cruce de 
compromisos militantes y campos de 
intervenci—nÓ (5).

Fue aquŽl un poderoso movimien-
to social que concret— a un alto ni-
vel algunas de las caracter’sticas de 
la oleada de luchas a escala interna-
cional. Es impresionante ver c—mo la 
alta combatividad de la clase obrera 
que se concret— en huelgas masivas se 
plasm— tambiŽn en una fuerte volun-
tad de autoorganizaci—n que explica 
la multiplicaci—n de las civics. Por lo 
que sabemos nosotros, fue la primera 
vez que hubo, en Sud‡frica (y en todo 
el continente), tales formas de auto-
organizaci—n: durante varios a–os, 
la vida social de muchos barrios fue 
cosa de los propios habitantes, deba-
tiŽndose todos los temas, tomando 
a cargo todos los problemas que les 
concern’an. Fue eso lo que m‡s in-
quiet— a la burgues’a que ve’a c—mo 
su autoridad se le iba de las manos. 
Hay que notar, sin embargo, que al-
gunos comitŽs tomaron, en ciertos 
lugares, un tinte interclasista o un 
toque religioso, sobre todo a medida 
que las fuerzas burguesas (sindicatos, 
partidos, iglesias, etc.) iban infiltrán-
dose en ellos. Debe quedar claro, sin 
embargo, que las civics, a pesar de lo 
heterogŽneo ideol—gicamente que las 
caracterizaba, fueron sobre todo el 
producto de una autŽntica lucha de 
clase proletaria. La auto-organizaci—n 
del levantamiento de Soweto fue, ade-
m‡s, un paso adelante en la politiza-
ci—n que hab’a caracterizado al pro-
letariado sudafricano en el poderoso 
movimiento de luchas de 1973-1974, 
especialmente en lo que se refiere a 
solidaridad y unidad en el combate 
de clase. Puede as’ establecerse un 
v’nculo evidente de continuidad entre 
ambos movimientos de lucha, reto-
mando el segundo el relevo del prime-
ro para ir m‡s lejos en el desarrollo de 
la conciencia de clase, como lo ilustra 
la cita siguiente sobre el balance de la 
oleada de luchas precedentes:

5) Claude Jacquin, Une Gauche syndicale 
en Afrique du Sud (en 1978-1993), Ediciones 
lÕHarmattan, 1994. Este autor es periodista e 
investigador especializado en los nuevos sin-
dicatos sudafricanos. Lo volveremos a citar 
en este art’culo cuando aporte elementos per-
tinentes para comprender la situaci—n. No por 
eso nos asociamos a sus apreciaciones y as’ 
expresaremos, en su caso, nuestras reservas al 
respecto.

ÒEl desarrollo de la solidaridad 
de los trabajadores negros durante 
la acci—n y la toma de conciencia de 
su unidad de clase han sido subraya-
das por muchos observadores. Esa 
adquisici—n de las luchas, que no es 
�F�X�D�Q�W�L�¿�F�D�E�O�H���� �D�T�X�H�O�O�R�V�� �O�D�� �F�R�Q�V�L�G�H�U�D�Q��
como lo m‡s positivo para la conti-
nuaci—n de la organizaci—n del mo-
vimiento obrero negro. (É)  Las huel-
gas eran tambiŽn pol’ticas: el que los 
obreros pidieran que se les duplicara 
el salario no era una se–al de candi-
dez o de estupidez de los africanos. 
Lo que eso expresa es el rechazo de 
su situaci—n y su deseo de una socie-
dad totalmente diferente. Los obreros 
volvieron al trabajo con unas cuantas 
adquisiciones modestas, pero siguen 
estando tan insatisfechos ahora como 
lo estaban antes de las huelgasÓ (6). 
De eso puede deducirse que un buen 
nœmero de protagonistas de las huel-
gas de 1973-74 formaron despuŽs 
parte del movimiento insurreccional 
de Soweto en cuyo seno, gracias a 
su experiencia adquirida, pudieron 
desempe–ar un papel determinante 
en la radicalizaci—n y la politizaci—n. 
Tales potencialidades en el desarrollo 
de la combatividad y de la conciencia 
acabar’an metiŽndole miedo a la bur-
gues’a que no tuvo m‡s remedio que 
tomar plena conciencia de lo que es-
taba sucediendo tanto a nivel interior 
como en el plano interimperialista.

Las grandes potencias imperialistas 
entran en danza

El movimiento de Soweto se pro-
long— en huelgas y manifestaciones 
hasta 1977 y tambiŽn se prolong— la 
represi—n policiaca que volvi— a cau-
sar gran cantidad de v’ctimas, entre 
las cuales un muchacho, Steve Biko, 
militante del movimiento de la Con-
ciencia Negra. El asesinato de este 
joven en las dependencias policiales 
hizo revivir las luchas, increment‡n-
dose las manifestaciones de indigna-
ci—n, convirtiŽndose as’ la v’ctima en 
Òm‡rtirÓ del apartheid, especialmente 
para todos los defensores de la Òcau-
sa negraÓ y m‡s all‡ de las fronte-
ras. Hubo entonces en çfrica, en las 
AmŽricas y sobre todo en Europa 
innumerables manifestaciones contra 
el rŽgimen de apartheid dirigidas por 
sindicatos y partidos de izquierda, en 
cuyas pancartas se le’a, en Francia, 
por ejemplo, consignas como: ÒCon-
tra las relaciones amistosas (turismo, 
deporte, cultura) franco-sudafrica-
nas; contra la emigraci—n francesa 
a Sud‡frica; contra las ventas de ar-
mas y tecnolog’a a Sud‡frica; contra 

6) Brigitte Lachartre, op. cit.

las importaciones de productos suda-
fricanos, etc.Ó (7).

Consciente de la intensificación del 
movimiento y, en especial, la radica-
lizaci—n de la juventud proletaria de 
Soweto, el bloque imperialista de la 
OTAN aument— la presi—n sobre su 
aliado sudafricano (incluida la econo-
m’a con el boicot de productos suda-
fricanos) para evitar la desestabiliza-
ci—n pol’tica que pod’a acabar siendo 
amenazante. Pero fue sobre todo para 
atajar la explotaci—n ideol—gica de los 
acontecimientos por el bloque ruso, 
el cual, además de armar y financiar 
al ANC, se dedic— a instrumentalizar 
abiertamente las diferentes manifes-
taciones que circulaban por el mundo 
contra el rŽgimen de apartheid. Fue en 
ese contexto en el que los dirigentes 
sudafricanos acabaron por aceptar los 
ÒconsejosÓ de sus padrinos occidenta-
les al haber tomado conciencia de los 
riesgos. Pudo as’ observarse incluso 
entre los dirigentes sudafricanos m‡s 
extremistas un cambio de tono o de 
t‡ctica hacia los huelguistas:

ÒSi no logramos crear una clase 
media fuerte entre los negros, aca-
baremos teniendo problemas seriosÓ 
(Botha, ministro de defensa). ÒDe-
�E�H�P�R�V�� �G�D�U�� �O�R�� �V�X�¿�F�L�H�Q�W�H�� �D�� �O�R�V�� �Q�H�J�U�R�V��
para que tengan fe en el desarrollo 
separado (expresi—n suave para de-
signar el sistema de apartheid) de 
modo que deseen proteger lo que 
poseen contra los agitadores. No nos 
ocurrir‡ nada si damos a esa gente 
�O�R�� �V�X�¿�F�L�H�Q�W�H�� �S�D�U�D�� �T�X�H�� �W�H�Q�J�D�Q�� �P�L�H�G�R��
a perder lo que poseenÉ Una perso-
na feliz no puede hacerse comunistaÓ 
(Kruger, ministro de Polic’a y Justi-
cia).

Y as’ el gobierno de Pretoria de-
cidi— hacer una serie de concesiones 
ante las reivindicaciones de los j—ve-
nes en lucha, retirando, por ejemplo, 
su ley para imponer a los alumnos 
africanos la ense–anza en afrik‡ans y 
anulando la prohibici—n a los habitan-
tes de Soweto de poseer o construir 
sus propias casas y reconociŽndoles 
derechos de asociaci—n, o sea la exis-
tencia de organizaciones sindicales y 
pol’ticas.

Cierto es que el capital sudafricano 
(m‡s bien su sector m‡s ÒilustradoÓ) 
no hab’a esperado el movimiento de 
Soweto para empezar a orientarse 
hacia la moderaci—n del rŽgimen de 
apartheid para as’ frenar mejor las lu-
chas obreras:

ÒLa sociedad se hab’a movido. El 
sistema, una vez m‡s, ya no estaba 
protegido contra una desestabiliza-
ci—n. El gobierno y la patronal su-
�G�D�I�U�L�F�D�Q�R�V�� �L�E�D�Q�� �D�� �U�H�F�W�L�¿�F�D�U�� �D�O�J�X�Q�D�V��
cosas, para as’ encuadrar lo m‡s 

7) êdem.
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burocr‡ticamente posible las evolu-
ciones sociopol’ticas. La Bantu La-
bour Regulation Act de 1973 vino as’ 
a completar el arsenal de las leyes 
laborales. Instaur— dos tipos de co-
mitŽs de empresa: ComitŽs (working 
committee) compuestos œnicamente 
de representantes de los trabajado-
res; el comitŽ de enlace (liaison com-
mittee) compuesto por representantes 
del empleador y de los empleados en 
igual cantidad (É)  Y el Urban Tra-
ining Project jug— bien la partida 
intentado utilizar esos comitŽs de f‡-
brica para estabilizar a los sindicatos 
que coordinabaÓ (8).

La instalaci—n de ese dispositi-
vo bastante antes de que estallara el 
movimiento de revuelta de Soweto 
expres— claramente la voluntad de 
la burgues’a sudafricana de tener en 
cuenta la evoluci—n de una situaci—n 
cuyo control tend’a a ’rsele de las ma-
nos. Sacando as’ las lecciones de la 
primera oleada de luchas de los a–os 
1972-74, aquŽlla acab— tomando unas 
medidas audaces, las principales de 
ellas para dar m‡s poder a los sindi-
catos africanos aumentando su nœme-
ro y ampliando sus derechos con el 
objetivo declarado de evitar Òdes—rde-
nes pol’ticosÓ (9). Pero eso result— ser 
muy insuficiente para impedir que las 
luchas se desarrollaran, como lo de-
mostr— el movimiento de Soweto.

La lucha de clases proletaria hizo 
tambalearse al sistema de apartheid 

Con el objetivo manifiesto de frenar 
la lucha de clase proletaria, el poder 
sudafricano dio un gran vuelco deci-
diŽndose a instaurar nuevas orienta-
ciones pol’ticas para desmantelar pro-
gresivamente el sistema de apartheid, 
o sea, concretamente, la disoluci—n de 
las barreras raciales y la inserci—n de 
los movimientos nacionalistas negros 
en el juego pol’tico democr‡tico. Para 
llegar a eso, el rŽgimen de apartheid 
tuvo que ser muy seriamente sacudi-
do desde sus cimientos.

As’ pues, a mediados de los a–os 
1970, todo cambia debido a la irrup-
ci—n de la lucha de clases, pues la bur-
gues’a no hab’a estado hasta entonces 
alarmada por la cuesti—n social:

 ÒLos sucesos de Soweto, de junio 
de 1976, iban a confirmar el cambio 
pol’tico en curso en el pa’s. La re-
vuelta de los j—venes de Transvaal se 
a–adi— al renacimiento del movimien-
to obrero negro desembocando en los 
grandes movimientos sociales y pol’-

8) Claude Jacquin, op. cit.
9) Expresi—n de un dirigente sudafricano ci-
tado en el art’culo ÒDesde la Segunda Guerra 
mundial hasta mediados de los a–os 1970Ó en 
la Revista Internacional no 155.

ticos de los a–os ochenta. Tras las 
huelgas de 1973, los enfrentamientos 
de 1976 cierran as’ el periodo de la 
derrotaÓ (10).

Se trata aqu’ de un verdadero vuel-
co de situaci—n puesto que el apartheid 
se hab’a concebido ante todo contra la 
lucha de clases, con la clara finalidad 
de evitar que se manifestara concre-
tamente una clase obrera multirracial 
(11), mediante la segregaci—n, atribu-
yendo Òderechos y privilegiosÓ a unas 
fracciones de la clase obrera, de tal 
modo que la teor’a de la pretendida 
Òsupremac’aÓ de los blancos sobre los 
negros se plasmaba concretamente en 
empleos (cualificados) y otras muchas 
ventajas exclusivas para los obreros 
de origen europeo, mientras que sus 
camaradas africanos, indios y mesti-
zos ten’an que contentarse con condi-
ciones de trabajo, de salario y de exis-
tencia mucho m‡s desfavorables (12). 
Y as’, el rŽgimen de apartheid logr— 
corromper una buena parte de la clase 
obrera de origen europeo haciŽndola 
adherirse voluntaria o pasivamente a 
su sistema segregacionista. Lo cual se 
sald— por todo un largo per’odo (entre 
1940 y 1980) de divisi—n del proleta-
riado sudafricano, entorpecido de esa 
manera en su capacidad para desarro-
llar luchas que pudieran poner trabas 
a la buena marcha del capitalismo.

Giro histórico 
del sistema de apartheid 

Ese giro en la situaci—n se concre-
t— tambiŽn en el acercamiento entre 
las fracciones de la burgues’a proce-
dentes de las dos antiguas potencias 
coloniales, o sea de Gran Breta–a y 
Holanda, fracciones que, ante el auge 
de las luchas proletarias, tendieron a 
la unidad de todos sus componentes 
Žtnicos, decidiendo olvidar su odio 
mutuo y sus viejas divergencias ideo-
l—gicas y unirse tras el capital nacio-
nal sudafricano como un todo.

Fue un giro verdaderamente hist—-
rico en la vida de la burgues’a suda-
fricana en general y, en particular, en 
la fracci—n afrik‡ner. En efecto, desde 
la terrible Òguerra de los BoersÓ (13) 

10) Claude Jacquin, op. cit.
11) Ver el art’culo ÒSud‡frica: del nacimiento 
del capitalismo a la v’spera de la Segunda Gue-
rra mundialÓ, Revista internacional no 154, so-
bre las razones del apartheid y sus consecuen-
cias nefastas para la lucha de la clase obrera.
12) De hecho, las primeras medidas discrimi-
natorias fueron instauradas en la Uni—n Suda-
fricana por el gobierno laborista en 1924 en el 
cual participaban afrik‡ners.
13) Ver Revista Internacional no 154, ÒSud‡-
frica: del nacimiento del capitalismo a la v’s-
pera de la Segunda Guerra mundialÓ, sobre ese 
conflicto (que caus— miles de v’ctimas) y sus 
repercusiones en las relaciones entre las dos 
antiguas potencias coloniales.

de 1899 a 1902, que enfrent— a afrik‡-
ners y brit‡nicos, en la que Žstos 
aplastaron a aquellos, el odio entre 
descendentes de colonos llegados de 
aquellas dos antiguas potencias colo-
niales fue visible hasta la v’spera del 
final del apartheid, aun cuando tuvie-
ron que gobernar el pa’s juntos en va-
rias ocasiones. Una fracci—n impor-
tante de afrik‡ners so–aba con tomar 
venganza del Imperio brit‡nico, como 
lo ilustra el hecho de que durante la 
Segunda Guerra mundial una bue-
na parte de los dirigentes afrik‡ners 
(sobre todo los militares) expresaron 
abiertamente su apoyo al rŽgimen 
hitleriano, su referencia ideol—gica, 
decidiendo tambiŽn el abandono de la 
Commonwealth y el cambio de nom-
bre del pa’s, Uni—n Sudafricana por el 
actual de Repœblica de Sud‡frica.

Para abordar el gran giro hist—rico 
que fue el desmontaje del apartheid, 
el capital sudafricano encontr— a un 
aliado estratŽgico de primer orden, o 
sea el sindicalismo, y adem‡s de nue-
vo cu–o, el Òsindicalismo radicalÓ de 
ÒbaseÓ (como veremos luego), œnico 
capaz, segœn dicho capital de contener 
las oleadas de lucha que lo amenaza-
ban cada vez m‡s peligrosamente. Y 
esta vez, debido a la importancia de 
lo que estaba en juego en aquel en-
tonces, fueron todos los actores prin-
cipales y decisivos de la burgues’a 
sudafricana quienes asumieron clara-
mente la nueva orientaci—n, incluidos 
pues los dirigentes afrik‡ners, o sea 
los guardianes del apartheid m‡s re-
accionarios, por no decir fascistas, 
tales como Botha, Kruger, etc. Y, 
como veremos luego, fueron esos, en 
compa–’a de De Klerk (antiguo pre-
sidente) quienes teleguiaron directa-
mente el proceso de negociaci—n con 
el ANC de Mandela con el objeto de 
destruir el sistema de apartheid.

Para salvar su sistema, la burguesía 
hizo surgir nuevos sindicatos

Ante el desmoronamiento de todos 
los antiguos aparatos sindicales cau-
sado por los embates de las luchas de 
los a–os 1970, y eso a pesar del re-
forzamiento del Estado en sus medios 
de acci—n, la burgues’a decidi— enton-
ces recurrir directamente a lo que se 
ha dado en llamar Òsindicalismo de 
baseÓ o Òshop-stewardsÓ, con forma 
de nuevos sindicatos ÒcombativosÓ 
que se pretend’an Òindependientes 
respecto a las grandes centrales sin-
dicalesÓ.

Ò(É) Durante los a–os setenta, 
se desarrollaron varias corrientes 
sindicales, diferenci‡ndose con el 
trasfondo de la reanudaci—n de los 
conflictos sociales. Sus historias se 



24 R E V I S T A  I N T E R N A C I O N A L  N o  1 5 8

entrecruzan al ritmo de escisiones y 
unificaciones. Y así se desarrollaron 
tres proyectos sindicales basados en 
unos cuantos postulados pol’ticos e 
ideol—gicos distintos. 

El primero se constituy— (o recons-
tituy—) en torno a la tradici—n sindical 
del South African Congress of Trade 
Unions (SACTU) y de su v’nculo con 
el African National Congress (ANC). 
El segundo se form— en los contornos 
del nuevo Black Consciousness (Mo-
vimiento de la Conciencia Negra). 
Formar‡, en particular, el Council of 
Unions of South Africa (CUSA). Y, en 
fin, el último en aparecer lo hizo de 
manera original, sin v’nculo aparen-
te con una corriente pol’tica conoci-
da: la Federation of South African 
Trade Unions (FOSATU) que surgi— 
en 1979Ó (14).

Fue una recomposici—n radical del 
dispositivo sindical para as’ neutrali-
zar las luchas obreras mediante nue-
vos instrumentos, al no poderlas im-
pedir. Lo que, ante todo, eso muestra 
es que el poder dirigente sudafricano 
era muy consciente del peligro que 
representaba el desarrollo de la lucha 
de clases desde 1973 hasta el movi-
miento de Soweto en 1976 y despuŽs. 
Ese poder constat— que el sistema de 
apartheid en todas sus formas no se 
adaptaba a una combatividad obrera 
acompa–ada de una toma de concien-
cia creciente por parte del proletaria-
do sudafricano. M‡s claramente, el 
poder burguŽs se hizo cargo de que 
el sistema de sindicalizaci—n basado 
en la divisi—n de los trabajadores por 
or’genes Žtnicos no era ya el id—neo y 
que, por lo tanto, los grandes apara-
tos sindicales, como el TUCSA (Tra-
de Union Council of South Africa) 
no ten’an ya la menor credibilidad 
entre los obreros combativos sobre 
todo de la nueva generaci—n. De ah’ 
la emergencia de esos nuevos sindica-
tos para desempe–ar la funci—n de un 
sindicalismo de ÒbaseÓ, de ÒcombateÓ, 
ÒindependienteÓ de los aparatos sin-
dicales. El pasaje siguiente del libro 
de Jacquin sobre la FOSATU (Fede-
ration of South Africa Trade Unions) 
es elocuente sobre la realidad de esos 
nuevos sindicatos:

 Ò(É) Nuestro estudio se dedica 
especialmente a esa corriente sindi-
cal (FOSATU), formada a partir de 
redes de intelectuales y estudiantes, 
productos de una fase específica de la 
evoluci—n socio-econ—mica del pa’s.

(É)  As’, en apenas diez a–os, un 
grupo de intelectuales (mayoritaria-
mente blancos) y de obreros negros 
cre— una forma nueva de organiza-
ci—n sindical. Se presentar‡ primero 

14) Claude Jacquin, op. cit.

como una referencia independiente 
del ANC y radicalmente opuesta al 
Partido Comunista. Dirigir‡ una 
gran parte de los movimientos de 
huelga de los a–os 1980Ó.

Ah’ tenemos un agrupamiento 
sindical muy ÒradicalÓ y Òcr’ticoÓ 
respecto a los aparatos sindicales y 
pol’ticos, pero tambiŽn de una gran 
singularidad respecto a lo que fue 
el sistema de apartheid al ser capaz 
de reunir a blancos y negros, obreros 
e intelectuales, opositores pol’ticos 
radicales de diversa obediencia, en 
resumen, un nuevo aparato sindical 
llamado a hacer un gran papel en la 
vida pol’tica sudafricana. Igual que 
para la burgues’a de los grandes pa’-
ses industriales europeos, frente a la 
radicalizaci—n de la lucha obrera, el 
capital sudafricano se vio obligado a 
recurrir al Òsindicalismo de baseÓ (15). 
E igual tambiŽn que en Europa, en 
esos Òsindicatos radicalesÓ hab’a en 
general cantidad de izquierdistas y 
as’ era en la FOSATU dirigida m‡s 
o menos claramente por gentes pr—xi-
mas al Unity Movement, o sea los 
trotskistas. Volveremos m‡s tarde 
sobre esto. ÀC—mo van a realizar los 
nuevos sindicatos de base, una vez 
formados, su sucia labor a la cabeza 
o desde dentro de los movimientos de 
lucha de Soweto?

Las luchas de Soweto emponzo–adas 
por los sindicatos y las confusiones 
ideol—gicas del proletariado 

Como era de esperar, las conce-
siones del poder no pudieron calmar 
de verdad el movimiento de Soweto, 
sino, al contrario, lo que lograron fue 
radicalizarlo, aunque tambiŽn con-
siguieron dividir a sus actores tanto 
en el ‡mbito escolar como entre los 
obreros. Algunas organizaciones, por 
ejemplo, quer’an contentarse m‡s o 
menos con lo concedido por el gobier-
no, mientras que otras, de apariencia 
m‡s radical exig’an m‡s. Se trata ah’ 
de un reparto de tareas cl‡sico en el 
trabajo de divisi—n de los sindicatos. 
En efecto, adem‡s de la FOSATU, 
entre los nuevos sindicatos radica-
les, el Black Allied Worker Union 
(B.A.W.U., Sindicato de trabajadores 
negros reunidos) hizo un importante 
papel. Creado en 1973, tras las gran-
des huelgas de Johannesburgo, mili-
taba por el agrupamiento exclusivo 
de los trabajadores negros de todas 
las categor’as y de todos los ramos 
industriales.

15) Ver el folleto de la CCI Los sindicatos con-
tra la clase obrera, que aborda ampliamente el 
tema del Òsindicalismo de baseÓ y su natura-
leza.

Ò(É) Sus objetivos eran principal-
mente: ‘‘organizar y unificar a los 
trabajadores negros en un movimien-
to obrero potente, capaz de obtener 
respeto y reconocimiento de hecho 
de los empleadores y del gobierno; 
mejorar los conocimientos de los tra-
bajadores con programas educativos 
generales y especializados, para pro-
mover sus cualificaciones; represen-
tar a los trabajadores negros y sus 
intereses en el mundo laboralÓÓ (16).

O sea, un sindicato creado exclu-
sivamente por y para los trabajadores 
negros, de ah’ su oposici—n a todos 
los dem‡s sindicatos, (incluso aque-
llos que estaban formados por 99 % 
de negros). La orientaci—n de ese sin-
dicato fue especialmente perniciosa, 
pues daba la impresi—n de realizar 
una Òsegregaci—n positivaÓ al preten-
der cumplir objetivos muy leg’timos, 
la mejora de los conocimientos de los 
trabajadores negros, por ejemplo, o 
también promocionar sus cualifica-
ciones. Y as’ pudo ÒseducirÓ a un gran 
nœmero de obreros con una escasa 
conciencia de clase. O, dicho de otra 
manera, era fatal que su existencia y 
actuaci—n fuera un obst‡culo para la 
unidad en la lucha entre obreros de 
todos los or’genes Žtnicos. Y por si 
fuera poco, el B.A.W.U. se dirigi— de 
inmediato hacia el movimiento de la 
Conciencia Negra:

ÒEsa posición refleja la actitud ge-
neral de las diferentes organizaciones 
que componen el movimiento de la 
Conciencia Negra, especialmente la 
de los estudiantes negros (South Afri-
can Students Organisation, S.A.S.O.), 
que se hab’a separado de la Uni—n 
Nacional de Estudiantes sudafricanos 
(N.U.S.A.S.) para, segœn sus militan-
tes, huir del paternalismo de que dan 
prueba todos los blancos, sean cuales 
sean, hacia los negrosÓ (17).

Los grupos en el medio estudian-
til adoptaron as’ claramente y sin 
ambages la orientaci—n del sindica-
to B.A.W.U, o sea que se volvieron 
abiertamente racistas y desempe–aron 
el mismo papel de división en las fi-
las obreras que los sindicatos blancos 
m‡s racistas. Se est‡ ah’ claramente 
muy lejos de la defensa de los intere-
ses comunes del proletariado sudafri-
cano, ni siquiera de los proletarios de 
la fracci—n negra de la clase obrera. 
Y, de hecho, tras ese agrupamiento o 
alianza entre obreros y estudiantes lo 
que se comprueba, sobre todo, es la 
nocividad de la cuesti—n racial, sobre 
todo cuando Žsta se expresa en tŽrmi-
nos de una Òconciencia negraÓ preten-
didamente opuesta a una Òconciencia 
blancaÓ, pero sobre todo opuesta a la 

16) Brigitte Lachartre, op. cit.
17) êdem.



 D E L  M O V I M I E N T O  D E  S O W E T O  A  L A  S U B I D A  A L  P O D E R  D E  L A  A N C  25

conciencia de clase proletaria. Y eso 
cuando precisamente las condiciones 
estaban ampliamente reunidas para la 
unidad en la lucha como lo demostra-
ron los movimientos de huelga que se 
produjeron en el pa’s donde muchos 
sectores obreros combat’an por rei-
vindicaciones de clase y no de raza, 
lo que, por otra parte, les ayud— en su 
�p�[�L�W�R���� �$�G�H�P�i�V���� �D�� �O�D�V�� �G�L�¿�F�X�O�W�D�G�H�V�� �G�H��
la alianza entre obreros y estudiantes 
basada en la divisi—n racial y sindi-
cal vinieron a a–adirse el corporati-
vismo y el esp’ritu peque–oburguŽs 
de los intelectuales muy presentes en 
ese movimiento de luchas. Por eso, y 
a pesar de la fuerte din‡mica creada 
por la reanudaci—n general de la lu-
cha a principios de los a–os 1970, la 
combatividad de los obreros y de la 
juventud de Soweto se desvi— hacia 
una v’a muerta; el movimiento fue 
extraviado y dividido por las rivali-
dades entre camarillas Žtnicas, cor-
porativistas y peque–oburguesas, lo 
que acab— ahogando todo intento de 
orientaci—n genuinamente proletaria 
de la lucha.

 Ò(É) Uno de los aspectos impor-
tantes y no menos sorprendentes de 
la creaci—n de los sindicatos africa-
nos de Natal, es el papel que des-
empe–aron algunos grupos de uni-
versitarios, estudiantes o profesores 
de raza blanca. La importancia del 
papel del pu–ado de intelectuales 
que se comprometi— a fondo con los 
trabajadores africanos no significa, 
ni mucho menos, que la Universidad 
sudafricana sea la vanguardia de la 
contestaci—n y del combate por la 
liberaci—n de las masas negras. El 
conservadurismo y el racismo de la 
juventud afrik‡ner, la indiferencia de 
los estudiantes angl—fonos y el corpo-
rativismo de los intelectuales de ofi-
cio son la regla general. En cuanto a 
los estudiantes negros, tras haberse 
separado voluntariamente de las or-
ganizaciones estudiantes blancas (en 
1972), parece como si su combate por 
su propia supervivencia como grupo 
y su participaci—n al movimiento de 
la Conciencia Negra hayan acapara-
do la totalidad de su fuerza militan-
teÓ (18).

O sea, hablando claramente, en 
esas condiciones, la vanguardia ver-
daderamente proletaria apenas si po-
d’a avanzar, maniatada y encuadrada 
muy pronto tanto por los sindicalistas 
nacionalistas o racistas, como por las 
facciones corporativistas de la peque-
–a burgues’a de intelectuales m‡s o 
menos teledirigida bajo mano por di-
ferentes grupos pol’ticos como el PC, 
el ANC y algunos izquierdistas. A 

18) êdem.

partir de ah’ se aprecian mejor los l’-
mites en el desarrollo de la conciencia 
de clase, en particular en la juventud 
de Soweto cuya lucha fue la primera 
experiencia como miembros de la cla-
se proletaria.

El ANC desv’a la lucha 
de la juventud de Soweto 
hacia la lucha armada imperialista 

�7�U�D�V���K�D�E�H�U�V�H���L�Q�¿�O�W�U�D�G�R���H�Q���O�R�V���G�L�I�H-
rentes —rganos de lucha de la juven-
tud obrera de Soweto, el ANC ampli— 
su control sobre muchos j—venes ra-
dicales procedentes de las civics, lo-
grando enrolarlos en la lucha armada 
mand‡ndolos a campos de entrena-
miento militar situados en los pa’ses 
vecinos. La ANC quer’a sobre todo 
acaparar a los m‡s activos del movi-
miento de Soweto que intentaban huir 
la represi—n policiaca del poder suda-
fricano, prometiŽndoles una s—rdida 
m‡s que s—lida formaci—n para luchar 
mejor contra el rŽgimen de apartheid. 
Una vez all’, muchos j—venes cr’ticos 
eran a menudo encarcelados cuando 
no eran condenados a muerte.

ÒLos soldados del ANC disgustados 
por esa pol’tica no ten’an derecho a 
discutirla en nombre de la disciplina. 
En 1983, el ANC, que participaba en 
la guerra civil angole–a, mandaba a 
ella a soldados contestatarios, sobre 
todo para quit‡rselos de encima. Y se 
reprimi— a los cientos de supervivien-
tes de regreso cuando se amotinaron 
al a–o siguiente. Para ello, exist’a 
en Mozambique un campo-c‡rcel del 
ANC, el de Quatro, donde se aplica-
ba la tortura contra los opositores 
internos recalcitrantesÓ (19).

O sea que antes incluso de que 
alcanzara el poder, el ANC se com-
portaba ya como verdugo de la clase 
obrera. Lo que, en cambio, no cuen-
ta el grupo trotskista francŽs Lutte 
Ouvri•re es que el partido de Man-
dela estaba implicado en la guerra de 
Angola en los a–os 1980 por cuenta 
del antiguo bloque imperialista ruso, 
de ah’ viene el apoyo que ten’a de los 
pa’ses vecinos (enemigos del bloque 
de la OTAN) o sea Mozambique, 
Angola, Zimbabue, etc. Era la Žpoca 
en que ANC y PC articulaban su lu-
cha de Òliberaci—n nacionalÓ con los 
enfrentamientos entre potencias im-
perialistas de los dos bloques (Este/
Oeste) apoy‡ndose sin ambages en 
Moscœ. Y el poder gubernamental 
sudafricano hac’a lo mismo y, a la 

19) ÒLÕAfrique du Sud : de lÕapartheid au pou-
voir de lÕANCÓ (ÒSud‡frica: del apartheid al 
poder del ANCÓ), Cercle LŽon Trotski, http://
www.lutte ouvriere.org/documents/archives/
cercle-leon-trotsky/article/afrique-du-sud-de-
l-apartheid-au-9666.

vez que destrozaba militarmente las 
luchas en el interior, desempe–aba en 
el exterior, en el çfrica austral, el pa-
pel de Ògendarme delegadoÓ del blo-
que imperialista occidental, de ah’ su 
alistamiento militar, como el des sus 
rivales, en la guerra de Angola y en 
los pa’ses vecinos.

De la FOSATU al COSATU, 
el sindicalismo sudafricano 
al servicio del capital nacional 

Desde que el capitalismo entr— en 
decadencia (marcada por el primer 
�F�R�Q�À�L�F�W�R�� �L�P�S�H�U�L�D�O�L�V�W�D�� �P�X�Q�G�L�D�O�� �G�H��
1914), el sindicalismo, por todas par-
tes, dej— de ser un verdadero —rgano 
de lucha para la clase obrera, m‡s 
todav’a, se convirti—, en realidad, en 
instrumento contrarrevolucionario 
al servicio del Estado capitalista. La 
historia de la lucha de clases en Sud‡-
frica lo ha demostrado con creces (20). 
Adem‡s, la historia del sindicalismo, 
�S�H�U�V�R�Q�L�¿�F�D�G�D���H�Q���O�D���)�2�6�$�7�8�����)�H�G�H�U�D-
tion of South African Trade Unions) 
y el COSATU (Congress of South 
African Trade Unions) nos muestran 
la potencia de un sindicalismo nuevo 
capaz de pesar simult‡neamente sobre 
un proletariado de gran combatividad 
y sobre un rŽgimen de apartheid tras-
nochado. En efecto, la FOSATU us— 
�V�X�� �³�L�Q�J�H�Q�L�R�´�� �S�H�U�Q�L�F�L�R�V�D�P�H�Q�W�H�� �H�¿�F�D�]��
hasta el punto de hacerse o’r a la vez 
por el explotado y el explotador con-
siguiendo as’ ÒgestionarÓ arteramente 
�O�R�V�� �F�R�Q�À�L�F�W�R�V�� �H�Q�W�U�H�� �O�R�V�� �G�R�V�� �Y�H�U�G�D�G�H-
ros protagonistas, pero al servicio, 
en œltima instancia, de la burgues’a. 
De igual modo, la confederaci—n hizo 
un papel de ÒfacilitadorÓ en la Òtran-
�V�L�F�L�y�Q�� �S�D�F�t�¿�F�D�´�� �H�Q�W�U�H�� �H�O�� �³�S�R�G�H�U�� �E�O�D�Q-
coÓ y el Òpoder negroÓ concret‡ndose 
todo ello en la instauraci—n de un go-
bierno de Òuni—n nacionalÓ.

Nacimiento y caracter’sticas 
de la FOSATU

Fundada en 1979, fue el fruto de 
una recomposici—n sindical, conti-
nuidad, tras su disoluci—n o autodi-
soluci—n, de los antiguos sindicatos 
principales, despuŽs de los vigorosos 
movimientos de huelga de 1973 que 
sacudieron fuertemente todo el pa’s.

Esa nueva corriente sindical dio na-
cimiento a los sindicatos m‡s impor-
tantes de la industria (exceptuando el 
de la miner’a), tales como la automo-
ci—n, la qu’mica, la metalurgia, el tex-
til, etc. El a–o mismo en que se fund— 

20) Ver el art’culo de la Revista internacional 
no 154 Ò Del nacimiento del capitalismo a la 
v’spera de la Segunda Guerra Mundial Ò y en 
el no 155 ÒDe la Segunda Guerra Mundial hasta 
mediados de los a–os 1970Ó.
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la FOSATU, el Estado sudafricano 
le facilit— la tarea al haber decidido 
acordar el t’tulo de ÒempleadoÓ (21) a 
todos los negros incluidos los de los 
bantustanes, y algœn tiempo despuŽs, 
de todos los trabajadores africanos 
procedentes de pa’ses vecinos. Eso 
�V�L�J�Q�L�¿�F�y�� �X�Q���I�R�U�P�L�G�D�E�O�H���L�P�S�X�O�V�R���S�D�U�D��
la sindicalizaci—n de los trabajado-
res de todos los sectores del pa’s, de 
modo que la FOSATU pudo sacar am-
plio provecho despuŽs para construir 
su propio Òproyecto de desarrolloÓ.

ÒEsa corriente sindical ha desarro-
llado a principios de los a–os 80 un 
proyecto sindical original y ello sobre 
la base de un concepto de indepen-
dencia expl’cita respecto a las prin-
cipales fuerzas pol’ticas; se form— a 
partir de redes de intelectuales y uni-
versitarios, productos tambiŽn Žstos 
de la evoluci—n socio-econ—mica del 
pa’s; correspond’a a una verdadera 
mutaci—n social y econ—mica del pa’s 
y acompa–— la transformaci—n pro-
gresiva de la organizaci—n del mer-
cado del trabajoÓ (22).

Fue pues en ese contexto en el que 
esa corriente sindical se propuls— 
queriendo ser a la vez Òizquierda sin-
dicalÓ e Òizquierda pol’ticaÓ y en el 
que muchos de sus dirigentes fueron 
�L�Q�À�X�L�G�R�V���S�R�U���O�D���L�G�H�R�O�R�J�t�D���F�U�t�W�L�F�D���W�U�R�W�V-
kista y estalinista:

ÒHacia finales de los años veinte, 
hubo militantes convencidos por las 
cr’ticas trotskistas que se separaron 
del Partido Comunista. Algunos de 
ellos fueron dirigentes de un movi-
miento bastante amplio en los a–os 
cuarenta llamado Unity Movement. 
Un conocido sindicalista de los a–os 
treinta y cuarenta, Max Gordon, era 
trotskista.

Esa corriente se fragment— y se 
debilitó grandemente a finales de los 
a–os cincuenta. Pero sigue habien-
do en Ciudad del Cabo, en los a–os 
setenta, una fuerte implantaci—n de 
esos grupos, principalmente entre los 
profesores mestizos.

(É)  Durante las entrevistas hechas 
en Ciudad del Cabo, en 1982 y 1983, 
pudimos nosotros comprobar que el 
dirigente del sindicato de trabajado-
res municipales, John Erentzen, hab’a 
sido miembro del Unity Movement. 
Marcel Golding, antes de entrar en 
la direcci—n sindical de mineros y 
convertirse en uno de sus dirigentes, 
form— parte de un grupo de estudio 
de orientaci—n trotskistaÓ.

21) Bajo el apartheid, a un sudafricano negro, 
aunque hubiera trabajado durante a–os en el 
pa’s, no se le consideraba como ÒempleadoÓ, 
pues este tŽrmino quedaba reservado para los 
ÒderechohabientesÓ, o sea, sobre todo, los tra-
bajadores blancos (y en menor medida los mes-
tizos e indios).
22) C. Jacquin, op. cit.

 Ò(É) Alec Elwin (primer secreta-
rio de la FOSATU) dice haber estado 
influido al principio por los franceses 
Althusser y Poulantzas. Menciona la 
importancia para personas como Žl 
del debate que hab’a en Gran Bre-
ta–a de los a–os setenta sobre la 
cuesti—n de los shop-stewards (dele-
gados de taller) y de la organizaci—n 
en la base. Otro factor importante 
para esa generaci—n de intelectuales 
radicales fueron los aportes de un 
an‡lisis marxista renovado sobre el 
apartheid (por personas como Mar-
tin Legassick) respecto a las rela-
ciones de producci—n capitalista. Se 
iba despejando as’, progresivamente, 
una teor’a alternativa a la del Parti-
do ComunistaÓ (23).

En esas citas se percibe claramente 
el papel desempe–ado hist—ricamente 
(24) por la corriente trotskista o su Òne-
bulosaÓ en los sindicatos en general y 
en el sindicalismo de base en particu-
lar. Como hemos visto anteriormente, 
la corriente trotskista particip— en la 
formaci—n de los nuevos sindicatos 
radicales tras las luchas de clase de 
los a–os 1970. En ese marco, cabe se-
�x�D�O�D�U���X�Q�D���I�D�F�H�W�D���H�V�S�H�F�t�¿�F�D���G�H�O���D�S�R�U�W�H��
del trotskismo a la contrarrevoluci—n, 
el ÒentrismoÓ (25) en los partidos so-
cialdem—cratas (y en los sindicatos). 
O sea, claramente, ÒentrarÓ de tapa-
dillo, en esas organizaciones burgue-
sas con la pretensi—n de, llegado el 
momento, apoderarse de su direcci—n 
y tomar la v’a de la revoluci—n. Esa 
pr‡ctica, ya de por s’ antiproletaria, 
�P�D�Q�L�¿�H�V�W�D���H�O���G�H�V�S�U�H�F�L�R���K�D�F�L�D���O�D���F�O�D�V�H��
obrera en cuyo nombre sus practican-
tes, disfrazados, pretenden actuar (26). 
Otra consecuencia de esa pr‡ctica es 
�T�X�H�� �H�V�� �L�P�S�R�V�L�E�O�H�� �L�G�H�Q�W�L�¿�F�D�U�� �I�R�U�P�D�O-
mente a los ÒentristasÓ, y conocer as’, 
incluso por aproximaci—n, la cantidad 
de dirigentes de la FOSATU bajo in-
�À�X�H�Q�F�L�D�� �W�U�R�W�V�N�L�V�W�D�� �H�Q�� �X�Q�� �P�R�P�H�Q�W�R�� �X��
otro de sus recorridos en el seno de 
los sindicatos sudafricanos.

�3�R�G�H�P�R�V�� �D�T�X�t�� �D�¿�U�P�D�U�� �O�D�� �L�G�H�D�� �G�H��
que los dirigentes de la Òizquierda 
sindicalÓ encarnada por FOSATU/

23) êdem.
24) Ver al respecto en Revista Internacional, 
n¡ 154 ÒDel nacimiento del capitalismo a la v’s-
pera de la Segunda Guerra Mundial Ò y n¡ 155 
ÒDe la II» Guerra Mundial hasta mediados de 
los a–os 1970Ó.
25) El entrismo en los partidos de izquierda (PS/
PC) lo teoriz— Le—n Trotski en los a–os 1930. 
Puede leerse el folleto de la CCI, en francŽs, Le 
trotskisme contre la classe ouvri•re. Traduc-
ci—n al espa–ol en http://es.internationalism.
org/cci/200605/911/el-trotskismo-contra-la-
clase-obrera [36].
26) No es casualidad si muchos de esos dirigen-
tes de base (incluido Marcel Golding) dejaron 
el sindicalismo cuando feneci— el rŽgimen de 
apartheid para hacerse acaudalados hombres 
de negocios o pol’ticos influyentes (sobre esto 
trataremos en el pr—ximo art’culo).

�&�2�6�$�7�8�� �H�V�W�X�Y�L�H�U�R�Q�� �L�Q�À�X�L�G�R�V�� �S�R�U��
diferentes ideolog’as burguesas que 
iban desde el trotskismo a la socialde-
mocracia, pasando por el estalinismo, 
el sindicalismo tipo Solidarnosc (Po-
lonia), el Partido de los Trabajadores 
de Lula (Brasil), segœn la oportunidad 
o los obst‡culos ante la realizaci—n de 
su Òproyecto sindicalÓ.

ÒEn octubre de 1983 el peri—dico 
Fosatu work news public— un art’cu-
lo de doble p‡gina central sobre Soli-
darnosc y Polonia. El hilo conductor 
es bastante parecido a lo que dirigen-
tes de FOSATU pod’an pensar de los 
procesos sudafricanos: crecimiento 
industrial, escasa mejora del estatuto 
social obrero, represi—n, exigencia de 
control, diferenciaci—n interna en el 
sindicato y evoluci—n del grupo Wale-
saÉ Y el art’culo termina por: ÔÔla 
lucha de los trabajadores polacos es 
una inspiraci—n para todos los dem‡s 
trabajadores en luchaÕÕ. (É)  En 1985, 
los nœmeros 39 y 40 publican un 
largo art’culo de reportaje sobre el 
Partido de los Trabajadores de Brasil 
(PT)Ó (27).

En esa cita, pueden observarse cla-
ramente algunas similitudes en las 
actuaciones de la FOSATU con los 
sindicatos respectivos de Walesa y 
Lula, sobre todo en el modo de pre-
pararse para acceder a lo m‡s alto del 
Estado.

Pertrechada as’ con su experien-
cia maniobrera pol’tico-sindical ad-
quirida en las luchas de los a–os 
1970/1980, la FOSATU pod’a sin ma-
yores riesgos ponerse abiertamente al 
servicio del capital nacional sudafri-
cano aprovech‡ndose de su renombre 
para trabajar por la construcci—n de 
un nuevo sindicalismo librado de los 
antiguos aparatos sindicales arcaicos 
procedentes del apartheid, haciendo 
prevalecer su nebulosa doctrina sin-
dical y apoy‡ndose en los obreros in-
dustriales como lo indicaba el texto 
de su primer congreso:

ÒLa federaci—n estar‡ sobre todo 
formada por sindicatos de ramos in-
dustriales, pues utilizar el marco de 
las estructuras industriales existen-
tes es el mejor medio para favorecer 
la unidad obrera y el interŽs de los 
trabajadores y tambiŽn porque es el 
mejor medio para centrarnos en los 
‡mbitos de las preocupaciones obre-
ras. Esto, sin embargo, no significa 
apoyo a las actuales relaciones in-
dustriales. (É)  ausencia de divisi—n 
racial (no racialism), control obre-
ro (workers control), sindicatos de 
ramo, organizaci—n en la base, soli-
daridad obrera internacional, unidad 
sindicalÓ (28).

27) C. Jacquin, op. cit.
28) êdem.
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Si se sitúa ese posicionamiento 
político-sindical de la FOSATU en el 
contexto del apartheid, puede com-
prenderse la relativa facilidad con la 
que la Federación pudo atraer a mu-
chos obreros combativos o conscien-
tes de la necesidad de su unidad en 
la lucha por encima de las fronteras 
étnicas. La Federación usó su “ima-
gen combativa” ante muchos obreros 
durante las luchas de los años 1970-
1980 para granjearse su confianza; de 
ahí le viene su estatuto de primer sin-
dicato en el sector industrial. Con su 
aparato de “sindicalismo combativo” 
bien organizado entró en discusiones 
con otros sindicatos que habían con-
servado cierta influencia para federar-
los, eso sí con dificultades sobre todo 
aquellos que estaban bajo control del 
tándem ANC-PC. Chocó así contra la 
hostilidad o las reticencias de otras co-
rrientes sindicales en su propio seno, 
hasta convencerlas o marginalizarlas, 
como ocurrió con el sindicato de mi-
neros (NUM) o con algunos sindica-
tos próximos a Conciencia Negra.

La FOSATU se prepara para ingresar 
en los grandes aparatos políticos

En su origen (1979), la FOSATU 
estaba formada por tres sindicatos 
inscritos (legalmente) y nueve no ins-
critos (29), lo que quiere decir que esta 
segunda categoría predominaba y su 
peso se plasmaba en las opciones 
ideológicas y estratégicas de la fede-
ración. Eso hasta que la FOSATU de-
cidió dar el giro hacia su integración 
institucional, o sea convirtiéndose 
cada día más en interlocutor del poder 
(permaneciendo, eso sí, “radical”).

“El debate sobre la inscripción 
tomó la forma de una viva polémica 
contra los sindicatos de la FOSATU 
que se habían inscrito. El ataque vino 
de la GWU (pro Conciencia Negra) 
y, con mayor virulencia todavía, de 
la SAAWU (pro ANC). Los argu-
mentos eran casi iguales: pérdida de 
independencia ante el Estado y tra-
ba a un verdadero funcionamiento 
democrático para los sindicatos que 
debían doblegarse ante los controles 
oficiales, etc. 

(…) Hubo otros debates durante 
las negociaciones. Y fue la forma de 
la futura Confederación lo que más 
preocupó a la dirección de la FOSA-
TU. Había que convencer de que el 
modelo de la FOSATU era el mejor 
adaptado con sus secciones sindicales 
de empresa, sus sindicatos por ramo 

29) Según el apartheid, los sindicatos inscritos 
son los reconocidos por el Estado, mientras 
que a los no inscritos se les toleraba hasta cier-
to punto aunque no fueran reconocidos por la 
ley.

industrial, sus estructuras regionales 
(interprofesionales, diríamos noso-
tros según la terminología del sindi-
calismo francés), su democracia en la 
base con los shop-stewards, etc.

(…) La dirección de la FOSATU 
acabó convenciendo a la mayoría de 
sus asociados sobre temas propia-
mente sindicales. Pero es importante 
señalar aquí que el proceso unitario 
hacia la fundación del COSATU se 
clarificó cuando la SAAWU cambió de 
posición, a nuestro parecer, después 
de que las direcciones en el exilio de 
la ANC y del Partido Comunista de-
cidieran, también ellas, modificar su 
actitud. Y también cuando la NUM, 
sindicato minero miembro del CUSA 
y con mucho su principal afiliado, de-
cidió, en diciembre de 1984, romper 
con su federación y participar ple-
namente y hasta el final en el lanza-
miento del COSATU (30)” (31).

Y así, claramente, al haber inte-
grado en su seno al sindicato minero 
(NUM), la FOSATU se impuso defi-
nitivamente en los sectores decisivos 
de la economía del país, convirtién-
dose desde entonces en socio obliga-
do del poder. Y así reforzó su control 
sobre les sectores más combativos de 
la clase obrera, tomando, desde en-
tonces, la iniciativa de federar a las 
principales centrales sindicales con 
éxito.

Así fue el notable itinerario de la 
FOSATU, la cual logró, magistral-
mente, federar a los principales sin-
dicatos influyentes en una gran con-
federación a escala del país que se 
concretó en la creación del Congress 
of South African Trade Union (CO-
SATU).

Una vez más la FOSATU mostró 
su “genio político” y su destreza en lo 
organizativo, pasando de una oposi-
ción radical de izquierda a una unión 
con los grandes aparatos burocráticos 
nacionalistas con el objetivo evidente 
de acceder al poder burgués y sin que 
hubiera reacciones obreras, abiertas 
al menos, hostiles a ese proceso. Sí 
que puede apreciarse de qué manera 
procedieron esos “sargentos alista-
dores” para llevar a la clase obrera 
hacia el redil de los aparatos burgue-
ses de izquierda, con método y por 
etapas. Primer tiempo: “radicalismo” 
sindical y político de izquierda para 
seducir mejor a los obreros combati-
vos; segundo tiempo: unificación de 
aparatos sindicales; y tercero: favore-
cer la formación de un amplio frente 
sindical y político para gobernar “con 
cordura” el post-apartheid.

30) La NUM se creó en 1982. Dijo tener 20 000 
miembros en 1983, y 110.000 en 1984. Al prin-
cipio era hostil a la inscripción estatal.
31) C. Jacquin, op. cit.

Cierto es que para la unidad sindi-
cal y política, el COSATU no pudo 
integrar a dos corrientes próximas 
a “Conciencia Negra” y al PAC (32). 
Ambos prefirieron quedarse en la 
oposición con su propia federación 
unitaria: el National Council of Trade 
Unions (NACTU). Tampoco estaban 
otros pequeños sindicatos blancos o 
corporativistas. Aunque, en realidad, 
éstos no poseían una influencia deci-
siva en la organización de las luchas, 
comparados con el COSATU.

Sea como fuere, el COSATU se 
abrió su camino y gracias a él, los 
dirigentes de la ex-FOSATU van a 
poder proseguir su “misión sindical” 
hasta nuestros días, ejerciendo su fun-
ción de gestor, muy responsable, del 
capital sudafricano, como ministros o 
grandes patronos de empresas.

El control de los comités de lucha 
(civics) baza de agrias batallas 
de aparatos sindicales-políticos 

Al haberse generalizado y al haber 
tomado a cargo durante largo tiempo 
(globalmente entre 1976 y 1985) toda 
la vida social de los barrios principa-
les de las ciudades industriales, las 
civics acabaron siendo la baza en jue-
go de todos los órganos de poder en 
Sudáfrica. O, dicho de otra manera, 
su control acarreó agrias disputas en-
tre rufianes sindical-políticos.

“Uno de los grandes problemas 
que tuvo que encarar el nuevo movi-
miento sindical fue, especialmente, el 
del desarrollo de otra forma de or-
ganización de la población negra, las 
civics, o “community associations”. 
Bajo este término se agruparon a me-
nudo cantidad de formas asociativas, 
implantándose en los townships. 

Queda por hacer un gran trabajo 
sobre esos movimientos pues no se 
han granjeado la misma atención que 
les sindicatos por parte de los inves-
tigadores.

(…) Se piensa que el desarrollo de 
las civics se hizo sobre todo a partir 
de Ciudad del Cabo bajo el impulso 
de dos corrientes políticas en compe-
tencia en aquel entonces en la región: 
la de la izquierda política indepen-
diente (la nebulosa política heredera 
del Unity Mouvment) y la vinculada 
o influida por el ANC. Las redes de 
asociaciones se dividieron según las 
simpatías políticas. Y fue así como 
en Ciudad del Cabo los militantes del 
Unity Movement formaron con las 
asociaciones que controlaban la “Fe-
deration of Cap Civic Associations” y 
los militantes del ANC y del Partido 

32) PAC : Pan-Africanist Congress, escisión 
del ANC en los años 1950, partido ultranacio-
nalista (negro).
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Comunista formaron por su parte el 
Cape Area Housing Action Commit-
tee (CAHAC). Esa cartelizaci—n se 
acentu— despuŽs en el ‡mbito nacio-
nal con, adem‡s, la actividad propia 
del partido Azapo (heredero del mo-
vimiento de la Conciencia Negra) y 
las de militantes y simpatizantes del 
PAC (Pan-Africanist Congress). A 
mediados de los a–os 80, la mayor’a 
de las corrientes pol’ticas aparec’an 
as’ pœblicamente bajo los estandartes 
de agrupamientos de las civics que 
contralabanÓ (33).

No podemos sino compartir la opi-
ni—n del autor citado de que las ci-
vics�� �Q�R�� �V�H�� �E�H�Q�H�¿�F�L�D�U�R�Q�� �G�H�� �O�D�� �P�L�V�P�D��
atenci—n que los sindicatos por parte 
de los investigadores y que queda un 
importante trabajo por hacer sobre 
esos movimientos. Dicho lo cual, 
otro elemento importante que hay que 
sub  rayar es el encarnizamiento perti-
naz de que dieron prueba los buitres 
sindicales y pol’ticos para neutralizar 
las organizaciones surgidas de las 
luchas insurreccionales de Soweto. 
Para echar mano de un movimiento 
del que no hab’an sido iniciadoras, 
todas esas fuerzas burguesas se dedi-
�F�D�U�R�Q���� �P�H�G�L�D�Q�W�H�� �L�Q�¿�O�W�U�D�F�L�y�Q�� �\�� �G�H�P�i�V��
maniobras al uso, a desmantelar las 
diferentes asociaciones llamadas ci-
vics���� �O�R�J�U�D�Q�G�R���� �¿�Q�D�O�P�H�Q�W�H���� �F�R�Q�W�U�R�O�D�U-
las y usarlas como instrumentos de 
�O�X�F�K�D�� �G�H�� �L�Q�À�X�H�Q�F�L�D�� �S�D�U�D�� �F�R�Q�T�X�L�V�W�D�U��
el poder. En 1983, por ejemplo, hubo 
una serie de manifestaciones y huel-
gas que fueron movilizando a m‡s y 
m‡s gente, en torno a Soweto en par-
ticular, pero tambiŽn en otras regio-
nes. Fue el momento que escogi— el 
ANC para acentuar su control sobre 
los movimientos sociales creando un 
organismo al que llamaron United 
Democratic Front (Frente Democr‡-
tico Unido), una especie de ÒforoÓ o 
m‡s bien una simple ÒredÓ en la que 
el partido de Mandela logr— atrapar a 
muchas civics. Y lo mismo hicieron 
los rivales del ANC que no tardaron 
en replicar disput‡ndole la caza a los 
mismos grupos aut—nomos y eso sin 
que faltara a menudo la violencia cri-
minal por parte de unos y otros.

Ò(É) Se desarrollaron polŽmicas 
m‡s y m‡s violentas al ritmo de los 
�J�U�D�Q�G�H�V�� �F�R�Q�À�L�F�W�R�V�� �V�R�F�L�D�O�H�V���� �8�Q�D��
huelga general, un stay-away local 
o regional, cuando no un boicot de 
comercios regentados por blancos, 
se dirigen indistintamente a los em-
pleados de f‡bricas y a la poblaci—n 
de los townships. En regiones como 
las de Puerto Elizabeth o de East-
London, en donde ya hab’a entonces 
como m’nimo 50 % de desempleados, 

33) C. Jacquin, op. cit.

no era posible organizar movimien-
tos de tal amplitud sin apoyarse en la 
complementariedad de las civics y de 
�O�R�V�� �V�L�Q�G�L�F�D�W�R�V���� �&�D�G�D�� �S�D�U�W�H�� �D�¿�U�P�D�E�D��
evidentemente esa convicci—n unita-
ria. Pero lo que estaba en juego pol’-
ticamente era de tal importancia que 
cada una de ellas procuraba ejercer 
una presi—n hegem—nica sobre la otra. 
�+�X�E�R�� �W�R�G�R�� �W�L�S�R�� �G�H�� �F�R�Q�À�L�F�W�R�V�� �L�Q�F�O�X�V�R��
entre asociaciones controladas por 
la AZAPO (Organizaci—n del Pueblo 
de Azania) y ciertos sindicatos. 

(É)  Abundan ejemplos de violen-
cias f’sicas. Los dirigentes de la FO-
SATU se quejaban de que, por falta de 
una centralizaci—n real, hab’a grupos 
de j—venes, vinculados a las civics, 
que a veces agred’an a trabajadores 
que estaban haciendo normalmente 
su trabajo. Y ha habido ch—feres de 
autobœs atacados, incluso matados, 
por j—venes que no entend’an, o sim-
plemente ignoraban, la oposici—n sin-
dical a tal o cual llamamientoÓ (34). 

Las civics fueron saboteadas por las 
diferentes fuerzas sindicales, naciona-
listas y dem—cratas que se disputaban 
su control. El ANC y sus rivales no 
vacilaron en someter a j—venes para 
que se mataran unos a otros o ataca-
ran o mataran a obreros activos como 
los conductores de bus. Y todo eso a 
favor del enemigo comœn de unos y 
otros, o sea el capital nacional. Sin 
ninguna duda, en esto, fue el ANC a 
quien debe imput‡rsele la mayor can-
tidad de cr’menes cometidos contra la 
juventud de Soweto por haber alista-
do para un campo imperialista a un 
gran nœmero de antiguos miembros 
de las civics y haberlos enviado a la 
masacre en nombre de la pretendida 
Òliberaci—n nacionalÓ (ver el cap’tulo 
anterior).

Huelgas con trasfondo 
de recesi—n econ—mica

Volvamos a las huelgas que, en 
1982-83, se produjeron contra las me-
didas de austeridad aplicadas por el 
gobierno, huelgas que estallaron en 
muchos sectores, en las minas y en 
la automoci—n en particular, movili-
zando a decenas de miles de obreros, 
afectando fuertemente a las factor’as 
de General Motors, Ford, Volkswa-
gen, etc. Ocurri— en Sud‡frica como 
en otros pa’ses en aquel tiempo, gol-
peada como lo fue por la crisis econ—-
mica que la hundi— en una profunda 
recesi—n.

ÒLa recesi—n que se abre en 1981-
82 est‡ marcada por el agotamiento 
de todo un sistema, incluido el plano 
institucional. Entre 1980 y 1985, las 

34) êdem.

quiebras de empresas se incrementa-
ron en 500 %. Los tipos de descuento 
pasaron de 9,5 % a 17 % durante el 
a–o 1981, alcanzando 18 % en 1982 
y 25 % en agosto de 1985. En 1982, 
�H�O�� �S�D�t�V�� �V�H�� �E�H�Q�H�¿�F�L�D�E�D�� �W�R�G�D�Y�t�D�� �G�H�� �X�Q��
super‡vit de 662 millones de rands; 
en 1983, al contrario, lo que hubo fue 
�X�Q���G�p�¿�F�L�W���G�H���������P�L�O�O�R�Q�H�V���G�H���U�D�Q�G�V�����(�O��
rand val’a 1,09 $US en 1982, y menos 
�G�H�����������������D���¿�Q�D�O�H�V���G�H���������������(�O���W�R�W�D�O���G�H��
las inversiones pas— de 2346 millones 
de rands en 1981 a 1408 millones en 
1984. Ese mismo a–o, la deuda ex-
terna alcanz— 248 mil millones de $, 
de los cuales 13 mil millones a corto 
plazo. La producci—n manufacturera 
baj— en volumen, los costes salariales 
aumentaron, el desempleo creci—, el 
volumen de exportaciones disminu-
y—Ó (35).

Ante la amplitud de la recesi—n, el 
gobierno sudafricano tuvo que tomar 
medidas draconianas contra las condi-
ciones de vida de la clase obrera, o sea 
despidos masivos y bajas de salarios, 
etc. Por su parte, a pesar de su gran 
debilitamiento debido sobre todo a las 
peleas de camarillas en la que estaban 
enzarzados el ANC y sus competido-
res, la clase obrera no se iba a quedar 
de brazos cruzados, y acab— por lan-
zarse a la lucha, mostrando una vez 
m‡s, que su combatividad permane-
c’a intacta. Un ejemplo esclarecedor 
de lo anterior es que en el a–o 1982 
�O�D�� �P�D�\�R�U�t�D�� �G�H�� �O�R�V�� �F�R�Q�À�L�F�W�R�V�� �O�R�� �I�X�H-
ron por reivindicaciones salariales 
(170), despuŽs fueron los problemas 
de despidos y de reducci—n de plan-
�W�L�O�O�D�V���������������P�L�H�Q�W�U�D�V���T�X�H���O�R�V���F�R�Q�À�L�F�W�R�V��
para que se reconociera tal sindicato 
no acarrearon sino 12 huelgas. Esto 
�H�V���L�P�S�R�U�W�D�Q�W�H���S�X�H�V���V�L�J�Q�L�¿�F�D���T�X�H���S�D�U�D��
los obreros entrar en lucha no implica 
necesidad de sindicarse.

Importa sobre todo saber que en el 
bienio de 1982-1983, Sud‡frica estuvo 
marcada por un aumento ininterrum-
pido de huelgas. Y en ese contexto, 
hay que se–alar una vez m‡s el papel 
antiobrero del sindicalismo radical:

ÒFueron los sindicatos de la FOSA-
TU los que totalizaron m‡s huelgas, 
especialmente en la metalurgia y la 
automoci—n. Fue pues en las regiones 
donde esas industrias son m‡s nume-
�U�R�V�D�V�� �G�R�Q�G�H�� �K�X�E�R�� �P�i�V�� �F�R�Q�À�L�F�W�R�V���� �/�D��
regi—n del Eastern-Cap, especialmen-
te en las ciudades de Puerto Elisabe-
th y Uitenhage donde hubo las cifras 
m‡s elevadas de huelgas: 55.150 
huelguistas en esa regi—n, en 1982, 
de entre los cuales 51.740 en el auto-
m—vil. Fue en el East Rand donde se 
concentr— la mayor’a de movimientos 
en la metalurgia: 40 con un total de 

35) êdem.
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13.884 huelguistas. Estas cifras pue-
den compararse a los 30.773 huel-
guistas para toda la regi—n de Johan-
nesburgo, comprendidos todos sus 
sectores (É)  Estas comparaciones 
permiten medir el peso relativo la 
FOSATU en aquel entonces respecto 
al conjunto del movimiento sindical 
independienteÉÓ (36). Incluso cuando 
est‡ muy encuadrada, la clase obrera 
es batalladora y lucha en un terreno 
de clase neg‡ndose a soportar sin re-
accionar los ataques econ—micos de la 
burgues’a. Es evidente que los obreros 
en lucha estaban bajo fuerte control 
del sindicalismo, especialmente el de 
base, poniŽndose Žste a la cabeza del 
movimiento para controlarlo y acabar 
saboteando las huelgas antes de que 
Žstas acabaran afectando a los intere-
ses del capital nacional sudafricano. 
En este sentido es importante hacer 
notar que, durante los movimientos 
de huelga de 1982, no se le otorg— 
ningœn papel a las civics, al contrario, 
todo habr’a sido cosa de los sindica-
tos, especialmente de la FOSATU, la 
cual pudo apoyarse en sus organiza-
ciones de base radicalizadas para ha-
cer valer la supremac’a de su Òcomba-
tividadÓ, disuadiendo de todo intento 
de organizaci—n aut—noma fuera de 
los aparatos constituidos como inter-
locutores del Estado.

En 1984-85, estallaron huelgas 
importantes en Transvaal/Puerto-
Elisabeth movilizando a decenas de 
miles de obreros y de habitantes en 
general, mezcl‡ndose reivindicacio-
nes mœltiples (salarios, educaci—n, 
vivienda, derecho de voto, etc.). En 
efecto, paralelamente a las huelgas 
de los mineros y otros asalariados, 
fueron boicoteados activamente co-
mercios pertenecientes a blancos, los 
transportes pœblicos fueron activa-
mente boicoteados, y miles de j—ve-
�Q�H�V���V�H���Q�H�J�D�U�R�Q���D���L�Q�W�H�J�U�D�U���O�D�V���¿�O�D�V���G�H�O��
ejŽrcito.

Ante esos movimientos de contes-
taci—n, el poder sudafricano replic— 
tendiendo una Òpeque–a zanahoriaÓ 
con una mano y escondiendo una 
Ògruesa estacaÓ en la otra. Decidi—, 
por un lado, acordar a los ciudadanos 
de color (indios y mestizos) y a los ne-
gros el derecho a elegir a sus propios 
diputados o representantes municipa-
les pertenecientes a sus propias co-
munidades. Y, del otro lado, su œnica 
respuesta a las reivindicaciones sala-
riales y a las condiciones de vida fue 
la instauraci—n del estado de sitio. Fue 
la ocasi—n de encarnizarse contra los 
huelguistas a los que acus— de hacer 
�³�K�X�H�O�J�D�V���S�R�O�t�W�L�F�D�V�´���S�D�U�D���M�X�V�W�L�¿�F�D�U���X�Q�D��
represi—n implacable, asesinando a 

36) êdem.

muchos obreros, despidiendo a 20.000 
mineros, encarcelando a miles m‡s.

1986/1990, huelgas con trasfondo 
de grandes maniobras pol’ticas 
en la burgues’a 

En realidad, entre 1982 y 1987 el 
pa’s vivi— un incremento ininterrum-
pido de huelgas, manifestaciones y 
enfrentamientos cruentos con las 
fuerzas del orden.

ÒEl 9 de agosto, la NUM lanz— 
una huelga en las minas. 95 % de los 
sindicados consultados, siguiendo la 
ley, hab’a votado a favor de la huel-
ga. Esta afect— a todas las minas en 
las que la NUM estaba implantada, 
o sea 28 de oro y 18 de carb—n. Este 
�F�R�Q�À�L�F�W�R�� �I�X�H���� �F�R�Q�� �P�X�F�K�R���� �O�D�� �K�X�H�O�J�D��
m‡s larga en las minas sudafricanas 
���H�O�� �F�R�Q�À�L�F�W�R�� �G�H�� ���������� �K�D�E�t�D�� �G�X�U�D�G�R��
5 d’as); dur— 21 d’as, fueron 5,25 mi-
llones de jornadas de paro. (É)  La 
NUM ech— todas sus fuerzas en la 
batalla, su mayor reto desde que se 
creara en 1982. Revindicaba 30 % de 
aumento de sueldos, una prima de 
riesgo, un capital de 5 a–os de sala-
rio a entregar a las familias de los 
mineros muertos en accidentes en lu-
gar de los dos a–os precedentemente, 
30 d’as de vacaciones pagadas y que 
se designara el 16 de junio, aniversa-
rio de las revueltas de Soweto, d’a de 
conmemoraci—n pagado.

Las compa–’as mineras perdieron 
������ �P�L�O�O�R�Q�H�V�� �G�H�� �U�D�Q�G�V�� �H�Q�� �H�O�� �F�R�Q�À�L�F�W�R����
pero no cedieron en casi nada. La 
coordinaci—n de la patronal minera 
�O�H�� �U�H�V�X�O�W�y�� �H�¿�F�D�]���� �/�D�V�� �G�L�U�H�F�F�L�R�Q�H�V�� �V�H��
�P�D�Q�W�X�Y�L�H�U�R�Q�� �H�Q�� �X�Q�D�� �¿�U�P�H�]�D�� �H�[�W�U�H-
ma, empezando por la de la Anglo-
American (37)Ó (38).

Una vez m‡s, la clase obrera dio 
prueba de una combatividad ejem-
�S�O�D�U���� �D�X�Q�T�X�H�� �Q�R�� �I�X�H�� �V�X�¿�F�L�H�Q�W�H�� �S�D�U�D��
hacer retroceder a la burgues’a que 
se neg— a ceder sobre las reivindi-
caciones principales de los huelguis-
tas. La patronal y el Estado, adem‡s, 
pudieron contar con el control de los 
obreros por parte de unos sindicatos, 
ciertamente ÒradicalesÓ pero sobre 
todo muy ÒresponsablesÓ en cuanto 
se trata de preservar los intereses del 
capital nacional. Y, a pesar de eso, la 
clase obrera no cedi— y reanud— la lu-
cha masivamente al a–o siguiente, en 
1988, durante el que hubo hasta 3 mi-
llones de huelguistas para una huel-
ga de tres d’as, entre el 6 y el 8 de 
junio.

37) Esta compa–’a, cuyo patr—n (Oppenheimer) 
fue uno de los mayores apoyos a la sindicaliza-
ci—n de los africanos, fue, en cambio, especial-
mente implacable frente a las reivindicaciones 
de los asalariados (sindicados o no).
38) C. Jacquin, op. cit.

En lo pol’tico, el acontecimien-
to m‡s relevante de esos a–os 80 se 
produjo en 1986. En ese a–o empez— 
a concretarse el verdadero giro pol’-
�W�L�F�R�� �T�X�H�� �G�L�R�� �¿�Q�� �D�O�� �U�p�J�L�P�H�Q�� �G�H�� �D�S�D�U-
theid que encarnaban sobre todo los 
afrik‡ners para quienes era el modo 
ÒnaturalÓ de gobierno. As’, tras haber 
�U�H�J�X�O�D�G�R���G�H�¿�Q�L�W�L�Y�D�P�H�Q�W�H���O�D���³�F�X�H�V�W�L�y�Q��
sindicalÓ al integrar en el ‡mbito del 
Estado a los principales sindicatos 
(FOSATU/COSATU), el poder de en-
tonces decidi— instaurar la vertiente 
pol’tica de su reforma constitucio-
nal. Se organizaron, en ese marco, 
encuentros secretos entre dirigentes 
blancos sudafricanos (39) y responsa-
bles del ANC incluido Mandela, el 
cual, desde su celda, pudo recibir re-
gularmente entre 1986 y 1990 a emi-
sarios del gobierno afrik‡ner para la 
reconstrucci—n del pa’s sobre nuevas 
bases no raciales y en acuerdo con los 
intereses del capital nacional. Los en-
cuentros entre nacionalistas africanos 
y gobierno sudafricano prosiguieron 
hasta 1990, a–o de la liberaci—n de 
�0�D�Q�G�H�O�D�� �\�� �G�H�O�� �¿�Q�D�O�� �G�H�O�� �D�S�D�U�W�K�H�L�G���� �O�D��
legalizaci—n del PC sudafricano y del 
ANC. Ni que decir tiene que el con-
�W�H�[�W�R�� �L�Q�W�H�U�Q�D�F�L�R�Q�D�O�� �W�X�Y�R�� �X�Q�D�� �L�Q�À�X�H�Q-
cia fundamental en este proceso.

Por un lado, la ca’da del muro de 
�%�H�U�O�t�Q�� �V�L�J�Q�L�¿�F�y�� �H�O�� �K�X�Q�G�L�P�L�H�Q�W�R�� �U�H-
pentino y brutal del aliado principal 
del ANC-PC, el bloque soviŽtico, as’ 
como el propio desprestigio del Òmo-
delo soviŽticoÓ que hasta entonces 
era el del ANC; esto oblig— entonces 
al ANC a revisar su actitud Òanti-
 imperialistaÓ de anta–o. La desapa-
rici—n del bloque soviŽtico, adem‡s, 
�V�L�J�Q�L�¿�F�y�� �T�X�H���O�D���S�H�U�V�S�H�F�W�L�Y�D���G�H�O���$�1�&��
en el poder ya no era un peligro, en el 
plano imperialista, para la burgues’a 
sudafricana proccidental. Eso explica 
el anuncio de presidente sudafricano, 
Frederick De Klerk, en febrero de 
1990, ante el parlamento, de su deci-
si—n de legalizar al ANC, al PC y todas 
las dem‡s organizaciones prohibidas, 
con la perspectiva de una negociaci—n 
global. ƒstos fueron los argumentos 
�S�D�U�D���M�X�V�W�L�¿�F�D�U���V�X���G�H�F�L�V�L�y�Q��

ÒLa din‡mica actual en la pol’tica 
internacional tambiŽn ha creado nue-
vas oportunidades para Sud‡frica. Se 
han realizado importantes progresos, 
entre ellos, en nuestros contactos ex-
teriores, sobre todo all’ donde antes 
hab’a l’mites de tipo ideol—gico. (É)  
El desmoronamiento del sistema eco-

39) Una delegaci—n de la patronal sudafricana 
acudi— a Zambia en 1986 para entrevistarse con 
la direcci—n del ANC. DespuŽs hubo intercam-
bio de cartas desde 1986 a 1990 entre Mandela 
y Botha, jefe del Estado de Sud‡frica, luego con 
De Klerk que le sucedi— en 1989. Todo ello se 
concret— en la liberaci—n del dirigente del ANC 
en 1990, anunciando as’ el fin del apartheid.
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n—mico en Europa del Este ha sido 
tambiŽn una se–al (É)  Quienes pre-
tenden imponer a Sud‡frica semejan-
te sistema en quiebra deber’an com-
prometerse en una revisi—n total de 
su manera de ver.Ó

En realidad, Òquienes pretenden 
imponer a Sud‡frica semejante siste-
ma en quiebraÓ (que son la coalici—n 
que gobierna Sud‡frica hoy) decidie-
ron entonces comprometerse efecti-
vamente en una revisi—n total de sus 
�S�R�V�W�X�U�D�V���� �L�Q�J�U�H�V�D�Q�G�R�� �G�H�¿�Q�L�W�L�Y�D�P�H�Q�W�H��
�H�Q���O�D�V���¿�O�D�V���G�H���O�R�V���J�H�V�W�R�U�H�V���G�H�O���F�D�S�L�W�D�O��
nacional, empezando por el COSA-
TU.

ÒA principios de los 90, el debate 
en el COSATU sobre el estatuto obre-
�U�R�� �D�F�D�E�D�� �¿�Q�D�O�P�H�Q�W�H�� �H�O�D�E�R�U�D�Q�G�R�� �X�Q�D��
serie de derechos elementales (É)  
para a–adirse a las propuestas cons-
titucionales del ANC. Se acab— ya lo 
de un Òprograma pol’ticoÓ sea el que 
sea (É) ;

�‡�� �&�R�Q�R�F�L�G�R�V�� �U�H�S�U�H�V�H�Q�W�D�Q�W�H�V�� �Q�D�F�L�R-
nalistas de la NUMDSA (sindicato 
�D�¿�O�L�D�G�R�� �D�O�� �&�2�6�$�7�8���� �V�H�� �D�G�K�L�H�U�H�Q�� �D�O��
Partido comunista durante el a–o 
1990. Entre otros, Moses Mayekiso 
es elegido miembro de la direcci—n 
provisional del partido ya legalizado 
de nuevo;

�‡���(�Q���M�X�O�L�R���G�H�������������H�O���F�X�D�U�W�R���F�R�Q�J�U�H-
�V�R���G�H�O���&�2�6�$�7�8���F�R�Q�¿�U�P�D���X�Q�D���D�O�L�D�Q�]�D��
entre el sindicato minero (NUM) y el 
metalœrgico-automoci—n (NUMSA). 
Entre ellos dos poseen 1000 delega-
dos de los 2.500 presentes;

(É)  Uno de los textos votados en 
ese congreso sindical dice: ÔÔSomos 
partidarios de formar a nuestros 
miembros, anim‡ndolos a entrar en el 
ANC y el Partido comunistaÕÕÓ (40).

A partir de entonces, toda la bur-
gues’a sudafricana unida entr— en 
una nueva era, la llamada era Òdemo-
cr‡ticaÓ y, claro est‡, se invit— a toda 

40) C. Jacquin, op. cit.

la poblaci—n, a la clase obrera en par-
ticular, a unirse tras los nuevos diri-
gentes para construir un Estado mul-
�W�L�U�U�D�F�L�D�O�� �G�H�P�R�F�U�i�W�L�F�R�� �\�� �D�V�t�� �O�D�� �³�¿�H�V�W�D�´��
pudo comenzar.

ÒLa cooptaci—n no ha hecho sino 
comenzar, pero ya casi no queda nin-
guna gran empresa que no ande bus-
cando unos cuantos mandos del ANC 
para integrarlos en su direcci—n. Una 
verdadera Ògeneraci—n MandelaÓ se 
ha integrado as’ en las estructuras 
pœblicas o privadas perdiendo r‡pi-
�G�D�P�H�Q�W�H���W�R�G�D���¿�G�H�O�L�G�D�G���D���O�D�V���D�Q�W�L�J�X�D�V��
doctrinas. Convocar a la ÔÔsociedad 
civilÕÕ ha acabado siendo la clave de 
todos los discursos para construir 
el puente entre el movimiento social 
todav’a muy fuerte y las componen-
das en la cumbre. Pero para quie-
nes recuerdan los temas pol’ticos de 
los a–os ochenta, el deslizamiento 
terminol—gico no es puramente for-
malÓ (41).

En resumen, que, por su naturaleza 
misma de clase burguesa, la izquier-
da pol’tico-sindical no pod’a, ni mu-
cho menos, ir en contra del sistema 
capitalista, por mucha palabrer’a ul-
trarradical y obrerista anticapitalista, 
pretendidamente por la Òdefensa de 
�O�D���F�O�D�V�H���R�E�U�H�U�D� �́����T�X�H���W�X�Y�L�H�U�D�����$�O���¿�Q���\��
al cabo, la izquierda sindical aparece 
�F�R�P�R�� �O�R�� �T�X�H�� �H�V���� �X�Q�� �W�H�P�L�E�O�H�� �\�� �H�¿�F�D�]��
alistador de obreros para la izquierda 
del capital. Y su contribuci—n princi-
pal fue sin duda el haber conseguido 
construir a sabiendas la trampa Òde-
mocr‡tica/unidad nacionalÓ en la que 
la burgues’a pudo hacer caer a la clase 
obrera. Y, aprovech‡ndose de ese am-
biente de Òeuforia democr‡ticaÓ, de-
bido, en gran parte a la liberaci—n de 
Mandela y sus compa–eros en 1990, 
el poder central tuvo que apoyarse 
en su Ònuevo muro sindicalÓ formado 
por el COSATU y su Òala izquierdaÓ 

41) êdem.

para desviar sistem‡ticamente los 
movimientos de lucha hacia reivin-
dicaciones de tipo Òdemocr‡ticoÓ, de 
Òderechos c’vicosÓ, Òigualdad racialÓ, 
etc., a pesar de que los obreros iban 
a la huelga por reivindicaciones sa-
lariales o para mejorar sus condicio-
nes de vida. De hecho, entre 1990 y 
1993 cuando se form— precisamente 
un gobierno de Òuni—n nacional de 
transici—nÓ, las huelgas y las mani-
festaciones eran escasas y s—lo se 
encontraban frente a o’dos sordos 
en el nuevo poder. Y menos caso se 
les hizo porque, adem‡s, al veneno 
de las ilusiones democr‡ticas, vino 
a a–adirse una terrible tragedia en el 
seno de la clase obrera negra cuando, 
en 1990, las tropas de Mandela y las 
del jefe zulœ Buthelezi se enfrentaron 
militarmente por el control de las po-
blaciones de los townships. Este con-
�À�L�F�W�R���G�X�U�y���F�X�D�W�U�R���D�x�R�V���H���K�L�]�R���P�i�V���G�H��
14.000 muertos y destrucciones masi-
vas de viviendas obreras. Para los re-
volucionarios marxistas aquella lucha 
sangrienta entre camarillas naciona-
�O�L�V�W�D�V�� �Q�H�J�U�D�V�� �Q�R�� �K�L�]�R�� �V�L�Q�R�� �F�R�Q�¿�U�P�D�U����
una vez m‡s, la naturaleza burguesa 
(y reaccionaria) de aquellos bandidos 
que lo œnico que expresaban de esa 
manera era la prisa que ten’an por 
apoderarse de los mandos del Estado 
para probar as’ su aptitud para ges-
tionar los intereses superiores del ca-
pital sudafricano. Ese era el objetivo 
central del proyecto de la burgues’a 
cuando decidi— iniciar el proceso que 
llev— al desmantelamiento del apar-
theid y a la Òreconciliaci—n nacionalÓ 
entre todas sus fracciones que se an-
daban a matar bajo el apartheid.

�(�V�H�� �S�U�R�\�H�F�W�R�� �V�H�U�i�� �¿�H�O�P�H�Q�W�H�� �L�Q�V-
taurado por Mandela y el ANC entre 
1994 y 2014, incluso matando, si ha-
c’a falta, a muchos obreros que resis-
t’an a la explotaci—n y la represi—n.

Lassou, septiembre de 2016
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�D�� �O�D�� �J�X�H�U�U�D�� �\�� �D�� �O�D�� �E�D�Q�F�D�U�U�R�W�D�� �H�F�R�Q�y�P�L�F�D 
La lucha del proletariado 
para echar abajo el capitalismo

�‡�����+�D�F�H�� ������ �D�x�R�V���� �O�D�� �U�H�Y�R�O�X�F�L�y�Q�� �D�O�H�P�D�Q�D 
1918-19 Ð La formaci—n del partido, 
la ausencia de la Internacional

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
ÀQuŽ mŽtodo cient’fico se necesita 
para entender el orden social actual (II) 
 El mundo en v’speras 
de una cat‡strofe medioambiental (I)

�‡�����'�H�E�D�W�H�� �L�Q�W�H�U�Q�R�� �H�Q�� �O�D�� �&�&�, 
Origen, din‡mica y l’mites del capitalismo de Estado 
keynesiano-fordista (I)

Revista internacional n o 136

�‡�� Grecia  
Las revueltas de la juventud en Grecia 
confirman el desarrollo de la lucha de clases

�‡�����&�U�L�V�L�V�� �H�F�R�Q�y�P�L�F�D 
La crisis econ—mica m‡s grave 
de la historia del capitalismo

�‡�����+�D�F�H�� ������ �D�x�R�V���� �O�D�� �U�H�Y�R�O�X�F�L�y�Q�� �D�O�H�P�D�Q�D�� ���,�9�� 
1918-1919: la guerra civil en Alemania

�‡�����'�H�E�D�W�H�� �L�Q�W�H�U�Q�R�� �H�Q�� �O�D�� �&�&�,�� ���,�,�,�� 
Las causas de la prosperidad 
consecutiva a la Segunda Guerra mundial

Revista internacional n o 137
�‡�����&�X�P�E�U�H�� �G�H�O�� �*������ �H�Q�� �/�R�Q�G�U�H�V 

Otro mundo capitalista no es posible
�‡�����'�D�U�Z�L�Q�L�V�P�R�� �\�� �0�D�U�[�L�V�P�R�� ���,�� 

(Anton Pannekoek)
�‡�����+�D�F�H�� ������ �D�x�R�V���� �O�D�� �U�H�Y�R�O�X�F�L�y�Q�� �D�O�H�P�D�Q�D�� ���9�� 

El terror dirigido por la socialdemocracia 
contra la clase obrera prepar— el terreno al fascismo

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
Del capitalismo al final de la prehistoria

�‡�����+�L�V�W�R�U�L�D�� �G�H�O�� �P�R�Y�L�P�L�H�Q�W�R�� �R�E�U�H�U�R 
El nacimiento del sindicalismo revolucionario 
en el movimiento obrero alem‡n

Revista internacional n o 138
�‡�����(�O�� �P�L�W�R�� �G�H�� �O�D�� �³�*�U�H�H�Q�� �(�F�R�Q�R�P�\�´
�‡�����%�D�Q�J�O�D�G�H�V�K���� �&�K�L�Q�D���� �(�V�S�D�x�D���� �,�Q�J�O�D�W�H�U�U�D�« 

La clase obrera rechaza la fatalidad de la crisis
�‡�����'�D�U�Z�L�Q�L�V�P�R�� �\�� �0�D�U�[�L�V�P�R�� ���,�,����(Anton Pannekoek)
�‡�����;�9�,�,�,o Congreso internacional de la CCI  

Resoluci—n sobre la situaci—n internacional
�‡�����'�H�E�D�W�H�� �L�Q�W�H�U�Q�R�� �H�Q�� �O�D�� �&�&�,�� ���,�9�� 

Las causas del per’odo de prosperidad 
consecutivo a la Segunda Guerra Mundial

Revista internacional n o 139
�‡����Aniversario del hundimiento del estalinism o 

20 a–os despuŽs de la euforia, 
la burgues’a ya no alardea tanto

�‡����El mundo en v’speras  
de una cat‡strofe medioambiental (II ) 
ÀQuiŽn es el responsable?

�‡���������������������� ������ �D�x�R�V�� �T�X�H�� �V�D�F�X�G�L�H�U�R�Q�� �H�O�� �P�X�Q�G�R�� ���,) 
La revoluci—n hœngara de 1919

�‡����La decadencia del capitalism o 
Las contradicciones mortales de la sociedad burguesa

�‡�� Internationalisme n o�� �������� ������7 
ÀQuŽ diferencia hay entre los revolucionarios 
y el trotskismo?

Revista internacional n o 140
�‡����ÀSalvar el planeta?  

No, they canÕt! [ÁNo, no pueden!]
�‡�����/�D�� �H�P�L�J�U�D�F�L�y�Q�� �\�� �H�O�� �P�R�Y�L�P�L�H�Q�W�R�� �R�E�U�H�U�R
�‡�����(�O�� �³�2�W�R�x�R�� �F�D�O�L�H�Q�W�H�´�� �L�W�D�O�L�D�Q�R�� �G�H�� �������� 

Un momento de la recuperaci—n hist—rica  
de la lucha de clases (I)

�‡����ÀQuŽ son los consejos obreros? (I)  
ÀPor quŽ nacen los consejos obreros en 1905?

�‡�����/�D�� �F�L�H�Q�F�L�D�� �\�� �H�O�� �P�R�Y�L�P�L�H�Q�W�R�� �P�D�U�[�L�V�W�D
�‡����El legado de Freud

Revista internacional n o 141
�‡����Frente a la quiebra cada vez m‡s patente  

�G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R������ 
Un solo porvenir, Ála lucha de clases!

�‡�����+�R�P�H�Q�D�M�H�� �D�� �Q�X�H�V�W�U�R�� �F�D�P�D�U�D�G�D�� �-�H�U�U�\�� �*�U�H�Y�Ln
�‡����ÀQuŽ son los Consejos Obreros? (II)  

De febrero a julio de 1917: 
renacimiento y crisis de los soviets

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
La teor’a del declive del capitalismo 
y la lucha contra el revisionismo

�‡�����'�H�E�D�W�H�� �L�Q�W�H�U�Q�R�� �H�Q�� �O�D�� �&�&�,�� ���9�� 
La sobreproducci—n cr—nica, un obst‡culo infranqueable 
para la acumulaci—n capitalista

�‡����El sindicalismo revolucionario en Alemania (II)  
La Uni—n Libre de los Sindicatos alemanes 
en marcha hacia el sindicalismo revolucionario
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Revista internacional n o 142
�‡����El capitalismo en el atolladero  

Ningœn plan de austeridad cambiar‡ nada
�‡����ÀQuŽ son los Consejos Obreros? (III)  

La Revoluci—n de 1917: 
de julio a octubre, de la renovaci—n de los consejos 
a la toma de poder

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
Rosa Luxemburg y los l’mites  
de la expansi—n del capitalismo

�‡����La Izquierda comunista en Rusia (I)  
El Manifiesto del Grupo Obrero 
del Partido Comunista Ruso (bolchevique)

�‡����Historia del movimiento obrero  
La Izquierda del Partido Comunista de Turqu’a

Revista internacional n o 143

�‡�����'�H�V�D�V�W�U�H�� �H�F�R�Q�y�P�L�F�R�� 
�F�D�W�i�V�W�U�R�I�H�V�� �³�Q�D�W�X�U�D�O�H�V�´�� 
�F�D�R�V�� �L�P�S�H�U�L�D�O�L�V�W�D�������� 
El capitalismo es un sistema en quiebra 
que hay que echar abajo

�‡�����(�O�� �³�2�W�R�x�R�� �&�D�O�L�H�Q�W�H�´�� �L�W�D�O�L�D�Q�R�� �G�H�� ���������� ���,�,�� 
Un momento de la reanudaci—n 
de la lucha de clases

�‡�����¢�4�X�p�� �V�R�Q�� �O�R�V�� �F�R�Q�V�H�M�R�V�� �R�E�U�H�U�R�V�"�� ���,�9�� 
1917-21: los soviets tratan de ejercer el poder

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
La edad de las cat‡strofes

�‡����La Izquierda Comunista en Rusia (II)  
El Manifiesto del Grupo Obrero 
del Partido Comunista Ruso (bolchevique)

Revista internacional n o 144

�‡�����)�U�D�Q�F�L�D���� �*�U�D�Q�� �%�U�H�W�D�x�D���� �7�~�Q�H�] 
El porvenir es que la clase obrera  
desarrolle internacionalmente sus luchas  
y sea due–a de ellas

�‡����El capitalismo en el callej—n sin salida
�‡����La crisis en Gran Breta–a
�‡���������������� �7�H�Q�W�D�W�L�Y�D�� �U�H�Y�R�O�X�F�L�R�Q�D�U�L�D�� �H�Q�� �+�X�Q�J�U�t�D���� �,�, 

El ejemplo de Rusia 1917 
inspira a los obreros hœngaros

�‡����La Izquierda Comunista en Rusia (III)  
El Manifiesto del Grupo Obrero 
del Partido Comunista Ruso (bolchevique)

Revista internacional n o 145

�‡����Revueltas sociales  
�H�Q�� �H�O�� �0�D�J�U�H�E�� �\�� �2�U�L�H�Q�W�H�� �0�H�G�L�R 
�&�D�W�i�V�W�U�R�I�H�� �Q�X�F�O�H�D�U�� �H�Q�� �-�D�S�y�Q���� �J�X�H�U�U�D�� �H�Q�� �/�L�E�L�D 
S—lo la revoluci—n proletaria podr‡ salvar a la humanidad 
del desastre capitalista

�‡����ÀQuŽ est‡ pasando  
�H�Q�� �H�O�� �0�D�J�U�H�E�� �\�� �2�U�L�H�Q�W�H�� �0�H�G�L�R�"

�‡����Contribuci—n a la historia del movimiento obrero  
en çfrica (I)

�‡�����¢�4�X�p�� �V�R�Q�� �O�R�V�� �&�R�Q�V�H�M�R�V�� �2�E�U�H�U�R�V�"�� ���9�� 
Los Soviets ante la cuesti—n del Estado

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
La Internacional Comunista  
y el virus del ÒluxemburguismoÓ en 1924

�‡�����/�D�� �,�]�T�X�L�H�U�G�D�� �&�R�P�X�Q�L�V�W�D�� �H�Q�� �5�X�V�L�D�� ���,�9�� 
El Manifiesto del Grupo Obrero 
del Partido Comunista Ruso (bolchevique)

Revista internacional n o 146
�‡����Las movilizaciones de los indignados en Espa–a  

�\�� �V�X�V�� �U�H�S�H�U�F�X�V�L�R�Q�H�V�� �H�Q�� �H�O�� �P�X�Q�G�R 
Un movimiento cargado de futuro

�‡����Contribuci—n a la historia del movimiento obrero  
en çfrica (II)  
El per’odo 1914/1928: las primeras autŽnticas 
confrontaciones entre las dos clases

�‡����XIXo Congreso de la CCI  
Prepararse para los enfrentamientos de clase

�‡����XIXo Congreso de la CCI  
Resoluci—n del XIXo Congreso de la CCI  
sobre la situaci—n internacional

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
Para los revolucionarios, la Gran Depresi—n  
confirma la caducidad del capitalismo

Revista internacional n o 147

�‡����La cat‡strofe econ—mica mundial es inevitable
�‡�����0�R�Y�L�P�L�H�Q�W�R�� �G�H�� �L�Q�G�L�J�Q�D�G�R�V�� �H�Q�� �(�V�S�D�x�D���� �*�U�H�F�L�D�� �H�� �,�V�U�D�H�O�� 

De la indignaci—n a la preparaci—n  
de los combates de clase

�‡����Contribuci—n a la historia  
del movimiento obrero en çfrica (III)  
Los a–os 1920: frente al recrudecimiento 
de las luchas obreras en çfrica, 
la burgues’a francesa reorganiza su dispositivo represivo

�‡����El sindicalismo revolucionario en Alemania (III)  
La FVDG sindicalista-revolucionaria 
durante la Primera Guerra Mundial

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
El boom de la posguerra no cambi— el curso 
en el declive del capitalismo

Revista internacional n o 148

�‡����La crisis econ—mica no es una historia sin fin  
Anuncia el fin de un sistema y la lucha por otro mundo

�‡�����'�H�E�D�W�H�� �H�Q�� �H�O�� �P�H�G�L�R�� �U�H�Y�R�O�X�F�L�R�Q�D�U�L�R�� ���,�� 
El Estado en el periodo de transici—n 
del capitalismo al comunismo

�‡����Cr’tica del libro Dynamiques, contradictions  
et crises du capitalisme  (I) 
ÀEs el capitalismo un modo de producci—n decadente y, 
si lo es, por quŽ?

�‡����Contribuci—n a una historia  
�G�H�O�� �P�R�Y�L�P�L�H�Q�W�R�� �R�E�U�H�U�R�� �H�Q�� �È�I�U�L�F�D�� ���,�9�� 
Del final de la IIa Guerra mundial 
a la v’spera de mayo de 1968

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
40 a–os de crisis abierta ponen de manifiesto 
que el capitalismo decadente no tiene cura

Revista internacional n o 149

�‡�����0�D�W�D�Q�]�D�V�� �H�Q�� �6�L�U�L�D���� �F�U�L�V�L�V�� �L�U�D�Q�t������ 
Amenaza de un cataclismo imperialista en Oriente Medio

�‡�����0�R�Y�L�O�L�]�D�F�L�R�Q�H�V�� �P�D�V�L�Y�D�V�� �H�Q�� �(�V�S�D�x�D���� �0�p�[�L�F�R���� �,�W�D�O�L�D���� �,�Q�G�L�D������ 
La barrera sindical contra la autoorganizaci—n  
y la unificaci—n de las luchas

�‡�����&�R�Q�W�U�L�E�X�F�L�y�Q�� �S�D�U�D�� �X�Q�D�� �K�L�V�W�R�U�L�D 
�G�H�O�� �P�R�Y�L�P�L�H�Q�W�R�� �R�E�U�H�U�R�� �H�Q�� �È�I�U�L�F�D�� ���9�� 
Mayo de 1968 en Senegal

�‡�����&�U�t�W�L�F�D�� �G�H�O�� �O�L�E�U�R�� �'�\�Q�D�P�L�T�X�H�V���� �F�R�Q�W�U�D�G�L�F�W�L�R�Q�V�� 
et crises du capitalisme (II)  
ÀEs el capitalismo un modo de producci—n decadente y,  
si lo es, por quŽ?

�‡�����'�H�F�D�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R 
Rechazos y regresiones
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ESPA„A 
Revista internacional  (trimestral, 
—rgano internacional de la CCI):  
........................................... 18,03 euros

Acci—n proletaria 
(sale cada dos meses) :  ..... 12,02 euros

Si quieres recibir Acci—n proletaria 
y adem‡s la Revista internacional: 
........................................... 30,05 euros

Si quieres recibir adem‡s nuestras 
publicaciones en AmŽrica Latina, 
Revoluci—n mundial (MŽxico) 
e Internacionalismo (Venezuela): 
........................................... 42,07 euros

Si quieres apoyar econ—micamente 
nuestro combate, te proponemos 
una suscripci—n de apoyo: 
........................................... 60,10 euros

Mail Boxes 153
108, rue DamrŽmont Ð 75018 

Par’s FRANCIA

Sumario

MƒXICO  
Revista internacional  (trimestral, 
—rgano internacional de la CCI):  
.................................................. $ 80,00

Revoluci—n mundial 
(sale cada dos meses):

.................................................. $ 90,00

Revoluci—n mundial 
y Revista internacional:

................................................ $ 150,00

Los dos anteriores, 
m‡s Acci—n proletaria (Espa–a) 
e Internacionalismo (Venezuela): 
................................................ $ 230,00

Puedes escribirnos, 
poniendo œnicamente estos datos 

en el sobre

Apartado postal 15-024, C.P. 
02600, MŽxico D.F.

V EN EZU ELA
Revista internacional (trimestral, 
—rgano internacional de la CCI):
............................................... 5000 Bs.

Internacionalismo 
(sale cada seis meses): 
................................................ 2000 Bs

Los dos anteriores, 
m‡s Acci—n proletaria (Espa–a) 
y Revoluci—n mundial (MŽxico): 
............................................. 19 000 Bs

Suscripci—n de apoyo :  ..... 25 000 Bs

Puedes escribirnos, 
a la direcci—n postal 

de RŽvolution internationale:
Mail Boxes 153

108, rue DamrŽmont Ð 75018 
Par’s FRANCIA

Suscripciones anuales
Compa–ero lector : suscribiŽndote a nuestras publicaciones, puedes recibirlas regularmente y al mismo tiempo 
 contribuyes al apoyo de la prensa revolucionaria. Los costos de las suscripciones anuales son los siguientes :

Historia del movimiento obrero

Rusia 1917 y la memoria revolucionaria  
de la clase obrera   ........................................................................................................................ 1

La elecci—n de Trump  
y el derrumbe del orden mundial capitalista   .......................................  3

El comunismo est‡ al orden del d’a de la historia

Los a–os 1950 y 60:  
Damen, Bordiga y la pasi—n del comunismo   .....................................  10

Lucha de clases en Sud‡frica (III)

Del movimiento de Soweto  
a la subida al poder de la ANC   ...........................................................................  21
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Revista internacional n o 150
�‡�����&�X�P�E�U�H�� �V�R�E�U�H�� �H�O�� �(�X�U�R�� �G�H�� �M�X�Q�L�R�� �G�H�� ����������

Tras la cumbre de las ilusiones, 
el insondable abismo de la cat‡strofe

�‡�����0�p�[�L�F�R��
Entre crisis y narcotr‡fico

�‡�����'�H�E�D�W�H�� �H�Q�� �H�O�� �P�H�G�L�R�� �U�H�Y�R�O�X�F�L�R�Q�D�U�L�R�� ���,�,����
Nuestra respuesta al grupo Oposi•‹o Oper‡ria 
Brasil 
El Estado en el per’odo de transici—n 
hacia el comunismo

�‡�����$�� �S�U�R�S�y�V�L�W�R�� �G�H�O�� �O�L�E�U�R��
le Communisme primitif  
nÕest plus ce quÕil Žtait�� ���,����
El comunismo primitivo

�‡�����+�L�V�W�R�U�L�D�� �G�H�O�� �P�R�Y�L�P�L�H�Q�W�R�� �R�E�U�H�U�R����
�H�O�� �V�L�Q�G�L�F�D�O�L�V�P�R�� �U�H�Y�R�O�X�F�L�R�Q�D�U�L�R�� �H�Q�� �$�O�H�P�D�Q�L�D�� ���,�9����
El movimiento sindicalista revolucionario 
en la Revoluci—n alemana de 1918-19

Revista internacional n o 151

�‡�����$�Y�D�Q�F�H�V�� �F�L�H�Q�W�t�I�L�F�R�V��
�\�� �G�H�V�F�R�P�S�R�V�L�F�L�y�Q�� �G�H�O�� �F�D�S�L�W�D�O�L�V�P�R��
Las contradicciones del sistema ponen en peligro 
el porvenir de la humanidad

�‡�����2�U�L�H�Q�W�H�� �0�H�G�L�R�� �\�� �È�I�U�L�F�D�� �G�H�O�� �1�R�U�W�H��
La alternativa es guerra imperialista 
o guerra de clases

�‡���������������������� ������ �D�x�R�V�� �T�X�H�� �V�D�F�X�G�L�H�U�R�Q�� �H�O�� �P�X�Q�G�R��
Los ecos de la revoluci—n rusa de 1917 
en AmŽrica Latina: Brasil 1917-19

�‡�����$�� �S�U�R�S�y�V�L�W�R�� �G�H�O�� �O�L�E�U�R��
le Communisme primitif  
nÕest plus ce quÕil Žtait�� ���,�,����
El comunismo primitivo y el papel de la mujer 
en la emergencia de la solidaridad

�‡�����(�O�� �F�R�P�X�Q�L�V�P�R���� �O�D�� �H�Q�W�U�D�G�D�� �G�H�� �O�D�� �K�X�P�D�Q�L�G�D�G��
�H�Q�� �V�X�� �Y�H�U�G�D�G�H�U�D�� �K�L�V�W�R�U�L�D�� ���;����
Bilan, la Izquierda Holandesa y la transici—n al comunismo

Revista internacional n o 152
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Nuestras posiciones

• Desde la Primera Guerra Mundial, el 
capitalismo es un sistema social deca-
dente. En dos ocasiones ya, el capita-
lismo ha sumido a la humanidad en un 
ciclo bárbaro de crisis, guerra mundial, 
reconstrucción, nueva crisis. En los 
años 80, el capitalismo ha entrado 
en la fase última de su decadencia, 
la de su descomposición. Sólo hay 
una  alternativa a ese declive histórico 
 irreversible : socialismo o barbarie, 
revolución comunista mundial o des-
trucción de la humanidad.

• La Comuna de París de 1871 fue el 
primer intento del proletariado para 
llevar a cabo la revolución, en una 
época en la que las condiciones no 
estaban todavía dadas para ella. Con la 
entrada del capitalismo en su período 
de decadencia, la Revolución de octu-
bre de 1917 en Rusia fue el primer paso 
de una auténtica revolución comunista 
mundial en una oleada revolucionaria 
internacional que puso fin a la gue-
rra imperialista y se prolongó durante 
algunos años. El fracaso de aquella 
oleada revolucionaria, especialmente 
en Alemania en 1919-23, condenó la 
revolución rusa al aislamiento y a una 
rápida degeneración. El estalinismo no 
fue el producto de la revolución rusa. 
Fue su enterrador.

• Los regímenes estatalizados que, con 
el nombre de “socialistas” o “comu-
nistas” surgieron en la URSS, en los 
países del Este de Europa, en China, 
en Cuba, etc., no han sido sino otras 
formas, particularmente brutales, de 
la tendencia universal al capitalismo 
de Estado propia del período de deca-
dencia.

• Desde principios del siglo XX, todas 
las guerras son guerras imperialistas 
en la lucha a muerte entre Estados, 
pequeños o grandes, para conquistar 
un espacio en el ruedo internacional 
o mantenerse en el que ocupan. Sólo 
muerte y destrucciones aportan esas 
guerras a la humanidad y ello a una 
escala cada vez mayor. Sólo mediante 
la solidaridad internacional y la lucha 
contra la burguesía en todos los paí-
ses podrá oponerse a ellas la clase 
obrera.

• Todas las ideologías nacionalistas de 
“independencia nacional”, de “derecho 
de los pueblos a la autodeterminación”, 
sea cual fuere el pretexto, étnico, his-
tórico, religioso, etc., son auténtico 
veneno para los obreros. Al intentar 
hacerles tomar partido por una u otra 
fracción de la burguesía, esas ideolo-
gías los arrastran a oponerse unos a 
otros y a lanzarse a mutuo degüello tras 
las ambiciones de sus explotadores.

• En el capitalismo decadente, las 
elecciones son una mascarada. Todo 
llamamiento a participar en el circo 

parlamentario no hace sino reforzar 
la mentira de presentar las elecciones 
como si fueran, para los explotados, 
una verdadera posibilidad de escoger. 
La “democracia”, forma particular-
mente hipócrita de la dominación de 
la burguesía, no se diferencia en el 
fondo de las demás formas de la dic-
tadura capitalista como el estalinismo 
y el fascismo.

• Todas las fracciones de la burguesía 
son igualmente reaccionarias. Todos los 
autodenominados partidos “obreros”, 
“socialistas”, “comunistas” (o “ex 
comunistas”, hoy), las organizaciones 
izquierdistas (trotskistas, maoístas y ex 
maoístas, anarquistas oficiales) forman 
las izquierdas del aparato político del 
capital. Todas las tácticas de “frente 
popular”, “frente antifascista” o “frente 
único”, que pretenden mezclar los 
intereses del proletariado a los de una 
fracción de la burguesía sólo sirven 
para frenar y desviar la lucha del 
proletariado.

• Con la decadencia del capitalismo, 
los sindicatos se han transformado 
por todas partes en órganos del orden 
capitalista en el seno del proletariado. 
Las formas sindicales de organización, 
“oficiales” o de “base” sólo sirven para 
someter a la clase obrera y encuadrar 
sus luchas.

• Para su combate, la clase obrera debe 
unificar sus luchas, encargándose ella 
misma de su extensión y de su organi-
zación, mediante asambleas generales 
soberanas y comités de delegados ele-
gidos y revocables en todo momento 
por esas asambleas.

• El terrorismo no tiene nada que ver 
con los medios de lucha de la clase 
obrera. Es una expresión de capas 
sociales sin porvenir histórico y de la 
descomposición de la pequeña burgue-
sía, y eso cuando no son emanación 
directa de la pugna que mantienen 
permanentemente los Estados entre sí ; 
por ello ha sido siempre un terreno 
privilegiado para las manipulaciones de 
la burguesía. El terrorismo predica la 
acción directa de las pequeñas minorías 
y por todo ello se sitúa en el extremo 
opuesto a la violencia de clase, la cual 
surge como acción de masas consciente 
y organizada del proletariado.

• La clase obrera es la única capaz de 
llevar a cabo la revolución comunista. 
La lucha revolucionaria lleva necesa-
riamente a la clase obrera a un enfren-
tamiento con el Estado capitalista. Para 
destruir el capitalismo, la clase obrera 
deberá echar abajo todos los Estados y 
establecer la dictadura del proletariado 
a escala mundial, la cual es equivalente 
al poder internacional de los Consejos 
obreros, los cuales agruparán al con-
junto del proletariado.

• Transformación comunista de la 
sociedad por los Consejos obreros no 
significa ni “autogestión”, ni “nacio-
nalización” de la economía. El comu-
nismo exige la abolición consciente 
por la clase obrera de las relaciones 
sociales capitalistas, o sea, del trabajo 
asalariado, de la producción de mer-
cancías, de las fronteras nacionales. 
Exige la creación de una comunidad 
mundial cuya actividad total esté orien-
tada hacia la plena satisfacción de las 
necesidades humanas.

• La organización política revoluciona-
ria es la vanguardia del proletariado, 
factor activo del proceso de genera-
lización de la conciencia de clase en 
su seno. Su función no consiste ni en 
“organizar a la clase obrera”, ni “tomar 
el poder” en su nombre,  sino en parti-
cipar activamente en la  unificación de 
las luchas, por el control de éstas por 
los obreros mismos, y en exponer la 
orientación política revolucionaria del 
combate del proletariado.

Nuestra actividad

– La clarificación teórica y política de 
los fines y los medios de la lucha del 
proletariado, de las condiciones his-
tóricas e inmediatas de esa lucha.

– La intervención organizada, unida 
y centralizada a nivel internacional, 
para contribuir en el proceso que 
lleva a la acción revolucionaria de 
la clase obrera.

– El agrupamiento de revolucionarios 
para la constitución de un auténtico 
partido comunista mundial, indis-
pensable al proletariado para echar 
abajo la dominación capitalista y en 
su marcha hacia la sociedad comu-
nista.

Nuestra filiación

Las posiciones de las organizaciones 
revolucionarias y su actividad son el 
fruto de las experiencias pasadas de 
la clase obrera y de las lecciones que 
dichas organizaciones han ido acumu-
lando de esas experiencias a lo largo 
de la historia.

La CCI se reivindica de los aportes 
sucesivos de la Liga de los Comu-
nistas de Marx y Engels (1847-52), 
de las tres Internacionales (la Asocia-
ción internacional de los trabajadores, 
1864-72, la Internacional socialista, 
1884-1914, la Internacional comu-
nista, 1919-28), de las Fracciones 
de izquierda que se fueron separando 
en los años 1920-30 de la Ter cera inter-
nacional (la Internacional comunista) 
en su proceso de dege neración, y más 
particularmente de las Izquierdas ale-
mana, holandesa e  italiana.

La Revista Internacional es el órgano de la Corriente comunista internacional
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